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L A N O C H E . 

¡Oh n o c h e , c u á n s u b l i m e p a r e c e in l e n g u a j e 
A l a lma pensa t i va y en t r a n q u i l o solaz. 
Q u e m i r a n d o los s o l e s , q u e a d o r n a n tu r o p a j e 
B a j o t u s o m b r a a u g u s t a vaga y m e d i t a e n p a z ! 

POSTASES. 

¡Oh noche, cuán sublime parece tu lenguaje!. . . . En 
efecto, ¿para qué alma no es un elocuente discarso el e s -
pectáculo de una noche estrellada? ¿Cuál es la que no se 
ha detenido alguna vez á reflexionar, contemplando los 
mundos radiantes que se ciernen sobre nuestras cabezas, 
j la que no ha tratado de buscar la clave del grande 
enigma de la creación? Las horas solitarias de la noche 
son verdaderamente las mas hermosas de todas las nues-
tras ; son las horas en las cuales podemos ponernos en co-
municación íntima con la grande y santa naturaleza. Lejos 
de cubrir con velos el universo, según se dice por algunos, 
descorren los que el Sol ha tendido sobre la atmósfera. 
E l astro del dia nos oculta los esplendores del firmamento: 
durante la noche es cuando se nos abren los panoramas del 
cielo. «A las doce de la noche , decia Lord Bvron, la bó-
veda de los cielos está sembrada de estrellas, semejantes á 
islas de luz en un océano suspendido sobre nuestras cabe-
zas. ¿Quién puede contemplarlas , y volver sus miradas á 



la tierra sin esperimentar una sensación de tristeza y un 
vivo deseo de tener alas para remontarse hácia ellas y con-
fundirse entre sus esplendores inmortales?» 

En el seno de las tinieblas nuestras miradas se levan-
tan libremente al cielo, penetrando el azul oscuro de la bó-
veda aparente donde los astros resplandecen. La vista 
atraviesa las blancas regiones consteladas, visitando las 
comarcas lejanas del espacio, donde las estrellas mas b r i -
llantes pierden su resplandor por la distancia; pasa esa 
estension inesplorada, y sube aun mas arriba, hasta esas 
pálidas nebulosas cuya claridad vaga parece que márcalos 
límites de lo visible. En ese inmenso trayecto que recorre 
la mirada, el pensamiento con sus rápidas alas acompaña 
al r a j o visual precursor, dejándose llevar de su impulso y 
contemplando con admiración esos esplendores lejanos. La 
pureza de las miradas celestes, despierta la eterna predis-
posición á la melancolía que reside en el fondo de nuestras 
almas, y pronto el espectáculo de la naturaleza nos s u -
merge én una meditación vaga é indefinible. Entonces na-
cen mil preguntes en nuestra mente, y mil interrogantes 
se dibujan ante nuestras miradas. El problema de la crea-
ción es un gran problema: la ciencia de las estrellas es 
una ciencia inmensa, cuya misión es abrazar la universa-
lidad de las cosas creadas. Cuando se recuerdan tales i m -
presiones, el hombre que no esperimenta un sentimiento 
de admiración ante el cuadro de los esplendores estelares, 
nos parece que no ha llegado aun al grado necesario para 
recibir en su frente la corona de la inteligencia. 

La noche es verdaderamente la hora de la soledad, 
donde el alma contemplativa se regenera en el seno de la 
paz universal, recóbrala posesion de sí misma, se aisla de 
la vida ficticia de la sociedad y se pone en comunicación 
mas íntima con la naturaleza, con la verdad. La poe-

tisa Mad. de (iirardin ha escrito estas impresiones con 
gran delicadeza: «Esa es la hora en qué cae el velo que 
»por el dia oculta mis pesares: á la vista de la primera 
»estrella se abre mi corazon como una flor nocturna. La 
»mente se cierne y voga por el espacio, llevada por el es-
»píritu de la noche, semejante á una sombra pasajera, á 
»un alma que se mueve en la inmensidad. Nada queda del 
»engañoso mundo, ni cadenas, ni leyes , ni dolores; y el 
»alma, como mariposa celeste, puede elegir su flor sin es-
»ponerse á cometer un crimen. ¡Oh noche para mí br i -
»liante, al mismo tiempo que oscura! todo lo encuentro 
»reunido en tu belleza; en tí se compendian la estrella y 
»la sombra, el misterio y la verdad.» 

Eduardo Young, que cantó las Noches en la lengua de 
Newton, se elevaba.algunas veces en sus himnos á pensa-
mientos magníficos. «¡Oh noche magestuosa, esclamaba, 
»augusta antepasada del universo; t ú , que habiendo n a -
»cido antes que el astro del dia estás destinada también á 
»sobrevivirle ; t ú , á quien los mortales como los inmortales 
»no contemplan sin respeto, ¿dónde comenzaré y dónde 
»terminaré tus alabanzas? Tu frente tenebrosa está coro-
»nada de estrellas; las nubes, matizadas por las sombras 
»y plegadas en mil formas diversas, componen el inmenso 
»ropaje de tu espléndida túnica que flota siguiendo tus pa-
»sos y se despliega sobre los cielos azulados. ¡ Oh noche, 
»nada hay mas augusto ni mas conmovedor en el universo 
»que tu sombría grandeza! Mi musa agradecida te debe 
»sus versos ; ¿y qué objeto mas digno de ser cantado por 
»el hombre? ¿En qué otro ensayo podría preparar sus sen-
»tidos para sostener el éxtasis de la felicidad celeste? El 
»Eterno, destinando al hombre á contemplar la magestad 
»de su fez deslumbradora, presenta acá en la Tierra á sus 
»miradas esa escena de maravillas para acostumbrar su 



»vista al estudio de los grandes objetos Lanzo mi pen-
»samiento á las' regiones supra terrestres, ¡Qué fastuoso 
»aparato! ¡ Qué profusion de maravillas! ¡ Qué lujo j qué 
»pompa ba desplegado el Creador en ese teatro! ¿Qué vista 
»es capaz de abarcar su estension? ¿Qué arte desconocido 
»es ese que hechiza el alma, la adhiere al espectáculo por 
»medio de un atractivo inagotable j la' obliga á una con— 
»templacion incesante? El dia no tiene mas que un Sol; la 
»noche tiene millares de soles, c u j a claridad guia nues-
»tras miradas hasta el seno del Eterno, al través de sen-
»das infinitas donde están impresas las señales magníficas 
»de su poder. ¡ Qué torrentes de fuego vertidos por esas 
»urnas innumerables caen á un tiempo desde las alturas, 
»del firmamento! Trasportado j confundido, me siento á l a 
»vez abismado hasta el polvo y levantado hasta los cielos. 
» ¡Oh . dejadme contemplar... dejadme pasear mis pensa-
»mientos!... pero mi vista no puede encontrar límites, y 
»mis pensamientos se estravian en la inmensidad. Mi ima-
»ginacion , en medio de su vuelo, llega á sucumbir; quiere 
»reanimarse todavía y no puede ni resistir al encanto que 
»la atrae ni llegar al término, que se aleja cada vez mas: 
»tanto es su deleite, tan inmenso es su viaje... Ambi-
»cion, celebra ahora la estension de tus conquistas en este 
»átomo del universo en que estamos ocultos.» 

L-a astronomía es entre todas las ciencias la que mejor 
puede esplicarnos nuestro valor relativo y enseñarnos las 
relaciones que unen á la Tierra con el resto de la creación. 
Sin ella, como lo demuestra la historia de los siglos pasa-
dos, nos es imposible saber dónde estamos ni quiénes so-
mos, ni establecer una comparación instructiva entre el 
lugar que ocupamos en el espacio y la totalidad del un i -
verso; sin ella ignoramos, no solamente la verdadera esten-
sion de nuestra patria, sino también su naturaleza y el ór-

den á que pertenece. Envueltos en las mantillas tenebrosas 
de la ignorancia, no podemos formarnos la menor idea de 
la disposición general del mundo; una espesa niebla cubre 
el horizonte estrecho que nos oprime, y nuestro pensa-
miento permanece incapaz de elevarse por cima del espec-
táculo diario de la vida y de traspasar la reducida esfera 
trazada por los límites de la acción de nuestros sentidos. 

Por el contrario, cuando la antorcha de la ciencia del 
mundo nos ilumina, la escena varía; se disipan los vapo-
res que oscurecian el horizonte, y nuestros ojos, j a sin la 
venda que les cubria, contemplan en la serenidad del cielo 
puro la obra inmensa del Creador. La Tierra aparece como 
un globo balanceándose á nuestros pies ; mil globos seme-
jantes se mecen en el éter; el mundo se ensancha á me-
dida que se aumenta el alcance de nuestra mirada, j la 
creación universal se desenvuelve ante nosotros en su rea-
lidad , estableciendo á la vez nuestra categoría j nuestra 
relación con la multitud de mundos semejantes que cons-
t i t u j en el universo. 

Este espectáculo no puede contemplarse sino durante 
la noche; es la noche la que debemos invocar en unión de 
los bardos sagrados c u j a lira es digna de cantar sus 
grandezas. 

» 

V u e l v e , ¡ o h n o c h e ! y ho jea silenciosa 
Las páginas del l ibro de los cielos; 
S e g u i d , ¡oh soles! cadenciosamente 
Gravitando en armónicos senderos. 
En esas h o r a s que solemnes pasan 
P l egad las vues t ras a l a s , aqu i lones , 
P r o c u r a , T i e r r a , adormecer t u s ecos . . . (1). 

El silencio j el sosiego profundo de las noches estre-
lladas ofrecen á nuestra facultad contemplativa la escena 
que le conviene. Ninguna hora es mas propicia para la 

( 1 ) Lamartine. 



elevación del alma á las bellezas del cielo. Pero á la poesía 
del espectáculo de esas apariencias, sobrepujará en breve 
la magnificencia de la realidad; j este es el punto sobre el 
cual vamos á insistir primeramente, para desvanecer ante 
todo las ilusiones causadas por los sentidos. Es conve-
niente disipar las causas de error que pueden dejar falsas 
impresiones en la mente; porque es del todo inútil, j a 
que no peligroso, pasar los primeros instantes de una con-
versación astronómica en describir fenómenos aparentes, 
c u j a falsedad h a j a que demostrar despues. No sigamos 
semejante senda errónea; bu jamos de esa rutina, j co-
mencemos por el contrario levantando el último velo á fin 
de que la verdad pueda presentarse en todo su esplendor. 
No por eso desvaneceremos la poesía c u j o hálito armo-
nioso tenia nuestra alma en suspenso; al contrario, co-
brará nuevo aspecto, nueva vida, j sobre todo una fuer/a 
mas poderosa. La ficción no puede ser superior á 1a. reali-
dad, j ésta va á ser para nosotros una fuente de inspira-
ción mas rica j fecunda que la primera. 

II. 

E L C I E L O . • 

Desde esa pobre t ierra , d o n d e el m o r t a l , huyendo 
L o s e t e r n o s vacíos del e spac io , s e a r r a s t r a , 
¿ Q o i é n s o n d e a r á del cielo la d is tancia insondable . 
S i empieza el infinito do el infini to acaba? 

1859. 

La sombra que se esparce por el hemisferio en ausen-
cia del Sol, desde que este se pone basta que sale, es un 
fenómeno parcial circunscrito al hemisferio en que se rea-
liza, j que no comprende al resto déla Tierra ni á los de-
mas cuerpos celestes. Cuando nos vemos envueltos en la 
calma silenciosa de una oscura noche. nos inclinamos á 
estender á todo el universo la escena que nos rodea, como 
si nuestro mundo fuese el centro y el eje de la creación. 
Pocos instantes de reflexión bastarán para demostrar cuán 
grosera es esta ilusión. y para prepararnos á comprender 
el conjunto del mondo. 

En efecto , es evidente que el Sol, no pudiendo ilumi-
nar á un tiempo todas las partes de un mismo objeto, sino 
solamente las que están vueltas hácia él , no alumbra á la 
vez sino la mitad del globo terrestre; de donde se sigue que 
la noche no es sino el estado de la parte del globo no alum-
brada. Si consideramos el globo terrestre suspendido en e' 



vacío del espacio, reconoceremos que el lado vuelto hácia 
el Sol es el único iluminado, mientras el hemisferio opues-
to queda envuelto en una sombra que ofrece el aspecto y 
figura de un cono. Además, como la tierra gira sobre sí 
misma, todas sus partes se van presentando una en pos de 
otra al Sol, y pasando despues sucesivamente á la sombra; 
lo cual constituye la sucesión de los dias y las noches en 
todos los países del mundo. Esta sencilla ojeada basta para 
mostrar que el fenómeno que se llama noche pertenece 
propiamente á la Tierra, y no afecta al cielo, al resto del 
universo. 

Fig. 1 . — L a n o c b e y el día . 

Por eso, si en una hora cualquiera de la noche nos ele-
vamos con la imaginación sobre la superficie terrestre, en 
vez de continuar envueltos en la noche hallaremos al Sol 
derramando torrentes de luz por el espacio. Si nos eleva-

mos hasta uno de los planetas que, como la Tierra, giran 
en la región del espacio en que estamos, veremos que la 
noche de la Tierra no llega hasta esos mundos, y que el 
período que entre nosotros está consagrado al reposo no es-
tiende hasta ellos su influencia. Mientras aquí abajo todos 
los séres están sepultados en la inmovilidad de una noche 
silenciosa, arriba las fuerzas de la naturaleza continúan en 
el ejercicio de sus funciones brillantes, el Sol luce, la vida 
irradia, el movimiento no se suspende, y el reinado de la 
luz continúa su acción dominante en los cielos (como en el 
hemisferio opuesto al nuestro) á la misma hora en que la 
noche inmoviliza todos los séres en el hemisferio que habi-
tamos. 

Es muy importante que desde el principio aprendamos 
á habituarnos á esta idea del aislamiento de la Tierra en el 
seno de la estension, y á pensar que todos los fenómenos 
que en el globo observamos son especiales y propios del 
globo mismo y estraños á todo el resto del universo. Mil y 
mil globos semejantes nadan como el nuestro por el espa-
cio. No ha llegado todavía la ocasion de demostrar la ver-
dad de estas aserciones; pero como los lectores son perso-
nas bien educadas, suponemos que no las pondrán en duda 
y nos harán el obsequio de creernos bajo nuestra palabra, 
entre tanto que se presenta la oportunidad de probar lo que 
hemos dicho. En cambio les prometemos esa demostración 
lo mas pronto posible, y ahora les pedimos licencia para 
bosquejar nuestra idea general del universo. 

Una de las mas funestas ilusiones de que es indispen-
sable desprendernos desde luego, es la que nos presenta la 
Tierra como la mitad inferior del universo, y el cielo como 
su mitad superior. Nada mas falso que esta idea. El Cielo 
y la Tierra no son dos creaciones separadas como nos han 
repetido mil y mil veces; no son mas que una. La Tierra 



está en el Cielo: el Cielo es el espacio inmenso, la estension 
infinita, el vacío sin límites; 110 tiene fronteras que le cir-
cunscriban, ni principio, ni fin, ni alto, ni bajo, ni izquier-
da , ni derecha; es el infinito de los espacios que se suce-
den eternamente en todas direcciones y en todos sentidos-
La Tierra es un globo pequeño de materia situado en ese 
espacio, sin sustentáculo de ninguna especie, como una 
bala qpe se tuviese sola en el aire, como esos globitos cau-
tivos que se elevan y ciernen en la atmósfera cuando se 
corta el delgado cordel que les detiene. La Tierra es un 
astro del cielo, forma parte del cielo y contribuye á poblar-
lo en unión de un gran número de globos semejantes á 
ella. Está aislada en el espacio, y todos los demás globos 
se mueven también separadamente en él. Esta nocion del 
universo no solo es muy importante, sino también una 
verdad que debe fijarse necesariamente en el ánimo, por-
que de otro modo serian incomprensibles las tres cuartas 
partes de los descubrimientos astronómicos. Asi, pues, fije-
mos bien este primer punto, y establezcámosle como base 
firmísjma en nuestro pensamiento: el cielo es el espacio 
que nos rodea por todas partes, y la Tierra es un globo 
suspendido en ese espacio. 

Pero la Tierra no está en él sola. Todas esas estrellas 
que centellean en los cielos son globos aislados , soles que 
brillan con luz propia. Están muy distantes de nosotros; 
pero hay astros mas cercanos y mas parecidos al que nos 
sirve de morada, es decir, que no son Soles, sino Tierras 
oscuras que reciben como la que habitamos la luz de nues-
tro Sol. Estos mundos, llamados planetas, están agrupados 
formando una familia, de la cual es miembro nuestro g lo -
bo. En el centro del grupo brilla nuestro Sol, fuente de la 
luz que les ilumina y del calor que les anima; y todo el 
grupo, moviéndose en el vacío que le rodea por todas pa r -

tes, es como una escuadra de barcos diversos que boga por 
el Océano de los cielos. 

Una multitud de Soles, rodeados como el nuestro cada 
uno de una familia, de la cual son focos y lumbreras, flo-
tan del mismo modo en todos los puntos del espacio; y esos 
Soles son las estrellas de que aparecen sembradas las p ra -
deras del cielo. A pesar de la apariencia que presenta la 
perspectiva, inmensas distancias separan todos esos siste-
mas del nuestro; distancias tales, que los números mas al-
tos de nuestra estensa numeración apenas pueden espresar 
las mas cortas. Una distancia recíproca que tampoco pue-
den espresar nuestros números, separa esas estrellas las 
unas de las otras, alejándolas de profundidad en profun-
didad. 

A pesar de estar apartados por intervalos tan prodigio-
sos, esos Soles son tantos, que su simple enumeración 
sobrepuja á todos nuestros medios de espresarla: los millo-
nes unidos á los millones no llegan á contar su multitud... 
¡Trate el pensamiento de representarse á la vez , si le es 
posible, ese número inmenso de sistemas y las distancias 
que separan á los unos de los otros! Confundido y anona-
dado al aspecto de tal riqueza infinita, 110 sabrá hacer mas 
que admirar en silencio esa indescriptible maravilla. Ele_ 
vándose sin cesar mas allá de los cielos visibles, atravesan-
do las llanuras lejanas de ese Océano sin límites, descubrirá 
siempre un nuevo espacio; siempre se ofrecerán nuevos 
mundos á su ávida investigación, sucediéndose los cielos á 
los cielos, las esferas á las esferas; detrás de los desiertos 
de la estension se abrirán otros desiertos; despues de una 
inmensidad se presentarán á su vista otras inmensidades; 
y aunque el alma viajando sin descanso durante siglos con 
la rapidez de la imaginación, perpetuase su vuelo mas allá 
de los límites mas inaccesibles de lo imaginable, allí mis— 



mo se abriría ante su vista el infinito de una estension ines-
plorada; el infinito del espacio se opondría al infinito del 
tiempo, rivalizando incesantemente sin que jamás el uno 
pudiera vencer al otro; y el espíritu se detendría estenuado 
de fatiga en el vestíbulo de la creación infinita, como si no 
hubiera adelantado un solo paso en el espacio. 

La imaginación suspende su vuelo y se detiene anona-
dada. «Estrellas, legiones brillantes que antes de todos los 
siglos habéis levantado vuestras tiendas en esas llanuras de 
zafiros , ¿quién será capaz de contar vuestras miríadas a r -
dientes sino Aquel que ha mandado á vuestros dorados car-
ros rodar por los cielos? ¿Quién es el habitante de esta Tier-
ra que ante tales ejércitos no esperimenta tus emociones 
inmortales, oh Eternidad? ¿Qué estraño es que el alma, 
sucumbiendo bajo el peso de sus propios pensamientos; qué 
estraño que la vista perdida en el abismo vean en vuestras 
luces el destino de una gloria permanente y no interrum-
pida? (1)» 

La inmensidad de los cielos ha sido cantada en muchas 
liras, ¿pero cómo podría el canto del hombre retratar al 
vivo una realidad semejante? Los poetas han tratado de 
pintarla en versos, en que se demuéstrala insuficiencia de 
la palabra para espresar los pensamientos inmensos que des-
envuelve en nuestra mente esa contemplación maravillosa. 

¿Teníamos razón en decir, como hemos dicho arriba, que 
la realidad es superior á la ficción, aun bajo el punto de 
vista del sentimiento poético, y que la contemplación de la 
naturaleza real presenta una fuente de inspiración mas rica 
y mas fecunda que la ilusión del espectáculo tal como se 
ofrece á nuestros sentidos? En lugar de una noche inmen-
sa estendiéndose sobre la bóveda azulada, en lugar de una 

(1) Crol y The Slars. 

túnica bordada de oro ó de un velo cubierto de ornamentos 
resplandecientes, tenemos la vida y la irradiación univer-
sales, en cuyo seno nos hallamos. La noche no es mas que 
un accidente propicio para que nuestras miradas puedan 
estenderse mas allá de los límites trazados por el día; y so-
mos como el viajero que descansando á la sombra de una 
colina, contempla el paisaje iluminado que se desenvuelve 
en el horizonte lejano. En vez de presenciar la inmovilidad 
y el silencio de la muerte, asistimos al espectáculo de la 
vida de los mundos. A la voz de la verdad las bóvedas a r -
bitrarias desaparecen y el cielo nos abre sus profundida-
des; el infinito de la creación se revela con el infinito de 
los espacios; y nuestra Tierra, perdiéndola preponderan-
cia de que nuestras pretensiones la habian investido, baja 
en categoría y desaparece en la sombra para ir á perderse 
entre la multitud de pequeños mundos que le son semejan-
tes. En la libertad de nuestro vuelo atravesamos las cam-
piñas celestes y sacamos un primer bosquejo del universo; 
y asi es como desengañados desde el primer paso del error 
antiguo, tan largo tiempo sostenido por las apariencias, 
nos ponemos en buenas condiciones de estudio y nos pre-
paramos á recibir fácilmente las nuevas verdades que la 
Naturaleza debe revelar sucesivamente á nuestro estudioso 
ardor. 

Al terminar este capí tulo, permítasenos recordar un episodio, digno 
d e ser mas conocido d e lo que es realmente, porque demuestra cuánto 
mayor que el del imperio de las ficciones es el poder del mundo real. Este 
episodio está lomado de la biografía del g ran matemático Euler , y Ara -
g o mismo lo reórió en la sesión de la cámara francesa de diputados del 23 
d e marzo de 1337. 

Euler , el g r a n Euler era m u y religioso. Un amigo suyo, ministro de 
una iglesia de Berlin, le dijo un dia: «La religión está perdida, la fé care-
ce de bases, y el corazon ya no se deja conmover ni a u n por el espectá-
culo de las bellezas y maravil las de la creación. ¡Cómo querrá usted creer 



que he presentado esa creación en todo lo que tiene de mas hermosa, m a -
ravillosa y poética; que he citado los filósofos an t iguos y la misma Biblia, 
y que la mitad de mi auditorio no me ha hecho caso, y la otra mitad se 
h a quedado dormida ó se h a salido del templo! 

— H a g a usted el esperimento que le v o y á indicar, d i jo Euler; en vez 
de tomar la descripción del mundo en las obras de los filósofos griegos y 
en la Biblia, lómela usted en las de los astrónomos, y descubra á su aud i -
torio el mundo tal como le h a n constituido y le presentan las investiga-
ciones astronómicas. En el sermón de que t an poco caso h a n hecho los fie-
les, habrá usted hablado probablemente del Sol según Anaxágoras , que 
le da una masa igual al Peloponeso; dígale usted que según medidas 
exactas é inconteslables, nuestro Sol es 1.400,000 veces mayor que la 
Tierra. 

Habrá usted hablado de los ciclos de cristal encajados unos en otros; 
dígales q u e no existen, y que los cometas les romperían. En su esplicacion 
no habrá usted distinguido los planetas de las estrellas sino por el movi-
miento; adviér ta les que son otros tantos mundos; que Júpiter es 1,400 v e -
ces mayor que la Tierra y Saturno 900 veces; descríbales usted las m a -
ravillas del anillo y hábleles de las lunas múlt iples de esos mundos le-
janos . 

Al hablar de las estrellas y d e s ú s distancias no cite usted leguas: los 
números serian demasiado grandes y no les comprenderían bastante. Tome 
usted por escala la celeridad de la luz; dígales que recorre 17,000 leguas 
por segundo (1), y añada nsted que no h a y n inguna estrella cuya luz tar -
de menos de t res años en l legar hasta nosotros, y que h a y a lgunas respec-
to de las cuales no se h a podido emplear u n medio de observación par t i -
cular , y cuya luz no l lega á l a Tierra sino al cabo de t reinta años . 

Pasando de los resultados positivos á los que son tan solo grandemente 
probables, dígales usted que según todas las apariencias, ciertas estrellas 
podrían ser visibles millones de años despues de haber sido aniqui ladas , 
pues que la luz que de ellas emana emplea millones de años en a t ravesar 
el espacio que las separa de la Tierra . 

Ta l es en resumen y solo con a lgunas modificaciones en los números , 
el consejo que dió Euler á su amigo. Este l o siguió; y en vez del m u n d o 
d e la fábula, descubrió á su auditorio el mundo de la ciencia. Euler espe-
raba a su amigo con impaciencia, y al fin le v i ó l legar con semblante 
triste y en actitud que parecía desesperada. El geómetra muy admirado 
esclamó: ¿qué le ha pasado á usted? 

( 1 ) Leguas de á 4 kilómetros; y asi debe entenderse cuando se Irate d> 

leguas en toda la obra. 

— A h . querido amigo, respondió el ministro, ¡qué desdichado soy! 
Han olvidado el respeto que debían al sagrado del templo, y me han 
aplaudido. 

El mundo de la ciencia escedía cien codos en grandeza al mundo que 
habían soñado las imaginaciones mas ardientes. Había incomparablemente 
mas poesía en la realidad q u e en la fábula. 



III. 

E L E S P A C I O U N I V E R S A L . 

¡ I n s e n s a t o ! y o cre ía 
A b a r c a r de u n a m i r a d a 
Los d e s i e r t o s , donde N e w t o n , 
De s u g ran i n g e n i o en a l a s , 
Se c e r n í a , m a n e j a n d o 
El b e l l o c o m p á s de U r a n i a ; 
L a s s u b l i m e s a r m o n í a s 
R e v e l a r yo d e s e a b a 
Con q u e los c u e r p o s c e l e s t e s 
P o r e l é t e r s e a d e l a n t a n ; 
I ' e r o s e a b i s m a la m e n t e 
A n t e m a r a v i l l a s t a n t a s . 
T el p e n s a m i e n t o a t u r d i d o 
S e c o n f u n d e y a n o n a d a . 

IÍOCCHER. 

Hay verdades ante las cuales el pensamiento humano 
se siente humillado y confundido, contemplándolas con pa-
vor y sin atreverse á mirarlas de frente, aunque compren-
de su existencia y necesidad : tales son lo infinito del espa-
cio y la eternidad del tiempo. 

Estas verdades, imposibles de definir, porque una de -
finición cualquiera 110 podría menos de oscurecer la idea 
primitiva que reside en nosotros mismos, nos dominan y 
nos mandan. Tratar de esplicarlas sería trabajo^ estéril: 
basta ponerlas enfrente de nuestra atención para que nos 
revelen al instante toda la inmensidad de su importancia. 
Mil definiciones se han dado de ellas; pero 110 queremos 
•citar ni recordar una sola; entraremos, en el espacio abierto 



delante de nosotros, y procuraremos penetrar su profun-

didad. 
La celeridad de una bala de canon al salir de la boca de 

fuego es grande : 400 metros por segundo; pero una mar-
cha á razón de 400 metros por segundo sería todavía muy 
lenta para nuestro viaje por el espacio, porque no pasaría 
de 1,440 kilómetros por hora, ó sean 360 leguas, lo cual 
es muy poco. Hay en la naturaleza movimientos incompa-
rablemente mas rápidos, por ejemplo la celeridad de la luz. 
Esta es de 77,000 leguas por segundo, lo cual es mucho 
mas. Tomaremos, pues, este medio de transporte, y (per-
mítasenos la comparación vulgar1 subiendo á caballo sobre 
un rayo de luz, nos dejaremos llevar en su rápida carrera. 

Tomando la Tierra por punto de partida. nos dirigimos 
en línea recta hácia un punto cualquiera del cielo. Ya e s -
tamos en marcha. 

Transcurrido el primer segundo hemos andado ya 
77,000 leguas, y pasado el segundo 154,000. Continue-
mos : ya han pasado diez segundos, un minuto, diez mi -
nutos.. . , hemos andado 50.000,000 de leguas. 

Proseguimos durante una hora, un dia, una semana 
sin detenernos y caminando con la misma velocidad; pro-
seguimos el viaje por espacio de meses y hasta de un año... 
LiTlínea que hemos recorrido es ya tan larga, que espre-
sada en kilómetros ó en leguas el número que la designa 
escede á nuestra comprensión y no indica nada á nuestra 
mente : se trata ya de millones de millones. 

Pero no suspendemos nuestra marcha. Llevados cons-
tantemente por el rayo de luz con la misma rapidez 
de 77,650 leguas por segundo, atravesamos el espacio en 
línea recta, dujante años enteros, durante cincuenta años 

v hasta ún siglo. 
¿Dónde estamos*? Hace tiempo que hemos pasado de las 

últimas regiones estrelladas que se ven desde la Tiera, de 
las últimas que el telescopio ha visitado: hace largo t iem-
po que marchamos por otros dominios desconocidos é ines-
perados. No hay pensamiento capaz de seguir el camino 
que hemos recorrido : los miles de millones unidos á miles 
de millones no significan nada. Al aspecto de esta esten-
sion prodigiosa la imaginación se detiene confundida... 
Pues bien, v este es el punto maravilloso del problema : no 
hemos adelantado un solo paso en el espacio. 

No estamos mas cerca de un límite cualquiera que si 
nos hubiéramos quedado donde estábamos. Podríamos co-
menzar otra vez el viaje desde el punto en que nos halla-
mos y caminar otro tanto tiempo: podríamos viajar siglos 
v siglos en la misma dirección y con igual velocidad, con-
tinuar el viaje sin fin y sin descanso: podríamos dirigirnos 
hácia cualquier parte del espacio, á la izquierda, á la de-
recha. adelante, atrás, arriba ó abajo. en cualquier senti-
do : v cuando al cabo de siglos y siglos empleados en esta 
carrera vertiginosa, nos detuviésemos fascinados ó desespe-
rados ante la inmensidad eternamente abierta. eternamen-
te renovada, reconoceríamos de nuevo que nuestro vuelo 
secular no nos ha dado la medida de la mas pequeña parte 
del espacio y que 110 estamos mas adelantados en él que lo 
estábamos en el punto de partida. E11 realidad estamos en-
vueltos en el infinito, y como hemos dicho al hablar del 
número infinito de mundos, podríamos volar por toda la 
eternidad sin encontrar delante de nosotros mas que un in-
finito eternamente abierto. 

De aquí se sigue que nuestras ideas sobre el espacio.no 
tienen mas valor que el puramente relativo. Cuajjdo deci-
mos. por ejemplo, subir al cielo, descender bajo la Tierra, 
estas espresiones son falsas en si mismas, porque situados 
como estamos en el seno del infinito, 110 podemos ni subir 



ni bajar : no hay alto ni bajo.- estas palabras 110 tienen sino 
una acepción relativa á la superficie terrestre que hab i -
tamos. 

Debemos, pues, representarnos el universo coniu una 
estension sin límites, como un océano sin orillas, como un 
espacio inconmensurable, infinito, en cu j o seno brillan 
Soles como el- que nos alumbra j se mueven Tierras como 
la que se balancea bajo nuestras plantas. No tiene este 
universo cúpulas, ni bóvedas, ni barreras de ninguna e s -
pecie, sino el vacío en todos sentidos, j en ese vacío in f i -
nito una cantidad prodigiosa de mundos, que en breve va-
mos á describir. Este espacio universal es el que quiso 
celebrar el autor del Genio del hombre, cuando espresó los 
notables pensamientos que siguen : 

Aunque tuviese las alas 
Que tiene la b lanca Aurora 
Para contar las estrellas 
Con que los cielos se a d o r n a n ; 
Aun cuando para med i r 
La inmensidad prodigiosa , 
Uniese mi pensamiento 
Las estrellas una a o t r a , 
S u m a n d o las magni tudes 
Y los números que forman , 
Penetrando en los abismos 
Hasta perderme en su sombra ; 
Aun cuando para medir 
Esa estension p a v o r o s a , 
Usara del t iempo c i e r n o , 
Multiplicando sus h o r a s . 
Ver ía pasar ios siglos 
Sin e spe ranza , aun remota , 
De resolver el problema 
Que ocupa mi mente t o d a , 
Y entre los dos infinitos 
Quedaría el a lma absorta. 

IV 

D I S P O S I C I O N G E N E R A L U E I . L I N I V B B S O -

LAS ESTBEI.IAS ESTÁN DISTRIBUIDAS POR AGLOJIEKACIO.NÍS. 

Se l ian s o n d e a d o e s a s r cg i f l ge s 
Que h a s t a hoy e s t a b a n v e l a d a s ; 
l íe lo pos ib le l o s l imi tes 
R e t r o c e d e n y s e e n s a n c h a n , 
l ln m o r t a l , de l t e l e scop io 
T e n i e n d o la v i s t a a r m a d a , 
Osc i l a r v io r e s p l a n d o r e s 
En el conl in d e ta nada-
So i s v o s o t r a s . n e b u l o s a s , 
C u y a s c l a r i d a d e s p á l i d a s 
N u e s t r o l l e r s che l l lia d e s c u b i e r t o 
Con s u g i b a n t e m i r a d a . 
En v o s o t r a s v id los g é r m e n e s 
f i e e s f e r a s t a n t a s y t a n t a s . 
C o m o s e m i l l a s f e c u n d a s 
l ' o r e l é t e r d e r r a m a d a s , 
l i e e sos b l ancos r e s p l a n d o r e s , 
Q u e a p e n a s la v is ta a lcanza . 
E l u n o c o n t i e n e el S o l , 
Cielo y T i e r r a , n u e s t r a pa t r i a . 
¡ Ah ! la T i e r r a está m u y l e jos 
N o veo la raza h u m a n a . 

J. J. Amp-RF.. 

En el seno del espacio ilimitado, cu va insondable esten-
sion liemos tratado de comprender, se ciernen opulentas 
aglomeraciones de estrellas, separada cada aglomeración 
tle las demás por un inmenso vacío. Pronto demostraremos 
que todas las estrellas son soles como el nuestro que brillan -
con luz propia, y focos de otros tantos sistemas de m u n -
dos. Aliora bien, las estrellas no están diseminadas al acaso 



en todos los puntos del espacio, sino que están agrupadas 
como miembros de varias familias. 

Si comparásemos el océano de los cielos con los océanos 
de la Tierra, diríamos que,las islas de que está sembrado 
aquel no se levantan separadamente en todos los puntos del 
mar, sino que están reunidas acá y allá en archipiélagos. 

F.ie. 2 — Nebulosas del C e n t a u r o . 

mas ó menos numerosos. Un poder tan antiguo como la 
existencia de la materia ba presidido al nacimiento de esas 
islas, de las cuales cada archipiélago cuenta gran número: 
ninguna ha nacido espontáneamente en una región aisla-
da; están todas aglomeradas por tribus, la mayor parte de 
las cuales cuenta sus individuos por millones. 

Estas ricas agrupaciones de estrellas han recibido el 
nombre de nebulosas, denominación que procede de que 

cuando se inventaron los anteojos astronómicos no se d i s -
tinguían esas tribus estrelladas sino bajo un aspecto difuso 
y nebuloso, que no permitía á la vista notar bien las estre-
llas de que se componían. Como esta apariencia no desper-
taba de modo alguno la idea de aglomeración de soles, se 
creyó que no eran mas que vapores cósmicos fosforescen-
tes. torbellinos de sustancia luminosa, tal vez flúidos p r i -
mitivos cuya condensación progresiva daria origen en el 
porvenir á la formación de astros nuevos. Creíase asistir á 
la creación de mundos lejanos, y algunas veces, observan-
do esos aspectos en grados diversos de resplandor, se creyó 
poder inferir de aquí sus edades relativas, como en un bos-
que se puede conocer por aproximación la edad de los á r -
boles de la misma especie, según su grueso, ó según los 
círculos concéntricos que se forman cada año bajo la corte-
za. Así la primera nebulosa observada con el auxilio de un 
telescopio y señalada como objeto de una naturaleza parti-
cular. la nebulosa de Andrómeda, fué considerada durante 
tres siglos y medio como enteramente desprovista de estre-
llas. Simón Mario, de Francia, que de músico se habia 
hecho astrónomo (aficiones por lo demás muy compatibles), 
describiendo aquella apariencia oval y blanquecina, que 
mas brillante en el centro se debilitaba en los estremos, 
decia que se parecía á la luz de una vela (candela) vista de 
lejos al través de una lámina de cuerno. Hace años, un as-
trónomo de Cambridge contó en los límites de esa nebulo-
sa 1,500 estrellas pequeñas, y sin embargo el centro con-
serva todavía, á pesar de haber sido observado con los me-
jores instrumentos, el aspecto de una claridad difusa. Pos-
teriormente el astrónomo Halley no pensaba que hubiese 
tales aglomeraciones de estrellas. 

«En realidad, decia, esas manchas no son sino la luz 
que viene de un espacio inmenso, situado en las regiones 



del éter y lleno de un fluido difuso y luminoso por sí mis-
mo.» Otros han pensado que aquella era la claridad del 
cielo empíreo, vista al través de una abertura del firma-
mento. Esto decía üerham, autor de Ja Astro-teología. 

Pero cuando se perfeccionaron los instrumentos de óp-
tica, esta apariencia de claridad difusa se transformó en 
un picado brillante, y á medida que el poder del telesco-
pio se hizo mayor , se disminuyó el número de las nebu-
losas aparentes, hasta que hoy todas las que en tiempo de 
(ialileo eran consideradas como nubes cósmicas, se ha de-
mostrado que son grupos de estrellas. Para ser justos, 
añadiremos que el telescopio al revelar la composicion es -
telar de las primeras nebulosas, ha descubierto otras cuya 
naturaleza no ha revelado todavía; pero la analogía nos 
induce á creer que estas nebulosas semejantes á las pr i -
meras no permanecen en estado difuso ante el telescopio 
sino á consecuencia de la distancia prodigiosa á que se 
encuentran, distancia que los instrumentos mas poderosos 
110 han podido vencer todavía. Vendrá el dia en que pueda 
dominarse, v nos mostrará entonces otras inmensas agru-
paciones de estrellas. 

Asi, pues, debemos representarnos el espacio infinito 
como un vacío inmenso, en cuyo seno están suspendidos 
grandes archipiélagos de estrellas. Estos archipiélagos son 
quizá también en número infinito; se cuentan por millo-
nes las estrellas que les constituyen, y del uno al otro la 
distancia es incalculable. Están distribuidos por la es ten-
sion inmensa en todas direcciones, en todos sentidos, s i -
guiendo todas las rutas imaginables y revistiendo todos 
las formas posibles como vamos á ver muy pronto. 

Una de las nebulosas mas notables y mas regulares, y 
la que al mismo tiempo puede servir para ilustrar los r a -
zonamientos que preceden, es la nebulosa del Centauro. 

(Estudiaremos despues el aspecto de las constelaciones y 
el método mas sencillo para hallar los objetos celestes mas 
dignos de nuestra atención" . Esta nebulosa se presenta 
bajo el aspecto que indica la lámina en el campo de un 
buen telescopio, (fig. 2. 

A la simple vista apenas se la distingue como un punto 
de claridad muy débil; pero con el telescopio se ven b r i -
llar en ese punto una multitud prodigiosa de estrellas muy 
condensadas hácia el centro. Esta condensación prueba 
claramente que la aglomeración de estrellas 110 es sola-
mente circular sino también esférica, Un instaute de aten-
ción basta en efecto para mostrar que si se mira de lejos 
una esfera de estrellas, el rayo visual atravesará una lon-
gitud menor si mira la circunferencia de la esfera que si 
mira al centro, y encontrará menos estrellas en dirección 
de la primera que en dirección del segundo. A medida 
que el rayo visual se acerque al centro, su parte compren-
dida en la esfera se hará mas larga y el número de estre-
llas que encuentre será mayor, estando el maximun en el 
centro. Este efecto de óptica es el que liabia hecho creer 
en una condensación de la materia nebulosa. Halle y lo 
creyó asi en 1679, cuando trabajaba en formar el catálogo 
de las estrellas del cielo austral. Las agrupaciones estela-
res de la Balanza y de Hércules son del mismo orden que 
la precedente. 

La de Hércules, situada entre v y ? de esta constela-
ción, es una de las mas magníficas de nuestro cielo boreal. 
Se la distingue á simple vista en las noches serenas como 
una mancha luminosa. 

Los límites de esta nebulosa no están tan claramente 
definidos como en las que han recibido particularmente la 
denominación de globulares. La fig. 3.a representa algu-
nos tipos elegidos entre estas últimas. 



Bs. :>.—Nebulosas g lobulares . 

De estos conjuntos de estrellas, los primeros son cier-
tamente esféricos; los otros prolongados, cuyo espesor ve-
mos que vá disminuyendo, son probablemente también 
circulares pero achatados en forma de lentejas, y en vez 
de presentársenos de frente se nos presentan por los bordes. 

A la vista de las agrupaciones globulares podemos pre-
guntarnos con Arago á qué número ascienden las estrellas 

contenidas en algunas de esas nebulosas. El astrónomo que-
acabamos de citar ha respondido á esta pregunta. Seria im-
posible contar al pormenor y con exactitud el número total 
de estrellas de que se componen ciertas nebulosas globu-
lares ; pero se puede llegar á ciertos límites. Apreciando 
el espacio angular de las estrellas situadas cerca de los 
bordes, es decir, en la región en que no se proyectan las 

Fi£ . i . — N e b u l o s i a a n u l a r e s . 



unas sobre las otras y comparándolo con el diámetro total 
del grupo , se puede asegurar que una nebulosa c u j a es-
tension superficial aparente apenas llega al décimo de la 
del disco luminar, contiene por lo menos 20,000 estrellas. 
Las condiciones dinámicas para asegurar la conservación 
indefinida de semejante hormiguero de estrellas no pare-
cen fáciles de imaginar, añade el célebre astrónomo. Si se 
supone el sistema en reposo , las estrellas al fin caerán una 
sobre otra. Si se le dá un movimiento de rotación alrede-
dor de un solo eje, se harán inevitables los choques. Ade-
mas, ¿se ha demostrado á prior i que los sistemas globula'-
res de estrellas deban conservarse indefinidamente en el 
estado en que les vemos bo j? 

El exámen de los cambios ocurridos en otros sistemas 
induce á creer por el contrario que no hay nada en ellos 
definitivamente estable, y que el movimiento gobierna esas 
aglomeraciones de soles como gobierna cada uno de los 
soles j cada uno de los pequeños mundos que les acom-
pañan . 

Las nebulosas mas regulares no son las mas curiosas; 
sin embargo, hay algunas de estas cu j o aspecto produce 
cierta estrañeza en el ánimo; son aglomeraciones de estre-
llas que en lugar de hallarse condensadas formando un 
globo inmenso, forman una especie de corona ofreciendo 
la apariencia de una nebulosa circular ú oval, pero abierta 
en su centro. La flg. 4.a dá el cuadro de las mas curiosas. 
La primera de la parte superior izquierda es la nebulosa 
anular del Cisne, situada entre esta constelación j la de la 
Zorra; la segunda que está á su inmediación á la derecha, 
es la de Andrómeda, vecina de la hermosa estrella tri-
ple 7. El anillo es muv prolongado j de una y otra parte 
de la elipse brillan dos estrellas que parecen destinadas á 
regir este sistema en su marcha por el espacio. La tercera 

debajo de la primera es la nebulosa de la Lira, que según 
las observaciones hechas con el telescopio de Lord Rosse, 
está situada no lejos de Vego entre P y 

Se observan bordes resplandecientes de estrellas pró-
ximas unas á otras y franjas luminosas festoneando el bor-
de esterior. Antes de inventarse este telescopio se la veia 
simplemente bajo la forma representada abajo. 

En fin, la cuarta de estas nebulosas perforadas es la 
del Escorpion y la sesta la de Ofiuco. Las nebulosas per-
foradas, dice A. Humboldt, son una de las curiosidades 
mas raras. La de la Lira es la mas célebre: fue descubierta 
en 1779 en Tolosa de Francia por d' Arquier en el momen-
to en que el cometa señalado por Bode se aproximó á la 
región que ocupa. Tiene la magnitud aparente del disco de 
Júpiter y forma una elipse cuyos dos diámetros están en 
relación de 4 á 5. El interior del anillo no es negro, sino 
que está débilmente iluminado. Por el contrario, en las 
hermosas nebulosas perforadas del hemisferio austral, esta 
parte vacia es de un color negro muy pronunciado. Todas 
son verosímilmente agrupaciones de estrellas en forma de 
anillo. 

I na nebulosa interesante, nos servirá de transición 
entre las nebulosas regulares y las nebulosas irregulares: 
es la aglomeración anular elíptica de la constelación do 
Leo. Parece que tiene un núcleo central mucho mas con-
densado, v que este núcleo está circundado de esferas con-
céntricas mas ó menos abundantes en estrellas v separadas 
entre sí por espacios relativamente vacíos. Estas circunfe-
rencias se suceden siguiendo un eje mayor, se alejan igual-
mente del centro de una parte que de otra, y disminuyen 
en estension hasta que terminan en forma de cono. 



V. 

N E B U L O S A S . 

(cpSTINüiCips). 

C u a n d o la n o c h e ' d e n e g r a s a l a s s e m b r a d a 
d e e s t r e l l a s o s c u r e c e la T i e r r a v el Cielo 
c o m o una h e r m o s a a v e d e s o m b r í o p l u m a j e 
d o l a d a d e o jos c e n t e l l e a n t e s é i n n u t n e r a -
o i e s , e sa s a n t a o s c u r i d a d , e sos f u e e o s d¡-
v " ! o s „ ' « o p o n e n t e s , in f in i tos , e m a n a n de t i , 
i on L r e a d o r ! 

TOMÁS MOORE. 

A medida que se aumenta el poder amplificador de los 
telescopios, los contornos de las aglomeraciones estelares, 
asi como su aspecto interior, se presentan bajo una forma 
cada vez mas irregular. Algunas de estas agrupaciones 
que parecían antes puramente circulares ó puramente elíp-
ticas, lian ofrecido despues una grande irregularidad en 
sus formas y en el grado de intensidad de la luz que les 
es propia. Allí donde unas nubes pálidas y blanquecinas 
ofrecían un resplandor tranquilo y uniforme, el ojo gigante 
del telescopio ha visto abrirse regiones alternativamente 
oscuras y luminosas. Las figuras que acabamos de obser-
var vienen á corroborar esta observación, pero otras la 
confirman de una manera todavía mas clara. Hay por 
ejemplo en la constelación zodiacal de Tauro una nebulosa 
uniforme y oval que no ofrece al principio ningún carácter 



p ¡ „ N e b u l o s a de T a u r o , 

de singularidad vista con los instrumentos ordinarios Pero 
cuando por primera vez Lord Rosse dirigió hacia ella su 
gran telescopio, no pudo menos de darle ^mediatamente 
S nombre singular dzncMos* del Cangrejo {Crab Nébula) 
que es en realidad el que mas se adapta á su figura. La 
elipse se habia trasformado en marisco; las antenas, las 
patas, la cola, estaban representadas en el cielo negro por 
el perfil blanco que describían largos rastros de estrella,. 

Hay nebulosas irregulares de todas las formas posibles: 
y aunque se han observado y a , descrito y dibujado millo-

nes de ellas. 110 seria posible encontrar dos que se parecie-
r e n . Revisten en efecto las formas mas estraordinarias: las 
ciñas ofrecen el aspecto de verdaderos cometas: el núcleo 
va acompañado de una abundante cabellera y seguido de 
•una larga cola luminosa : tales son las del Unicornio. 

Eit*. 6 - — N e b a l o - a d e la Nave . 

•del rio Eridano. de la Osa mayor, y sobre todo de la 
Nave fig. 6 , en la cual se observa el tipo clásico de los 
•cometas mas regularos. Otras como la de Orion, una de 
las mas célebres por los estudios que la han ilustrado, ó 
-como la de las Nubes de Magallanes, parecen inmensas 
nubes vaporosas que impelidas en otro tiempo por algún 
viento tumultuoso, se han desgarrado profundamente en 
diversas partes. La de la constelación de la Zorra parece á 



las balas dobles que los gimnastas ingleses levantan para 
mostrar la fuerza del sus brazos; la del Escudo de So-
bieski escribe en medio de una página del cielo la última 
mayúscula del alfabeto griego: a . 

Otras nebulosas se presentan en grupo como si dos ó 
mas de tan vastos sistemas hubieran -asociado, sus destinos. 
Varias de ellas son dobles, viéndose á veces dos aglomera-
ciones esféricas reunidas por la corona difusa que las e n -
vuelve, ó separadas por una pequeña distancia angular, ó 
á veces encerradas en capas concéntricas luminosas como 
dos buevos de nieve en medio de un nido de luz. En otras, 
como en las Nubes de Magallanes en el hemisferio austral, 
se ven cuatro nebulosas circulares dispuestas en los cuatro 

-ángulos de un rombo iluminado como por un polvillo fina 
de estrellas. En un« de los ángulos estremos la nebulosa 
se divide en cuatro globos, de suerte que en realidad se ve 
una inmensa agrupación de estrellas cuyos límites estre-
ñios presentan siete puntos de condensación principal. La 
sesta nebulosa de nuestra figura 7 , es-la de las Nubes 
de Magallanes. La primera y la cuarta pertenecen á Virgo, 
la segunda y la quinta á Berenice y la tercera á Acuario. 

Pero hay mas. No solo esos sistemas estelares lejanos 
poblados de mirladas de soles presentan las formas mas 
variadas y ofrecen una diversidad de aspectos superior á 
todo lo que la imaginación puede concebir, sino que t am-
bién algunos de ellos descubren á la vista admirada que 
los contempla, matices diversos y verdaderos colores. El 
uno tiene un color azul de índigo; otro es de color de rosa 
en su centro y blanco en la circunferencia; otro emite 
magníficos rayos de color azul celeste. Esta coloracion es 
producto de la que tienen las mismas estrellas que los com-
ponen. Pero se han visto algunas cuya intensidad lumi-
nosa lia variado sensiblemente , y el resplandor de una de 

-ellas se lia debilitado hasta el punto de hacerla completa-
mente invisible. 

Es difícil describir la impresión que el aspecto de esos 
universos lejanos produce en el alma cuando se les contem-
pla con los maravillosos telescopios que acortan las distan-
cias. Los rayos "de luz que nos llegan de tan lejos, nos po-
nen temporalmente en comunicación con esas creaciones 
estrañas; y el sentimiento de la vida terrestre, adorme-
cido en el silencio de las noches profundas , parece domi-
nado por el ascendiente que tan fácilmente ejerce la con-
templación del cielo en el alma extasiada. Las cosas dé la 
Tierra pierden su prestigio, y el observador esclama espon-
táneamente con el poeta de las Melodías Irlandesas: «No 
hay nada brillante mas que el cielo. El resplandor de las 
alas dé la gloria es falso y pasajero como la tez pálida de 
los reyes; las flores del amor, de la esperanza, de la he r -
mosura, se abren para la turaba : no hay nada brillante 
mas que el cielo.» 

Se comprende. á pesar de la distancia insondable que 
separa nuestra morada de esas apartadas regiones, que hay 
en ellas focos luminosos y centros de movimiento; que allí 
no está el vacío, que allí no está el desierto, que allí hay 
algo; y ese algo basta para fijar nuestra atención y desper-
tar nuestra meditación. Los rayos estelares que descienden 
silenciosamente de esos abismos inesplorados, producen en 
nosotros una impresión indefinible; impresión que esperi-
mentamos sin analizarla' y cuyos vestigios son indelebles 
como los vestigios de aquellas impresiones que el viajero 
esperimenta cuando al llegar á tierras nuevas ve nuevos 
-cielos levantarse sobre su cabeza. Tal es la descripción que 
hace el ilustre autor del Cosmos cuando presenta las N u -
bes de Magallanes, vastas nebulosas cercanas al polo aus -
tral como un objeto único en el mundo de los fenómenos 



celestes. «Las magníficas zonas del cielo austral compren^ 
didas entre los paralelos de los grados 50 y 80 , dice, son 
las mas ricas en estrellas nebulosas y en agrupaciones de 
nebulosidades de imposible reducción. De las dos nubes 

Fig . 7 . — N e b u l o s a s dobles y múl t ip l e s . 

magallánicas que giran alrededor del polo austral, de ese 
polo tan pobre en estrellas que parece una región devas-
tada , la mayor sobre todos es probablemente, según las 
últimas observaciones, una sorprendente aglomeración de 
masas estelares esféricas , de estrellas mayores ó menores 
v de nebulosas irreducibles cuyo resplandor general ilu-
mina el campo de la visión y forma como el fondo del cua-
dro. El aspecto de esas nubes, la brillante constelación de 
la Nave Argos, la Via-láctea, que se estiende entre el Es-
corpión, el Centauro y la Cruz , y me atrevo á decirlo , el 

aspecto tan pintoresco de todo el cielo austral, ban produ-
cido en mi alma una impresión indeleble. 

Sin embargo, todavía no se ba revelado en las nebulo-
sas que preceden, el aspecto mas magnífico y mas elocuente 
de esas masas estelares. Para formarse una idea de su im-
portancia y apreciar en algún modo su valor bajo el punto 
de vista del espacio que ocupan y del tiempo que ba pre-
sidido á su formación, es necesario tener á la vista las es -
pléndidas nebulosas en espiral que el gran telescopio de 
Parsonstown nos ha descubierto allí donde los instrumen-
tos ordinarios no mostraban sino celajes semejantes á los 
que va hemos esplorado. 

En efecto, Lord Rosse es el primero que ha averiguado 
que hay vastos sistemas de soles aglomerados , no ya sim-
plemente alrededor de .un centro de condensación , no ya 
en agrupaciones mas ó menos reg-ulares, sino siguiendo 
una ley de distribución que revela la existencia de fuerzas 
gigantescas en acción en esos sistemas. Lord Rosse ha ob-
servado inmensas aglomeraciones cuyas estrellas compo-
nentes están distribuidas en largas curvas en un sistema 
general de líneas espirales. 

Del centro principal nacen una multitud de espiras lu-
minosas formadas de una innumerable cantidad de soles 
tjue siguen el contorno del núcleo resplandeciente de 
donde han salido para perderse á lo lejos debilitando' i n -
sensiblemente su resplandor, y estiuguiéndose al fin como 
nubes de vapores fosforescentes. Un núcleo secundario une 
por un lado los estreñios de la irradiación mayor. Son es -
pléndidas cintas de luz estrelladas y terminadas por dos 
nudos redondos. Esta via nebulosa espiral pertenece á la 
constelación de los Perros de Caza situada debajo de la 
Osa Mayor. Antes del descubrimiento debido á ese gran 
telescopio que ha rasgado el velo que la cubria, los mojo-



res instrumentos no llegaban á mostrarla sino bajo la forma 
de un anillo adelgazado en la mitad de su contorno y que 
envolvía una nebulosa globular muy 1 trillante en su cen-
tro. Fuera del anillo se observaba una segunda nebulosa 
mas pequeña y de forma redonda. Jamás se lia manifes-
tado tan gran cambio de forma entre los aspectos revela-
dos por telescopios de diferente alcance. 

Imaginarnos los millones de siglos que han sido nece-
sarios para la formación de esos inmensos sistemas, sería 
una empresa vana : los actos mas formidables de la n a t u -
raleza se consuman con lentitud. Para que la materia cós-
mica ó la prodigiosa reunión de tantas estrellas hayan po-
dido distribuirse segün las líneas reveladas por el telesco-
pio y arrollarse en gigauteseas espirales bajo la acción 
dominante de la atracción combinada de todas las partes 
que componen ese universo, ha sido necesario el trascurso 
de la incalculable série de siglos amontonados sobre su ca-
beza. Aquí es sobre todo donde puede decirse que los ra-
yos luminosos que descienden de esas creaciones lejanas-
son para nosotros el testimonio mas antiguo de la existen-
cia de la materia. 

La nebulosa en espiral de los Perros de Caza no es la 
única de esta forma. En las constelaciones de Virgo, de 
Leo y del Pegaso, se admiran también otros sistemas se-
mejantes. La nebulosa-de Virgo, situada en el ala central 
de esta constelación, se presenta bajo el aspecto de esas 
ruedas giratorias de cohetes que se ven en los fuegos art i-
ficiales; del centro luminoso se elevan alrededor blancos 
rastros de luz dirigiéndose y encorvándose todos en el 
mismo sentido; espacios oscuros les separan y hacen r e -
saltar mas las diversas líneas luminosas que forman. La 
nebulosa de Leo representa una série de zonas concéntri-
cas ovales rodeando un centro igualmente mas luminoso. 

en el cual resplandece una multitud de estrellas. La nebu-
losa en espiral del Pegaso, que tiene una hermosa estrella 
en su parte central, es circular y se compone de círculos 
alternativamente luminosos v oscuros: en uno de los lados 
la circunferencia está cortada por una línea tangente de 
luz ancha y mas larga qne la misma nebulosa, á la cual 
esta parece adherida como los nidos sedosos de los .insectos 
se adhieren á las ramas de los árboles. 

Despues de estas magnificencias estelares descubiertas 
en el fondo del espacio por el alcance maravilloso del teles-
copio , nuestra curiosidad ambiciona otra cosa y es conocer 
el formidable instrumento. con cuyo auxilio la astronomía 
moderna se ha enriquecido con tales conocimientos. 

Guillermo Herschel se habia construido un telescopio, 
montado en un formidable conjunto de escaleras macizas, 
de cuerdas y de poleas. Lord Rosse lia establecido en el 
castillo de Parsostonwn Irlanda" embutido, digámoslo así, 
en construcciones monumentales, un telescopio de diez y 
siete metros de altura . es decir, de diez y siete metros de 
distancia focal. entre el lente.que está en el fondo y el ocu-
lar que está arriba. Para observar se coloca el observador 
sobre la plataforma superior y-mira , con auxilio de un 
lente y de un microscopio la imágen formada en el fondo 
del aparato, que puede aumentar los objetos hasta (5,000 
veces. 

A propósito de las nebulosas en espiral, recuerdo, que 
en el año de 1702 un fabricante de sistemas, compuso un 
gran tomo para demostrar que el universo es una grande 
espiral. Según él, Dios estaba en el centro de los mundos 
y desde ese centro se comunicaba con todos los seres crea-
dos por medio de una infinidad de líneas espirales, que se 
dirigían hácia la circunferencia. Soles y mundos, cuerpos 
y espíritus todos se movían en espiral. Si este autor singu-



lar resucitara en nuestros dias, ¿cuánto no le servarían las 
nebulosas en espiral para ilustrar su tésisV 

Las nebulosas no están esparcidas uniformemente por 
todas las regiones del cielo. En la esfera estrellada se ob-

Fig. 8 .—Telescopio i l ' l l e r sche l . 

servan grandes espacios dosde no se vé ninguna nebulosa, 
mientras que en otros puntos parecen verdaderamente 
amontonadas unas sobre otras. La región del cielo mas rica 
en nebulosas se encuentra en el grupo siguiente de conste-

laciones que en breve aprenderemos á conocer : la Osa ma-
yor, Casiopea, la cabellera de Berenice, Virgo. En la re-
gión zodiacal inmediata á Virgo puede verse cómo pasan 
en una hora mas de trescientas nebulosas, mientras que en 
las regiones opuestas no se encuentra apenas un centenar. 
Los espacios que preceden ó que siguen á las nebulosas 
contienen generalmente pocas estrellas; Hersehel creia 
constante esta regla, y en efecto, parece que siempre que 
por algún tiempo no aparecía ninguna estrella en el campo 
de su telescopio inmóvil solia decir al secretario que le es-
eribia; prepárese usted á escribir, porque van á pasar ne -
bulosas. ' 

I)e esta observación de que los espacios mas pobres en 
estrellas están inmediatos á las nebulosas mas ricas, v del 
hecho de que las estrellas están generalmente mas conden-
sadas hacia el centro de las nebulosas, resulta la confirma-
ción de lo que decíamos arriba sobre la obra incesante del 
gran número de siglos que se liar, necesitado para esta-
blecer estos sistemas. No es nada estraño que esas reunio-
nes poderosas se hayan formado, ya á espensas do la ma-
teria cósmica circundante destinada á condensarse en es-
trellas, ya á espensas de las estrellas mismas; ni tampoco 
puede sorprender que los espacios que les rodean parezcan 
grandes desiertos y regiones devastadas. 

A la vista de las pálidas nebulosas que cubren el espa-
cio, el alma se sieiite atraída como al borde de esos abis-
mos cuya profundidad desconocida causa vértigos... A la 
admiración que causa la grandeza del espectáculo sucede 
un sentimiento mas profundo, un sentimiento de afecto, 
hácia esas bellezas misteriosas, comprendiéndose cuanto-
sobrepujan á las mas preciosas riquezas de la Tierra. 

«¡Estrellas!» poesía del cielo, esclamaba lord Byron, 
si tratamos de leer en vuestras páginas resplandecientes el 



-destino de los hombres V de los imperios, somos dignos de 
perdón porque en nuestro deseo de engrandecernos nos 
atrevemos á traspasar nuestra esfera mortal y aspiramos á 
unirnos con vosotras, ]>orque sois una belleza y un miste-
rio y nos inspiráis de lejos tanto amor y respeto, que liemos 
dado una estrella por emblema á la fortuna, á la gloria, al 
poder, á la vida. El Cielo y la Tierra callan, no duermen, 
pero su aliento permanece suspenso como el nuestro cuan-
do esperimentamos una emocion viva; están silenciosos 
como nosotros cuando un pensamiento absorbe nuestra 
atención esclüsivamente. El Cielo y la Tierra callan. Des-
de el séquito lejano de las estrellas hasta el lago adorme-
cido y la orilla montañosa todo está concentrado en una 
vida intensa, en la cual no hay ni un rayo, ni un soplo, 
ni una hoja que 11 ;> tenga su parte de existencia, que 110 
sienta la presencia del Ser creador y conservador de todas 
las cosas. 

Entonces se despierta ese sentimiento del infinito que 
esperimentamos en la soledad allí, precisamente donde es-
tamos menos solos: es la verdad que se infunde en nuestro 
sér y le purifica del yo personal; es una vibración, alma y 
fuente de la música que nos inicia en las eternas armo-
nías, que esparce en torno nuestro un encanto parecido al 
del cinturon fabuloso de Citerea, uniendo todas las cosas 
con los lazos de la hermosura y que desarmaría hasta el es-
pectro de la muerte, si su fatal poder fuese material. 

Tuvieron razón los antiguos persas en darle por altares 
los sitios elevados y la cima de los montes ceñudos, 110 
aprisionando entre paredes el culto del espíritu, que no 
está sino imperfectamente honrado en santuarios elevados 
por la mano del hombre. Venid á comparar vuestras co-
lumnas, vuestros templos griegos ó góticos destinados á 
contener ídolos, con el aire y la Tierra, esos templos de la 

Fig. 9 . - T e l e s c o p i o de lord Rosse. 



naturaleza y guardaos de circunscribir la oración ó un es-
trecho recinto 1 , , 

Hemos visto <¡ue el universo está formado por nebulo-
sas repartidas en la inmensidad del espacio, en todas las 
profundidades imaginables y en todas las direcciones posi-
bles. Pero en este caso, si 110 hay mas que nebulosas en el 
espacio y si ningún cuerpo celeste está aislado de esas 
aglomeraciones. ¿110 se sigue de aquí que la Tierra en que 
estamos forma parte de una nebulosa? El habitante del 
globo terrestre, ¿se encuentra en efecto en el seno de una 
de esas inmensas aglomeraciones de estrellas que constitu-
yen los archipiélagos del Océano celeste : vivimos, 110 fuera 
como parece, sino dentro de esa creación estrellada que 
irradia sobre nuestras cabezas? En una palabra. si todos los 
astros están reunidos en grupos, ¿pertenece,1a Tierra tam-
bién á un grupo de astros, á una nebulosa? Veamos. 

( I ) Childe Harold. , LXXXV1II-XCI. 



VI. 

L A V I A L Á C T E A . 

¡ Oh , t ú , n o c h e m a j e s t u o s a , 
P r o f u n d a i n s o n d a b l e a r c a , 
Donde e n t r e v e m o s á Dios 
C o m o el fondo b a j o el a g u a : 
Do t a n t o s a s t r o s b r i l l a n t e s 
S u n o m b r e d iv ino ac l aman , 
I l uminando los c ie los 
Con s u e s p l e n d e n t e pa l ab ra 
Y h a s t a el e spac io in f in i to , 
Q u e en s o m o v i m i e n t o a b a r c a n . 
L l e v a n d o su p e n s a m i e n t o 
Y vo lun t ad s o b e r a n a ! ; 
; Oh m i s t e r i o s d e la noche 
Q u e so lo el á n g e l a l c a n z a ! 
T a m b i é n esa h o r a á m i s o j o s , 
Del t e m p l o los v e l o s a l za . 

LAMARTIKE, JOCELTK. 

Si la Tierra, como todos los astros, forma parte de una 
nebulosa, no está aislada en los desiertos del infinito; no es 
una escepcion de la,ley general. La Tierra, como los plane-
tas inmediatos á ella, pertenece al Sol. Este Sol les repre-
senta en el censo universal de los astros, porque ni Tierra 
ni planetas se cuentan en el número de esos esplendores, 
y el Sol es una de las estrellas componentes de una in-
mensa nebulosa. 

El Sol no es mas que una estrella: esta aserción puede 
sorprender á primera vista, á causa de las ilusiones que 
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producen los sentidos. La antorelia de nuestra luz, el foco 
del calor, el que gobierna la vida terrestre, se nos aparece 
bajo el prestigio legítimo de su único poder y le saludamos 
como al príncipe de los astros, como al primero entre los 
grandes del cielo. En efecto, para nosotros merece sobera-
namente estos títulos y todos los que nuestra justa gratitud 
se complace en darle. Pero si le estimamos superior á las 
estrellas, si le encontramos mas importante, mas magnífi-
co, mas necesario, es únicamente porque estamos junto á 
él, porque en realidad somos sus inquilinos, sus colonos, 
y al revés de lo que pasa en la Tierra, reconocemos con 
satisfacción la superioridad de nuestros amos en el órden 
celeste. Perteneciéndole, vivimos á sus espensas como ver 
daderos parásitos y sin él caeríamos inmediatamente en las 
tinieblas de la muerte. Darle gracias y reconocer su poder 
es de la mas estricta justicia. Sin embargo, para juzgar las 
cosas bajo el punto de vista de lo absoluto, es preciso ele-
varnos sobre la dependencia particular que podria oponer-
se á la exactitud de nuestro juicio, como aquel que despues 
de haber estudiado el interior de un edificio, queriendo 
examinar la categoría que ocupa en la ciudad, se aleja de 
él-, situándose en una altura, y compara entre sí los dife-
rentes monumentos que le rodean. Es preciso, , pues sa-
lir de la dominación solar y trasladarnos con la imagi-
nación á un punto apartado del espacio, desde el cual po-
damos examinar por comparación la categoría que nuestro 
Sol ocupa en el universo sideral. 

Ahora bien, alejándonos del Sol hácia un punto cual-
quiera del espacio, le veremos disminuir en magnitud y 
perder la importancia capital que parecia ser su privilegio. 
Cuando lleguemos á los límites de su sistema , j a no nos 
presentará mas que el aspecto de una grande estrella; y 
alejándonos aun mas, le veremos descender á la magnitud 

de una estrella sencilla. En fin, si dirigiéndonos hácia un 
astro cualquiera del cielo continuamos asistiendo al decre-
cimiento aparente del Sol que se hunde detrás de nosotros 
en las profundidades del espacio, mientras que este Sol se 
reduce á una pequeña estrella que en breve se pierde e n -
tre la multitud de las demás, el astro á que nos dirigimos 
perderá por el contrario su aspecto modesto, se aumentará 
su magnitud, resplandecerá, y agrandándose á medida que 
nos acercamos á él , vendrá á ofrecerse á nuestra vista 
como un verdadero Sol 110 menos importante que el nues-
tro por su poder luminoso y calorífico, y por los dones que 
dispensa á los planetas de su dominio. 

Pasando mas allá de este nuevo Sol, y continuando 
11 uestro via jeas is t i remos á la transformación análoga de 
otras estrellas en soles; todas aquellas hácia las cuales nos 
dirigimos sucesivamente se nos presentarán bajo este as -
pecto , mostrándonos asi que brillan con luz propia y son 
otros tantos focos de sistemas planetarios. E11 fin, cuando 
hayamos atravesado esas llanuras estrelladas llegaremos á 
parajes donde los soles estén menos aglomerados, y encon-
traremos en breve un desierto vacío de estrellas. 

A los miles de miles de millones de leguas que acaba-
mos de atravesar, añadamos todavía cierta cantidad de m i -
les de millones, y llegaremos á un punto favorable para 
examinar la categoría absoluta de nuestro Sol. Suponga-
mos , pues, que llegamos á los primeros soles constitutivos, 
de una nebulosa, y que entonces es cuando volviendo la 
cabeza hácia el punto de donde hemos partido, buscamos el 
lugar que ocupa nuestro Sol en el ejército de estrellas que 
hemos dejado atrás. 

bolamente desde ese punto podemos juzgar con exacti-
tud las cosas. 

Ahora bien , véase el espectáculo que se nos presenta: 



Todos los astros que pueblan nuestras noches estrella-
das se encuentran agrupados en una limitada esteusion , y 
observamos (ahora que hemos salido déla jurisdicción de su 
conjunto), que forman una aglomeración de puntitos br i -
llantes y que se asemejan á una isla de luz suspendida en 
el espacio. En una palabra, y esto es á donde queríamos 
venir á parar, forman una nebulosa. Esta nebulosa está ais-
lada ; sus límites están definidos bastante claramente, y 
ningún grupo, ninguna estrella brilla en el desierto que la 
rodea, dibujándose en las tinieblas bajo la forma que nues-
tros lectores no habrán dejado de observar al través del cie-
lo durante las noches serenas. 

En esta nebulosa habitamos, y en ella reside nuestro 
mundo solar. ¿En qué sitio de ella estamos? La pregunta 
es por lo menos curiosa, y desde el punto en que nos h e -
mos situado para observar bajo su verdadero aspecto la 
aglomeración de estrellas de que formamos parte, los me-
jores instrumentos no llegarían á distinguir nuestro peque-
ño Sol. Pero no siempre es necesario ver á los sugetos para 
adivinar dónde se encuentran. Por eso hemos podido hacer 
el corte de la via láctea, y marcar liácia el centro de la ne-
bulosa no lejos de la línea de separación de la zona en dos 
capas un pequeño punto de mira: S" fig. 10). Este punto 
es el sitio ocupado por nuestro Sol. La Tierra y los plane-
tas están con él; pero siendo imposible distinguir el Sol 
en el seno de tan numerosa asamblea de estrellas, con mu-
cha mas razón lo es el divisar el menor vestigio de la 
existencia de nuestro sistema planetario. 

Pero si habitamos en la región media de una rica ne -
bulosa, podrán preguntarlos curiosos: ¿cómo es que no lo 
echamos de ver , y que las noches límpidas nos muestran 
alrededor de nosotros un cielo puro y espléndidamente es -
trellado? ¿Es acaso necesario alejarse á tantos millones de 

millones de leguas- de la Tierra para saber dónde se en-
cuentra? Y si es necesario, ¿cómo lo lian sabido los astró-
nomos? 

No, 110 es necesario, pues que se conoce la posicion de 
la Tierra. Desde aquí, sin salir de nuestra esfera, observa-
mos el cielo y vemos precisamente que todo alrededor de 
nosotros envuelve nuestro globo un gran círculo nebuloso. 
Nosotros vivimos hácia el centro de ese círculo, y todas las 
noches serenas nos muestran sobre nuestras cabezas una 
zona blanquecina de espesas estrellas que nos rodea perpè-
tuamente. Esta agregación de estrellas ya se habrá adivi-
nado que es la Via láctea. 

F i g 10—Corte de la vía l ác t ea . 

La Via láctea, ancha cinta irregular de nubes estelares 
que atraviesa el cielo en toda su amplitud , 110 es en efecto 
mas que la longitud mayor de esa inmensa lente'de estre-
llas á que pertenecemos. Si el cielo entero no parece nebu-
loso en todos sentidos , es precisamente porque la nebulosa 
á que pertenecemos 110 tiene la figura esférica, sino lenti-
cular , y en lo ancho de la lente hay menos profundidad y 



menos estrellas que cu el sentido de ltf longitud. Desde el 
punto en que estamos situados, si nuestra vista penetra en 
la longitud Sf ; por ejemplo, y luegoen la Se, encuentra es-
trellas sobre estrellas indefinidamente, porque hay una in-
mensa éstension desde el punto en que estamos basta las 
primeras estrellas de la nebulosa achatada; pero si nuestra 
mirada sé aparta del plano ecuatorial hácia los lados (Sb 
por ejemplo), ó bien siguiendo líneas perpendiculares al 
plano del eje , encontrará tanto menor número de estrellas 
•cuanto mas se aparte de esas líneas, y al líegar al diáme-
tro polar no encontrará casi ninguna. Hay treinta veces 
menos estrellas en esas regiones que en las inmediatas al 
plano ecuatorial. 

Todas las estrellas que centellean en el cielo en la no-
che profunda pertenecen á una sola aglomeración , á una 
sola nebulosa cuya longitud nos muestra la Via láctea. Las 
estrellas no están aisladas de una manera absoluta, ni pues-
tas al acaso en los desiertos del vacío; forman parte de un 
conjunto; el Sol que nos ilumina es una de ellas, y están 
reunidas por millones en un grupo gigantesco, análogo á las 
aglomeraciones lejanas de que hemos hablado mas arriba. 
E l telescopio, en lugar de ver tan solo un resplandor difu-. 
s o , una claridad vaga, en la Via láctea separa las estrellas 
que la componen, y muestra que está formada de una mul-
titud innumerable de astros muy irregularmente reunidos. 

La idea que debemos formarnos de la Via láctea, es, 
pues, muy diferente de laque las apariencias nos presen-
tan , y de aquella con la cual se contentaban los antiguos. 
Desde el origen de los tiempos, desde las primeras obser-
vaciones de una astronomía elemental, se habia observado 
•ese rastro semi-luminoso que atraviesa el cielo y la mitolo-
g ía reinante habia bordado en él las imágenes con que 
adornaba todas las cosas. Un poeta escocés del siglo XVI, 

Jorge Buchauam, ha trazado en pocas y elegantes pala-
bras esa historia de las singulares opiniones emitidas sobre 
la Via láctea, al mismo tiempo que se ha elevado á la cau-
sa verdadera de este aspecto celeste. 

«¿Podria yo pasarte en silencio , dice dirigiéndose á la 
Via láctea, á tí á quien han celebrado tanto los antiguos 
poetas en sus versos; á tí que divides el cielo con tu ancho 
cinturon, y que formas uno de sus adornos mas bellos? Tú 
brillas en el seno de la noche, y sensible á todo el univer-
so, hieres la vista de los mortales; tú derramas tu suave 
luz siempre que el aire sin nubes nos deja elevar libremen-
te nuestra mirada hasta la bóveda celeste. Esa blancura 
resplandeciente por la cual tan fácilmente te se distingue, 
te ha valido el nombre de Via láctea, y a (si la fábula no ha 
engañado á los antiguos poetas), porque algunas gotas de 
leche caidas del seno de Juno corrieron oblicuamente al 
través de los astros, y trazaron sobre el azul de los cielos 
esa banda tan notable por su blancura; ya , según otros, 
porque es el camino que conduce á la morada de los dioses 
y al palacio del dios del trueno. Algunos hay que creen 
que eres la mansión donde habitan los manes de las almas 
felices, en la cual, exentas de todo trabajo y libres de todo 
cuidado, viven como-los dioses en una eterna bienaventu-
ranza. Otros dicen que el polo conserva todavía los vesti-
gios del incendio ocasionado por Faetonte, cuando el carro 
de Febo , apartado de su camino por aquel conductor novi-
cio, entregó á las llamas las mansiones celestes, y estuvo á 
punto de abrasar el universo. Hay también quien pretende 
que cuando Dios creó el mundo y reunió sus diferentes par-
tes , juntando uno con otro sus lados inmensos, las estre-
midades del cielo, ligándose la una á la otra, dejaron entre 
sí una especie de sutura y como una cicatriz siempre sul>-
sistente que marca el punto de reunión de todas esas par-



tes. Pero los que se lian ocupado en investigar las causas 
secretas de los fenómenos celestes, creen que esa banda es 
el resultado de una aglomeración de pequeñas estrellas con-
tiguas, cu j a s claridades reunidas forman esa blancura lu-
minosa, semejante á la que produce el'crepúsculo ó á la dé-
bil luz que conservan todavía los astros cuando se muestran 
pálidos á la aproximación de Febo.» 

Estas fantasías de la imaginación, autorizadas por las 
fábulas antiguas, estaban mu j lejos de la realidad ; j aquí 
como en lo anterior, la realidad es mas hermosa, mas gran-
de, mas admirable que la ficción. Desde el dia en que los 
primeros telescopios permitieron distinguir las estrellas, 
c u j a aglomeración forma la blancura de esa zona, los as -
trónomos fijaron su atención en su constitución j en su es-
tructura. Guillermo Herschel, con el auxilio del poderoso 
telescopio que construjó por sus propias manos, resolvió á 
fines del siglo último contar las estrellas comprendidas en 
la Via láctea. Púsose á la obra j dividió su tarea parte por 
parte. Su larga perseverancia se vió coronada de un gran 
éxito. Por medio de una comparación m u j ingeniosa de las 
partes en que la condensación de estrellas llega al rháxi— 
man con las otras en que presentan el mínimun, y por 
medio del exámen de la estension que ocupan esos anillos 
inmensos, calculó que la Via láctea no contiene menos de 
diez j ocho millones de estrellas. 

Diez j ocho millones de estrellas en la capa ecuatorial 
de la nebulosa lenticular á la cual pertenecemos, no son el 
número total de las estrellas de que se compone, pues que 
no se trata aquí de las partes laterales de esa gigantesca 
masa, j no se comprenden en esta enumeración todas las-
estrellas del cielo situadas á una j otra parte del plano de 
la major condensación. Ya veremos mas adelante en el ca-
pítulo dedicado al estudio de las estrellas, que el número-

total de los individuos de esta populosa tribu es todavía mu j 
superior á diez j ocho millones. 

¿Cuál es la estension verdadera ocupada por esa reunión 
de soles? El número de las estrellas que la componen j las 
distancias recíprocas de estas estrellas entre sí, dan para 
esa estension un número que la menté no puede concebir 
bien sin estar m u j preparada para ello; número que no 
puede apreciar si no hace grandes esfuerzos con este obje-
to. No quiero presentar ese número en leguas, porque una 
série inmensa de leguas traspasa los límites de la visión 
de la mente misma; vale mas tomar la medida que se usa 
habitualmente para las magnitudes astronómicas. Ahora 
bien , la estension de la Via láctea en su ma jo r longitud es 
igual á la que recorre un r a j o de luz marchando en línea 
recta sin detenerse durante quince mil años á razón dé 
77,000 leguas por segundo. (*) 

Asi , pues, como nos hallamos hácia el centro de esa 
nebulosa, cuando en el campo de un poderoso telescopio 
observamos las pequeñas estrellas lejanas situadas en las 
profundidades de la Via láctea, nuestra retina recibe la 
impresión de un r a j o luminoso que ha salido hace siete ú 
ocho mil años de un Sol análogo al nuestro, j que forma 
parte del mismo grupo sideral. 

Si tal es la estension' de la nebulosa, de la cual forma-
mos una parte infinitesimal consti tujents, las otras nebu-
losas sembradas por el espacio ¿son tan opulentas j tan 
vastas, ó bien la nuestra es la privilegiada j sobrepuja á 
las demás en riqueza como en estension? 

No h a j razón para fijarse en esta última idea que un 
resto de vanidad podria tal vez sugerirnos para indemni— 

(*) Unos 394 billones de leguas de a 4 Kilómetros 
(N. del T . ) 



jarnos un poco de lo inferior de la categoría natural en que 
estamos. La Vía láctea no es única; las nebulosas todas del 
universo son otras tantas vías lácteas, mas ó menos seme-
jantes á la nuestra. Algunas pueden ser menos vastas; 
otras pueden serlo mucho más aun , porque en el dominio 
del infinito, el espacio no se cuenta para nada. Lo mejor 
para nosotros es tomar el término medio y pensar que las 
nebulosas pálidas y difusas que parecen temblar á lo lejos 
en las inmensidades insondables, son vías lácteas pobladas 
por tantos soles como la nuestra. Pero entonces, pues que 
nos parecen tan pequeñas ¿estarán muy apartadas de nos-
otros? Lo están mucho en efecto, porque si investigamos á 
qué distancia seria preciso trasladar nuestra Vía láctea 
para que se redujese al límite de una nebulosa de las que 
desde aquí nos parecen de mediana magnitud, encontra-
ríamos que seria preciso alejarla á 334 veces su longitud; 
distancia que nuestro ágil mensajero el rayo de luz. no 
emplearía menos de cinco millones de años para atrave-
sarla. 

Tal es la distancia que puede separar entre sí las g i -
gantescas aglomeraciones de soles de que está compuesto 
el universo sideral, y que se ciernen por el espacio sus-
pendidas en todas las profundidades de la inmensidad in-
sondable. 

Al contemplar estas maravillosas grandezas se com-
prende que hayan sido para los poetes un motivo de éxtasis 
que se repitan con emocion los hermosos pensamientos que 
han inspirado. 

«¡Oh tú magnífico é inimaginable éter! ¡Oh vosotras 
innumerables masas de luz que os multiplicáis y multipli-
cáis sin cesar á nuestros ojos! ¿Qué sois? ¿Qué es ese de-
sierto azul y sin límites de las llanuras etéreas donde rodáis 
-como hojas caídas sobre los rios límpidos del Edén? ¿Os han 

trazado la dirección que debeis seguir ó recorreis en alegre 
desorden un universo aéreo infinito por su estension? Este 
pensamiento aflige mi alma embriagada del amor de la 
Eternidad. ¡Oh Dios, ó dioses ó quien quiera que seáis, 
cuán bellos sois v cuán perfectas encuentro vuestras obras! 
Haced me morir como mueren los átomos (si es que mue-
ren) ó revelaos á mí en vuestro poder y en vuestra ciencia. 
Mis pensamientos no son indignos de lo que veo, aunque 
el polvo de que estoy formado lo sea Espíritu, concé-
deme la petición que te dirijo de espirar ó de verlo todo de 
mas cerca (1).» 

(1) Lord Bvron Cain. 
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Bajo la ce le s t e bóveda 
Dormido nn mundo t e mnest ra ; 
Y e n t r e t a n t o hacia los cielos 
Mi vis ta a t e n t a s e e l eva . 
i Qué de innumerab les mundos! 
¡Qué mul t i tud tan inmensa 
De so le s , e n t r e las sombras , 
A m i s o jos cente l lea! . 
No hav c i f ras para contar los , 
Ni a c a b a r e s t a l a r ra 
Puede el alma infat igable 
Que e n ella cansada queda . 
Orion, que bri l la esp lendente , 
Y de coyas s i e t e es t re l l as 
Job dió noticia el p r i m e r o ; 
La Nave , q u e el é te r sel la; 
El Boyero , c u y o ca r ro 
Por los cielos s e pasea; 
L a L i r a , de c u e r d a s de oro; 
E l Cisne , de a las tan be l l a s ; 
El Pegaso , cuyos cascos 
Hacen nace r l a s cente l las ; 
La Balanza y s u s platil los 
De incl inaciones inc ie r t a s ; 
La cabellera agi tada 
Que al matinal soplo ondea ; 
Ar ies , Tauro , Sagi ta r io 
Agui la v cnan ta s bel lezas 
Los pas to res contemp aron 
Desde la faz d e la T i e r r a ; 
Cuanto e t e rn iza r qn i s i e ion 
Los hé roes de esta e s f e ra , 
Y cuan to divinizar 
A m a n t e s y s a b i o s quieran 
No p u e d e ' a g o t a r con nombres 
La g r a n mul t i tud de es t re l las . 

Lamartine. 

Según lo que precede, habitamos el seno de una vasta 
nebulosa, cuya capa ecuatorial proyectándese sobre nues-
tro cielo describe en él esa zona blanquecina conocida con 



el nombre de Vía láctea. Nuestro Sol es una de las estre-
llas que componen esa aglomeración gigantesca, j todas 
las estrellas que centellean durante nuestras noches silen-
ciosas, forman parte como él de esta misma tribu. Este es, 
propiamente hablando, nuestro universo. Las demás nebu-
losas pueden ser consideradas por nosotros como otros uni-
versos estrañosá éste, y cu j o conjunto no hemos contem-
plado sino para elevarnos á una nocion mas aproximada 
de la grandeza de la creación. Ahora los dejaremos en la 
inmensidad inexplorada que habitan en el fondo de los es-
pacios , j descendiendo de lo grande á lo pequeño y pro-
cediendo del conjunto á la parte, abrazaremos menos vastas 
proporciones j nos detendremos en nuestro universo side-
ral, ó hablando en otra forma, en la descripción general 
de las islas que constitujen nuestro archipiélago celeste. 

No hablaremos todavía aquí de la naturaleza de las es-
trellas ni de sus distancias, ni de sus movimientos, ni de 
su historia particular, porque antes de averiguar la reali-
dad, será bueno hacer una digresión sobre las apariencias. 
Sin embargo, de que estamos bastante mal dispuestos con-
tra las apariencias, j preferimos con mucho la realidad, h a j 
algunas de que no podemos dispensarnos de hablar porque 
forman en cierto modo la superficie de las cosas que debe-
mos profundizar, j es necesario pasar por esa superficie 
antes de llegar á lo interior. Una vez convenido por nos-
otros que tal ó tal fenómeno no es sino una apariencia, no 
h a j inconveniente en hablar de é l ; lo principal es enten-
derse j no confundir las cosas. 

Las estrellas parecen diseminadas como al acaso en los 
cielos. En una hermosa noche estrellada, cuando nuestras 
miradas se elevan hácia esas alturas, se observa una gran 
diversidad en el resplandor de las estrellas, al mismo tiem-
po que un desorden aparente en su disposición general. Esa-

irregularidad j el número considerable de las estrellas han 
impedido dar á cada una de ellas un nombre particular, j 
para encontrarlas j facilitar su estudio se ha dividido la 
esfera celeste en secciones. La astronomía de los primeros 
pueblos, dice Francoeur, se ha limitado á ciertas distincio-
nes groseras; se ha contentado primero con numerar los 
planetas j las estrellas mas hermosas, j nosotros hemos 
conservado esta costumbre; pero cuando se ha querido es-
tudiar con mas cuidado j se ha tenido necesidad de desig-
nar los astros ¿le menor brillo, no se ha podido seguir un 
método c u j a imperfección era conocida j se ha procedido 
como proceden los naturalistas, que para clasificar las es-
pecies de los tres reinos reúnen bajo un nombre común 
cierto número de individuos distinguiéndoles despues en-
tre sí por una calificación. 

Los astrónomos han reunido las estrellas en diversos 
grupos en los cuales han dibujado un animal ó un ser fa-
buloso. Han dado á esos grupos ó conste /aciones nombres 
tomados de la fábula, de la historia ó de los reinos de la 
naturaleza. Por lo demás, estas denominaciones consagra-
das por la antigüedad son enteramente arbitrarias, j á no 
ser que la imaginación se finja fantasmas como cuando 
cree ver cuadros j figuras en los contornos caprichosos de 
las nubes, no h a j que pensar en hallar en los grupos de 
estrellas nada que pueda recordar la figura ó imitar la 
imágen del objeto cu j o nombre lleva la constelación. 

La necesidad de guiarse por los mares obligó al hom-
bre á elegir en los cielos puntos invariables de mira, por 
los cuales pudiera orientarse en su carrera, j este es el 
origen histórico de las constelaciones. 

Formáronse cartas representativas del cielo, j desde 
Hiparco, astrónomo griego, se pudieron clasificarlas es-
trellas distinguiéndolas según su brillo j las posiciones 
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ocupadas por cada una de ellas en las figuras dibujadas en 
los mapas. 

Era necesario fijar un método para bailar fácilmente una 
estrella particular en medio de tan gran número (cuatro ó 
cinco mil) como se distinguen á la simple vista. Se ignora 
el primer origen de las constelaciones, pero se sabe que 
ban ido estableciéndose sucesivamente (1). El Centauro 
Quiron, preceptor de Jason, tenia la fama de baber sido 
el primero que dividió el cielo en la esfara de los argonau-
tas ; pero Job vivia antes de la época en que se dice existió 
este centauro , j Job babla j a de Orion, de las Pléjadas, 
de las Hiadas hace 3,300 años. Homero habla igualmente 
de esas constelaciones al describir el escudo de Vulcano. 
«En la superficie, dice, Vulcano con divina inteligencia 
Labia trazado mil cuadros diversos representando la Tierra, 
los cielos, el mar, el Sol infatigable, la Luna llena j todos 
los astros de que el cielo se corona: como las Pié jadas , las 
Hiadas, el brillante Orion, la Osa que se llama también 
el Carro que gira siempre en los mismos sitios j mira con-
tinuamente á Orion, siendo ademas la única constela-
ción que no se sumerge en las olas del Océano.» filiada 

C. XVIII). 
Es la misma división mitológica que b o j está en uso. 

Desde el establecimiento del cristianismo hubo muchos 
ensajos destinados á reformar este sistema pagano j á 
reemplazarle por denominaciones cristianas. En .el planis-
ferio de Bede San Pedro reemplazaba á Aries, San Andrés 
á Tauro, etc.; pero de estas tentativas no ha quedado 
nombre ninguno porque el Carro de David, el Sello de 
Salomon, los tres re j e s Magos j el Báculo de Jacob, etc. 
son de mas antigua fecha. Mas posteriormente un alemán 

<1) Véase nuestra historia del Cielo. 

"propuso dar á los doce signos del Zodiaco el blasón de las 
doce casas mas ilustres de la nobleza europea: pero estos 

•ensajos particulares fueron estériles, y el reinado de la 
mitología ha continuado hasta nuestros dias. 

Como se observa una gran diversidad en el brillo de las 
estrellas, para facilitar su indicación se las ha clasificado 
por órden de magnitudes. 

Esta palabra de magnitudes es impropia, porque no t ie-
ne relación ninguna con las dimensiones de los astros que 
nos son todavía desconocidas. Se inventó en una época en 
que se creia que las estrellas mas brillantes eran las majo-
res j de aquí provino esa denominación; pero importa "sa-
ber que no es ese su sentido verdadero, sino que correspon-
de tan solo al brillo aparente de las estrellas. 

Asi pues, las estrellas de primera magnitud son lasque 
brillan mas vivamente en la noche oscura; las de segunda 
magnitud son las que brillan menos, etc. 

Ahora bien, este brillo aparente depende al mismo 
tiempo de la magnitud verdadera de la estrella, de su luz 
intrínseca j de la distancia que la separa de la Tierra j no 
tiene por consiguiente sino un sentido esencialmente relati-
vo. Puede decirse sin embargo, que en general, las estre-
llas mas brillantes, son las mas próximas, j aquellas cu j a 
palidez apenas las hace distinguir en el campo del telesco-
pio son las mas lejanas. 

Asi cuando hablemos de la magnitud de las estrellas, 
téngase presente que se trata tan solo de su aparente brillo, 
e l cual facilita mucho los medios de burearlas entre las cons-
telaciones. Otro hecho h a j que importa también considerar 
como relativo j no como absoluto, j es la disposición de 
las estrellas ó la forma de las constelaciones. Sabemos j a 
que el cielo no es una esfera cóncava en la cual se encuen-
tren introducidos algunos clavos brillantes, sino que no 



hay ninguna especie de bóveda y que el vacío inmenso^ 
infinito, envuelve la Tierra por todas partes y en todas d i -
recciones. Sabemos también, qvtc las estrellas, soles del 
espacio, están diseminadas á todas las distancias posibles 
en la vasta inmensidad. Por eso, cuando observamos en el 
cielo dos estrellas inmediatas, su proximidad aparente no 
prueba de ningún modo su proximidad verdadera, j 'pueden 
estar distantes entre sí en el seno de la profundidad tanto ó 
mas que el espacio que nos separa de la mas lejana. Del 
mismo modo cuando se reúnen en un mismo grupo cuatro 
ó cinco estrellas ó mas, esto no implica que esas estrellas 
que forman una misma constelación, se encuentren en el 
mismo plano y á igual distancia de la Tierra, antes por el 
contrario diseminadas por todas las profundidades del e s -
pacio v alrededor del átomo terrestre, la disposición que 
presentan á nuestros ojos, no es mas que una apariencia 
debida á la posicion de la Tierra respecto de ellas: efecto 
puramente de perspectiva. Cuando nos encontramos duran-
te la nocbe en medio de una gran plaza pública (por ejem-
plo , la de la Concordia,) en Paria en lacual hay un gran nú-
mero de faroles de gas, nos es difícil distinguirá cierta dis-
tancia las luces mas lejanas de las que lo están menos, todas 
parecen proyectarse sobre el fondo mas oscuro y aun su dis-
posición aparente vista desde el punto en que estamos, de -
pende puramente de ese punto y varía según que marcha-
mos en un sentido ó en otro. Esta comparación vulgar pue-
de servirnos para comprender como las estrellas, luces del 
espacio oscuro, no nos revelan las distancias que pueden 
separarlas en profundidad y como la disposición que afec-
tan en la bóveda aparente del cielo depende únicamente del 
punto en que estamos situados para observarlas. Separán-
dose de ese punto y trasladándose á un sitio del espacio 
bastante lejano, encontraríamos en la disposición aparente 

-de los astros una variación tanto mayor cuanto mas lejano 
estuviese nuestro observatorio de aquel en que ahora esta-
mos. Pero seria necesario para esto trasladarnos 110 sola-
mente á los últimos planetas de nuestro sistema sino fuera 
del sistema mismo y alejarnos á distancias por lo menos 
iguales á las que nos separan de las estrellas mas inme-
diatas. 

En efecto, desde el último planeta de nuestro sistema 
que es Neptuno, se ven las estrellas en la misma disposi-
ción que desde la Tierra. El cambio no se verifica sino par-
tiendo de una estrella á la otra. Un instante de reflexión bas-
ta para convencernos de este hecho y dispensarnos de insis 
tir mas sobre él. 

Una vez apreciadas estas ilusiones en su justo valor, 
podemos principiar sin miedo la descripción de las figuras 
con que la fábula antigua ha constelado la esfera. El cono-
cimiento de las constelaciones es necesario para la observa-
ción del cielo y para las investigaciones que el amor de la 
ciencia y la curiosidad pueden inspirar; sin él nos encon-
traríamos en pais desconocido, en pais cuya geografía no 
estaría hecha y en el cual seria completamente imposible 
orientarse. Hagamos pues la geografía del cielo. Las innu-
merables figuras de animales, de hombres ó de objetos de 
que ha sido adornada la esfera no serán sin embargo dibu-
jadas aquí porque no pueden servir mas que para la histo-
ria del cielo, 110 para la astronomía práctica. En otro tiem-
po se grababan atlas celestes donde las figuras estaban re-
presentadas con esquisito cuidado, tanto que se habia con-
cluido por olvidar las estrellas y el cielo no presentaba mas 
que la imágen de una casa de fieras. A pesar del interés de 
las imágenes, no seguiremos este ejemplo, contentándonos 
con dar mas adelante en un mapa especial, el trazado de 
las constelaciones que dominan en nuestro hemisferio. Por 



ahora veremos cómo debemos orientarnos para leer de cor-
rido en el gran libro del cielo. 

Hay una constelación que todo el mundo conoce y para 
mas sencillez principiaremos por ella sirviéndonos de p u n -
to de partida para caminar hácia las otras y de punto de 
mira para encontrarlas. Esta constelación es la Osa mayor 
llamada también el Carro de David. Los latinos la llamaron 
¡Septem-inanes (de donde ha venido la palabra setentrion), 
y también Helix, Plaustrum; los griegos la saludaron con 
el nombre de Arelos megale, helice, etc.; los árabes la ape-
llidaron Aldebb-al-Akbar, y los chinos la saludaron hace 
tres mil años en el Chevr-pey como la divinidad del Norte. 
Puede por consiguiente jactarse de su celebridad. No obs-
tante, por si á pesar de su notoriedad universal hay a lgu-
nos que no hayan tenido todavía ocasion de hacer conoci-
miento con ella, vamos á dar las señas por las cuales puede 
ser conocida . 

El observador que mire hácia el Norte, es decir al sitio 
opuesto donde se encuentre el Sol al Mediodía, cualquiera 
que sea la estación del año, el dia, del mes ó la hora de la 
noche, verá siempre allí una gran constelación formada de 
siete hermosas estrellas, de las cuales las cuatro están en 
cuadrilátero y tres en el ángulo de. un lado; el todo .distri-
buido como muestra la figura 11. 

¿No es verdad que todos la habéis visto? No se oculta 
jamás: noche y dia vela sobre el horizonte del Norte giran-
do lentamente en 24 horas alrededor de una estrella de que 
vamos á hablar en breve. En la figura de la Osa mayor 
(véasela figura 12) las tres estrellas de la estremidad for-
man la cola y las cuatro en cuadrilátero se hallan en el 
cuerpo. En el Carro las cuatro estrellas forman las ruedas 
y las tres el timón. Por cima de la segunda de estas ú l t i -
mas, los que tienen buena vista distinguen una estrella! 

pequeña llamada Alcor que se denomina también el Caba-
llero. Los árabes le dan el nombre de Saidak, es decir, la 
prueba, la porque se sirven de ella para probar el alcance 
de la vista. Las letras griegas, sirven para designar cada 
estrella: y son las primeras del alfabeto: a y t¡ marcan las 
dos primeras estrellas 7 y s las otras dos £ e, y , Llas tres 
del timón. También se las ha dadó nombres árabes que pa-

fig. 11—Constelación de la Osa mayor . 

saremos en silencio porque son generalmente inusitados. 
Esta brillante constelación septentrional compuesta (á es-
cepcion de.g (1) de estrellas de segunda magnitud ha reci-
bido desde los tiempos antiguos el don de cautivar la a ten-
ción de los observadores y de personificar las estrellas del 
Norte. Muchos poetas la han cantado; pero no citaremos 
mas que uno cuyas palabras son dignas de la magestad del 
cielo; es el americano Ware: 

«¡Con que pasos solemnes y magestuosos dice, esa g lo-
riosa constelación del Norte se adelanta en su círculo eterno 
siguiendo entre las estrellas su camino real en una claridad 
lenta y silenciosa! ¡Creación potente, yo te saludo! Yo mo 

(1) Esta estrella es cambiante. Hace 200 años no era menos bri l lante 
que sus compañeras. 



complazco en verte vagando por los brillantes senderos co-
mo un gigante soberbio de fuertes miembros, severo, infa-
tigable , resuelto, cu j o s pies 110 se detienen jamás ante el 
camino que les espera. Las otras tribus abandonan su car-
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Eig. 12.— La Osa m a y o r . -

rera nocturna j dan descanso bajo las olas á sus orbes fati-
gados; pero tú no cierras jamás tus ojos ardientes ni sus-
pendes tu paso determinado. Adelante siempre, adelante; 
mientras que los sistemas cambian, los soles se retiran, los 
mundos se duermen j se despiertan, tú prosigues tu mar-
cha infinita. El horizonte próximo trata de detenerte, pero 
en vano; centinela vigilante, no abandonas jamás tu pues-
to secular j sin dejarte sorprender por el sueño, conservas 

la luz fija del universo, impidiendo al Norte que se olvide 
una vez siquiera del puesto que ocupa. 

Siete estrellas habitan en esa brillante tribu; la vista 
las abraza todas juntas j sus distancias respectivas no son 
inferiores á las que-las separan de la Tierra. 

Ese es el alejamiento recíproco de los focos celestes. 
Desde las profundidades del cielo inesploradas por el pen-
samiento, los ra jos brillantes penetran al través del vacío 
revelando á los sentidos los sistemas v los mundos innume-
rables. Armese nuestra vista del telescopio j esplore los 
cielos. Los cielos se abren; una lluvia de fuego resplande-
ciente cae sobre nuestras cabezas; las estrellas se unen, se 
condensan en regiones tan apartadas, que sus r a jos rápi-
dos (más rápidos que todo) han viajado durante siglos para 
llegar hasta la tierra. Tierra, Sol j constelaciones mas 
cercanas ¿qué sois entre esa inmensidad infinita j entre la 
multitud de las obras divinas sin término posible?» 

Estos pensamientos inspirados por la verdad científica 
son m u j superiores á los que babia difundido la antigua 
mitología. Sin hablar del nombre de Osa dado á esta cons-
telación j á la siguiente, no solo por los griegos j latinos, 
sino también por otros pueblos que al parecer no tuvieron 
comunicación con estos, como los iroquesesque la designa-
ban con el mismo nombre. (1) diremos que generalmente 

(1) Es un hecho notable y q u e puede servir para la historia de la as-
tronomía ant igua en particular como para la del origen de los pueblos en 
genera l , que grupos de estrellas sin ninguna figura característica hayan 
sido designados con el mismo nombre por los pueblos mas diversos. Los 
indios y los chinos tienen las mismas constelaciones zodiacales que los 
griegos con los mismos nombres etimológicos y distribuidas en el mismo 
sentido aunque todo esto arbi trario. Las constelaciones del Norte h a n re-
cibido el nombre de Osas eu los pueblos de la al ta As i a , entre los fenicios, 
los a rabes , los gr iegos, los iroqueses, aunque el cuadrado y la cola dibuja-
das por la constelación no recuerdan de ninguna manera los o sos ,que pre-
cisamente no tienen cola. En América se da el nombre de Quijada de buey 
a las Hiadas situadas en la cabeza del Tauro. Entre los árabes la constela-
ción de Andrómeda es una mujer encadenada; entre los persas, Casiopea 



las osas mayor y menor eran consideradas como Calisto y 
su perro. 

Júpiter habia tenido de esta ninfa un hijo, el Boyero 
del cual hablaremos despues, y les habia puesto á ambos 
en el cielo. Pero la esposa oficial del rey de los dioses, la 
señora Juno (como decia Virgilio) se irritó mucho con esto 
y obtuvo de Tetis soberana de los mares que esas constela-
ciones pérfidas no pudieran jamás bañarse en el Océano. 
De este modo se esplicaba su presencia perpétua sobre el 
horizonte. 

Calisto cuyo carro leme la onda de Tetis 
brilla jua to á su hi jo hácia el bielo del Norte. 
El Dragón los abarca como un inmenso rio. 

Seeun otros las dos osas son las ninfas que criaron á 
Júpiter en el nionte Ida; otros aseguran que representan 
los bueyes de Icaro; pero estas fantasías de la fábula no 
nos interesan estraordinariamente y ahora que conocemos 
la Osa mayor, es preciso que sepamos sacar de ella el me-
jor partido posible para nuestros .viajes celestes y nuestras 
investigaciones uranográficas. 

Examinemos la figura trazada mas arriba (figura 13) 
si se tira una línea recta que pase por las dos estre-
lla 0 v (¡ que forman el estremo del cuadrado y se la pro-
longa' mas allá de « por un espacio igual á cinco veces la 
distancia de p á » ó si se quiere, igual á la distancia 

está sentada en u n a silla y Hércules á sus pies de rodil las; los indios l la-
man pollitos á las Pléyadas a que nosotros damos también el nombre de 
Pol lada: en la India y en la Persia, Perseo l leva en la mano una cabeza; 
los brahmanes tienen el mismo zodiaco que nosotros ; la Via lactea de los 
griegos es para los chinos el rio celeste , para los coptos y losarabes el ca-
mino del ras t rojo, para los salvajes del Afr ica septentrional e lcam.no d e 
las a lmas y para los habitantes de nuestras provincias el camino de b a n -

U a g Apar t e de las pocas relaciones que en rigor podrian esplicar estos nom-
hres comunes , semejantes coincidencias permanecen siendo un g ran mis-
terio y tienden en cierto modo á probar la unidad primitiva d e la raza h u -
mana. 

de a á la estremidad de la cola , , se encuentra una estre-
lla un poco menos brillante que las precedentes que forma 
el estremo de una figura semejante á la Osa mayor, pero 
mas pequeña y dirigida en sentido contrario. Esta conste-
lación es la Osa menor ó el Carrito formado igualmente de 
siete estrellas. La estrella á la cual nos lleva la línea que 
hemos trazado y que está al estremo de la co'la de la Osa á 
timón del Carro, es la estrella Polar. 

Fig. 13:—Osa mayor .—Osa menor .—Es t re l l a polar .—Casiopea . 

La estrella Polar tiene cierta fama como sucede con to -
dos los personajes que se distinguen de la generalidad, 
porque entre todos los astros que centellean en nuestras 
noches estrelladas, es la única que permanece inmóvil en 
los cielos. En cualquier momento del año, del dia ó de la 
noche en que se observe el cielo, se la encontrará siempre 
en el mismo lugar permanente que ocupa. Por el contrario 
todas las demás estrellas giran en veinticuatro horas alre-
dedor de la estrella Polar como centro de este inmenso tor-
bellino , mientras ella permanece inmóvil en un polo del 
mundo desde donde sirve de punto fijo á los navegantes 
del Océano sin sendas como á los viajeros del desierto 
inesplorado. 



Entre mil hechos que podríamos citar para demostrar 
con cuanta frecuencia la estrella Polar y su constelación 
siempre visibles en el Norte han salvado la vida de viajeros 
estraviados en las tinieblas, nos contentaremos con referir 
el siguiente que cita Alberto Montemont en honor de la 
estrella del Norte. 

El 4 de abril de 1799, el general inglés Baird en la 
guerra contra Tipoo-Saib, recibió orden de marchar duran-
te la noche para reconocer una altura, en la cual se supo-
nía que el enemigo habia situado una avanzada; el capitan 
Lambton le acompañaba como edecán. Despues de haber 
atravesado en todas direcciones aquella altura sin encon-
trar á nadie, el general resolvió volver al campamento y 
emprendió la retirada á lo que parecía hacia el cuartel g e -
neral. 

Sin embargo, como la noche era clara y la constelación 
de la Osa mayor estaba cerca del meridiano, el capitan 
Lambton observó que en vez de marchar hácia el Sur como 
habría sido necesario hacer para volver al campamento, la 
división avanzaba hácia el Norte, es decir hácia el grueso 
del ejército enemigo y advirtió inmediatamente al general 
el error que cometía. El general que se cuidaba muy poco 
de astronomía, replicó que sabia perfectamente lo que se 
hacia sin necesidad de consultar á las estrellas; pero en 
aquel instante fué á chocar contra las avanzadas del ene-
migo. Confirmada la observación del capitan por aquella 
sorpresa, el general se apresuró á poner en dispersión los 
soldados enemigos de la avanzada y á deshacer despues el 
camino andado. Buscóse una luz, se consultó la brújula y 
se encontró, como decia riendo el oficial astrónomo, que 
las estrellas tenian razón. 

La inmovilidad de la estrella Polar al Norte, y el mo-
vimiento del cielo entero á su rededor, son apariencias 

causadas por el movimiento de la Tierra alrededor de su 
eje. Despues daremos la demostración de ésto; pero mien-
tras visitemos el país de las estrellas no debemos abando-
nar tan hermoso espectáculo para bajar á la Tierra. Conti-
nuemos, pues, nuestro método de medición , y hagamos 
mas ámplio conocimiento con la póblacion del Cielo es-
trellado. 



II. 

L A S C O N S T E L A C I O N E S D E L N O R T E . 

E n los s i t i o s donde i r r ad ian 
L a s c l a r i d a d e s e t e r n a s 
L o s c i e lo s son s i e m p r e pu ros 
Y las n o c h e s s i e m p r e be l l a s . 
Al l í donde c o r r e el E u f r a t e s 
S o m b r e a d o de p a l m e r a s 
Donde s u s v i s to sa s ga l a s 
Os ten ta n a t u r a l e z a , 
P e r f u m a n d o con la m i r r a 
Y el c i n a m o m o la e s c e n a . 
El p a s t o r de Bab i lon ia , 
Mien t r a s g u a r d a s u s o v e j a s . 
Obse rvó l3s l u m i n a r i a s 
C e l e s t e s po r vez p r i m e r a ; 
Y t r a s l a d a n d o d e s p u é s 
De nn s i t io a l o t r o su t ienda 
Osó m a r c a r en el c ielo 
C i r c u n s c r i p c i o n e s d ive r sas . 

CHENEDOUJ:. 

Mirando á la estrella Polar inmóvil como la héqios 
visto en medio de la región septentrional del cielo, tene-
mos el Sur detrás de nosotros, el Este á la derscha v el 
Oeste á la izquierda. Todas las estrellas que giran alrede-
dor de la Polar de derecha á izquierda deben ser reconoci-
das según sus relaciones mútuas mas bien que según los 
puntos cardinales. Del otro lado de la Polar con relación á 
la Osa mayor, se encuentra otra constelación fácil de co-
nocer. Si desde la estrella del centro (S) se tira una línea 
al polo, prolongando esta línea por un espacio igual al re-



corrido (véase la figura 13), se atraviesa la figura de Casio-
pea, constelación formada de cinco estrellas de tercera 
magnitud, dispuestas en cierto modo como las jambas 
apartadas de la letra M. La pequeña estrella « que termina 
el cuadro, le da también la forma de una silla. Este grupo 
toma todas las situaciones posibles girando alrededor, del 
polo,bailándose unas veces encima, otras debajo, j a á la 
izquierda j a á la derecha; pero es fácil siempre de encon-
trar , porque como los precedentes no se oculta jamás j 
está siempre en frente de la Osa major . La estrella Polar 
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F¡g. i l . — C a s s i o p e a . — A n d r ó m e d a . — P e g a s o . 

es el eje alrededor del cual giran estas dos constelaciones. 
Si ahora tiramos desde las estrellas » y » de la Osa 

major dos líneas qúe se junten en el Polo j las prolonga-
mos mas allá de Casiopea, terminarán en el cuadrado del 
Pegaso que condu je por un lado con una prolongación de 
tres estrellas m u j semejantes á las de la Osa major . E s -
tas tres estrellas pertenecen á la constelación de Andró-

meda que terminan á su vez en otra constelación, en Perseo. 
La última estrella del cuadrado de Pegaso, es como se 

ve, la primera 0 de Andrómeda ; las otras tres se llaman: 
i Algenib ; a Markab j § Scbeat. Al Norte de p de A n -
drómeda se encuentra cerca de una pequeña estrella „ la 
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F i g . 1 5 — C a b r a , P ié j a d a s . 

nebulosa oblonga que se comparaba con la luz de una vela 
vista al través de una lámina de cuerno, la primera nebu-
losa de que se hace mención en los anales de la astrono-
mía. En Perseo la a brillante en la prolongación de las tres 
principales de Andrómeda se halla entre otras dos de me-
nor brillo que forman con ella un arco cóncavo m u j fácil 
de distinguir. Este arco va á servirnos de nueva orienta-
ción. Prolongándole del lado de s (véase la figura 15) se 
encuentra una estrella m u j brillante de primera magni-
tud , que es la Cabra. Formando un ángulo recto con esta 
prolongación por la parte del Sur , se llega á las Pié j a -
das, brillante aglomeración de estrellas á cu j o lado h a j 
una estrella cambiante llamada Algol ó la Cabeza de 
Medusa. 

La estrella Algol ó ^ de Perseo que se ve por encima 
de a , pertenece á una clase de estrellas variables cu jo ca-

6 



rácter singular estudiaremos mas adelante. En vez de con-
servar un resplandor fijo como los demás astros, se pre-
senta unas veces brillante y otras muy pálida y pasa de 
la segunda á la cuarta magnitud. Observóse esta variabi-
lidad'por primera vez á fines del siglo xvn, y las obser-
vaciones becbas desde entonces ban demostrado que es 
periódica y regular, y que este período es de una sor-

Eig. 1 6 . — A r i n r o . c l B o y e r o , la Corona bo rea l . 

prendente rapidez. Asi, para elevarse su brillo desde el 
mínimum al máximum, 110 necesita mas que una bora y 
tres cuartos; de suerte que en tres boras y media ba re-
corrido su ciclo entero y pasado por todos los brillos inter-
medios desde la cuarta á la segunda magnitud, y de la 
segunda á la cuarta. La estrella % dePerseo es doble. Tales 
son los principales personajes que habitan las regiones 
circumpolares del Norte, con los cuales haremos pronto 
mayor * conocimiento. Mientras estamos trazando líneas 
para orientarnos, tengamos un poco de paciencia y termi-
nemos nuestra revisión sumaria de esta parte del cielo. 

Veamos ahora el lado opuesto á aquel de que acabamos 
de t ra tar , cerca siempre del polo, y volvamos á la Osa 
mayor. Prolongando la cola en su curva hallaremos á poca 

distancia de allí una estrella de primera magnitud, Ar-
turo ó „ del Boyero, ü n pequeño círculo de estrellas que 
se ve á la izquierda del Boyero constituye la Corona 
Boreal. 

La constelación del Boyero está trazada en forma de 
pentágono, y las estrellas que la componen son de tercera 
magnitud á escepcion de la « que es de primera. Esta es 
una de las estrellas mas próximas á la Tierra, porque 
forma parte del pequeño número de aquellas cuya distan-
cia ha podido ser medida, y es de unos 61 billones 712,000 
millones de leguas. Además es una estrella coloreada que 
vista con el telescopio presenta un color rojo. La estrella s 

que se ve por cima de ella es doble, es decir, que el teles-, 
copio la descompone en dos astros distintos, de los cuales 
el uno es amarillo vel otro azul. 

*J 

Tirando una línea desde la estrella Polar á Arturo, y 
levantando una perpendicular en medio de esta línea en 
frente de la Osa mayor, se encuentra una de las estrellas 
mas brillantes del Cielo, que es Vega ó a de la Lira, inme-
diata á la Via Láctea. Esta estrella, con las dos que aca-
bamos de citar, forma un triángulo equilátero. La línea 
de Arturo á Vega corta la constelación de Hércules. E n -
tre la Osa mayor y la Osa menor se observa una larga sé -
rie de estrellas diminutas formando anillos que se dirigen 
hácia Vega; estas son las estrellas del Dragón. 

Las que están inmediatas al polo, que han recibido por 
eso el nombre de circumpolares, se encuentran distribui-
das en los grupos que acabamos de indicar. Ahora que po-
demos encontrarlas fácilmente en el Cielo, hablaremos un 
poco de su ilustre renombre antiguo. Hay en ese grupo 
uno de los dramas mas patéticos de la mitología antigua. 
Para trazar en dos palabras ese famoso episodio, recorda-
remos que Casiopea, mujer de Cefeo, rey de Etiopia, tuvo 



un dia la vanidad de creerse mas liermosa que las Nerei-
das á pesar del color africano de su tez. Estas ninfas sen-
sibles, irritadas de semejante pretensión, suplicaron á 
Neptuno que las vengase de una ofensa tan colosal, j el 
dios permitió que un monstruo marino hiciera espantosos 
estragos en las costas de Siria. Para conjurar este azote 
Cefeo, encadenó á su hija Andrómeda en una roca, ofre-
ciéndola en sacrificio ál terrible mónstruo; pero el joven 
Perseo, conmovido á la vista de tanto infortunio, cabalgó 
inmediatamente sobre el Pegaso, modelo de corceles, 
tomó en la mano la cabeza de Medusa que helaba de es-
panto al que la miraba, y partió para la roca fatal. Llegó 
naturalmente en el momento mismo en que el mónstruo 
iba á devorar su presa; por consiguiente lo primero en 
que se ocupó fue en petrificar al mónstruo presentándole 
la cabeza asquerosa de Medusa y en libertar á Andrómeda 
desmajada. Este es un efecto de escena de que la pintura 
ha sacado partido de diversos modos, j h a j tal vez tantas 
Andrómedas como Ledas, cu j o número es incalculable. 
Preciso es confesar también que el pintor no tiene con fre-
cuencia un asunto tan propio para conmover. El combate 
de Perseo contra el mónstruo es sin igual en la historia. 

El héroe de improviso 
Hácia el mónstruo se ava l anza ; 
Baja hasta é l , dálc un golpe 
Y en los aires se levanta; 
Vuelve á b a j a r , y otro golpe 
Le asesta', aunque en la coraza 
De escamas impenetrab'es 
No causa mella la espada. 
El mónstruo está enfurec ido. 
Y Andrómeda en v ivas ánsias , 
Del espantoso combate 
Quiere apartar la mirada-
Lanza un grito lastime! o , 
La vis ta al ciclo levanta 
Y encuentra á su vengador 
Que por los aires avanza . 

La hija hermosa de Cefeo , 
En su dolor a b i s m a d a . 
L lora , g ime y se estremece 
Ante el riesgo que amenaza 
AI h é r o e , que abatiendo 
De su caballo las a las , 
Con brazo Srme y seguro 
Hunde en la feroz ga rgan ta 
Del monstruo su fuerte ace ro , 
Aquel la invencible d a g a 
Que en sangre de la Gorgona 
Todavía está empapada. 
Andrómeda viendo luego 
A l héroe á sos p i e s , se pasma 
Y aumentar siente el rubor 
En su f rente nacarada . 
Queda el cielo sat isfecho, 
Y Andrómeda una vez salva 
Sigue á Perseo al olimpo 
Y en él ostenta sus gracias. 
P a r a subir al emp í r eo , 
¿Quién hizo mayor h a z a ñ a ? 

DARU. 

En consecuencia de estas hazañas, j para no crear 
privilegios, toda' la familia fue llevada al cielo , j h o j t o -
davía, con un poco de buena voluntad, j conociendo bas-
tante bien las figuras convencionales entre las cuales se r e -
parten nuestros atlas celestes, se puede ver bajo la bó-
veda es trellada: á Cefeo en su trono con la corona en la 
cabeza j el cetro en la mano al lado de Casiopea su mujer, 
sentada en un sillón adornado de palmas; un poco mas l e -
jos á Andrómeda, encadenada en una roca en medio del 
abismo con un gran mónstruo marino que le muerde el 
costado; á Pegaso volando por los aires un poco mas allá, 
j en fin, al héroe del drama, Perseo, llevando en la mano 
derecha su alfanje corvo, j en la izquierda la cabeza coro-
nada de serpientes horribles. Tal es el espectáculo que los 
ojos mitológicos pueden contemplar todavía en medio de 
la noche durante la hermosa estación de verano. 

El Bojero se divisa por cima de Virgo en la carta zo-



diacál. Llamábase Arcas y era bijo de Júpiter y deCalisto, 
siendo también Atlas que lleva el mundo sobre sus hombros , 
porque en otro tiempo su cabeza estaba inmediata al polo. 
Como las Pléyades se levantan cuando el Boyero se pone, 
se dijo también que eran sus hijas. A la inmediación brilla 
como un polvo de oro la cabellera de Berenice. Se recordará 
que 246 años antes de Jesucristo, la reina Berenice, que 
habia hecho voto de cortarse el cabello si Tolomeo Ever-
getes su marido volvia vencedor, lo consagró á los dioses 
en el templo de Vénus despues de la victoria del príncipe. 
Su marido se incomodó mucho al saber la mala idea que 
habia tenido Berenice, y se cree que no habría podido cal-
mar su furor, tanto menos, cuanto que la cabellera de la 
reina fue robada á la noche siguiente, si el astrónomo Co-
non no le hubiera asegurado que la cabellera que tanto 
sentia haber perdido, habia sido llevada al cielo por órden 
d e Vénus y brillaba ya en él, convertida en constelación. 

C o n o n , mortal venturoso 
Que de los cielos los velos 
Supo r a s g a r , ca lculando 
L a marcha de los luceros , 
Con el favor de los dioses 
Me hizo volar á los cielos. 
Húmeda aun con el l lanto 
De mi re ina , al firmamento 
Subí como nuevo s igno 
Y entre los astros me encuentro. 
Admit ida entre la Virgen 
Y el desapiadado L e o , 
Conduzco hácia el Occidente 
Po r sus inciertos senderos 
Al Boyero , que camina 
Con el a lba á pasos lentos. 

C A T U L O . 

Los Perros de caza ó Lebreles no se distinguen por 
ninguna estrella notable, pero poseen la mas bella nebu-
losa del cielo, lo que hemos descrito y figurado mas arriba 

a l tratar de las novulosas. Esta nebulosa está situada en la 
oreja izquierda de Asterion, perro de caza septentrional. Co-
moesta orejaizquierda está tocando á la cola de la Osa ma-
yor, para encontrarla nebulosa es mas fácil buscarla bajo la 
última estrella de dicha cola. Mas para distinguir su forma 
es necesario un escelente telescopio. Esta es la nebulosa 
que se parece á la Via láctea vista de lejos, y que ha 
sido considerada por largo tiempo como una aglomeración 
globular rodeada de un anillo, hasta que el gran telesco-
pio de Lord Rosse ha venido á demostrar que es la mas 
magnífica de las nebulosas en espiral. 

Todas estas constelaciones giran alrededor de la estre-
lla del Norte, ó mas bien alrededor del eje del mundo,, 
cuya inclinación sobre el horizonte de un lugar determi-
nado es invariable. 

Resulta de esta invariabilidad que las estrellas que se 
elevan sobre el horizonte en el intervalo de una rotaciou 
de la Tierra son siempre las mismas, cualquiera que sea 
la época del año. Solamente entre las que se levantan 
y las que se ponen, las unas están sobre el horizonte du-
rante la noche son invisibles, mientras que las otras sa-
len y se ponen durante el dia, y el resplandor del sol no 
permite verlas.-

Por el contrario , las estrellas circumpolares no traspa-
san jamás los límites del horizonte y están siempre á la 
vista durante todas las noches del año. 

En fin, otras estrellas que describen sus circunferen-
cias diurnas bajo el horizonte , no son jamás visibles en el 
mismo punto de observación. 

Se ve., pues, que la esfera celeste puede dividirse en 
tres zonas : la zona de las estrellas circumpolares ó de las 
estrellas perpétuamente visibles; la de las estrellas que 
«alen y se ponen y cuya visibilidad durante la noche de— 



pende de la época del año que corre; j en fin, la zona de 
las estrellas que no aparecen jamás sobre el horizonte. Es-
tas tres zonas están separadas una de otra por dos círculos 
tangentes al horizonte: uno al Norte, que se llama círculo 
de ferpétua aparición, y otro al Mediodía que es el círculo 
de perpétua ocultación. 

Esto sentado, veamos lo que debe suceder cuando el 
observador cambia de horizonte en la dirección de la me-
ridiana, sea del Norte al Mediodía, sea del Mediodía al 
Norte. 

Si la Tierra fuese plana, nada cambiaría evidentemente 
en el aspecto del cielo, porque el cambio de lugar del ob-
servador seria nulo relativamente á la inmensa distancia en 
que se encuentran Jos astros, aun los mas próximos á la 
Tierra; las estrellas que se vieran y las que quedaran ocul-
tas bajo el plano del horizonte, serian siempre las mismas. 

Pero siendo la Tierra esférica no puede suceder esto; y 
pasando de un horizonte á otro, adelantándose por ejemplo 
hácia el Sur, el viajero penetra mas allá del horizonte pr i -
mitivo,, v su vista descubre al lado del Mediodía estrellas 
de la zona primitivamente invisible. Al llegar al Ecuador 
j a no tiene círculo de perpétua aparición ni de perpétua 
ocultación ; los polos están en su horizonte al Norte j al 
Sur, j las estrellas describen círculos iguales. 

Volveremos á tratar de este punto en el capítulo relati-
vo á la esfericidad de la Tierra. Por ahora continuamos 
nuestra revista del cielo estrellado. 

III. 

E L Z O D I A C O . 

X I c ie lo f u e un l ib ro e s t r a ñ o . 
D o n d e la T i e r r a a s o m b r a d a . 
E n l e t r a s de o r o g r a b a d a . 
L e y ó la h i s to r i a de l a ñ o . 

ROSSBT. 

Sabido es que el Sol, en su marcha aparente por cima, 
de nuestras cabezas, sigue una via regular j permanente; 
que cada año en las mismas épocas pasa por la misma a l -
tura del cielo, j que si está menos elevado en el mes de 
diciembre que en el mes de junio, no por eso el camino que 
sigue es menos regular, pues que esta variación depende 
solamente de las estaciones terrestres, j en las mismas 
épocas vuelve siempre á los mismos puntos del cielo. Sabi-
do es también que las estrellas permanecen perpétuamente 
alrededor de la Tierra, j que si desaparecen por la mañana 
para reaparecer por la noche, es únicamente porque la luz 
del dia no deja percibir su brillo. Ahora bien, se ha dado 
el nombre de Zodiaco á la zona de estrellas que el Sol atra-
viesa durante el curso entero del año. Esta palabra viene 
de ¿»9«» animal, etimología que se debe al género de figu-
ras trazadas en esa banda de estrellas, donde en efecto do-
minan los animales. Se ha dividido la circunferencia entera 
del cielo en doce partes que se han'llamado los doce signos 



del Zodiaco, y nuestros padres los designaron con el nom^ 
bre de las casas del Sol, ó de las residencias mensuales de 
Apolo, porque el Sol visita una de ellas cada mes, y vuel-
ve todas las primaveras al origen de la ciudad zodiacal. 
Dos memorables versos latinos nos presentan estos doce 
signos en el órden en que los recorre el Sol. 

Sunt : Aries, T a u r u s , Géminis , Cáncer, Leo, V i r g o , 
Libraque, Scorpius, Arcitenens, Caper, Amphora , Pisces. 

O bien en español, — Aries Y , Tauro y , Géminis tí, 
Cáncer Leo |¡¡, • Virgo irp, Libra Escorpion n\., 
Sagitario Capricornio Acuario ^ y Piscis 31. Los 
signos colocados al lado de estos nombres son indicaciones 
primitivas que los recuerdan; Y , representa los cuernos 
del carnero; y la cabeza del toro; íks; es una corriente de 
agua , etc. 

Si conocemos abora nuestro cielo boreal, si sus estre-
llas mas importantes están suficientemente marcadas en 
nuestro ánimo con las relaciones recíprocas que guardan 
entre sí, no tendremos ya confusion que temer, y nos será 
fácil encontrar las constelaciones zodiacales. Ante todo debe 
saberse que pertenecen todas á una misma zona, á una 
misma banda del cielo que puede servirnos de línea de d i -
visión entre el Norte y el Sur. Medio fácil de encontrar 
esta zona en una hermosa nocbe estrellada, y de evitar i n -
vestigaciones inútiles es tomar la estrella polar por centro 
de un gran círculo, y describir una circunferencia á su a l -
rededor tomando un radio igual á la mitad del cielo. La 
línea asi trazada pasará del cénit en el S u r , descenderá 
bajo el horizonte en el Norte, y marcará el Ecuador ce-
leste. Ahora bien, la eclíptica 6 la línea media del Zodiaco 
está un poco inclinada sobre el Ecuador, pero no se separa 

jamás de él gran cosa, de suerte que nuestra circunferen-
cia nos dará con suficiente exactitud la línea hácia la cual 
debemos buscar las constelaciones zodiacales. 

Dadas estas indicaciones sumarias, nos será fácil en -
contrar los primeros signos. Para hacer un conocimiento 
completo y duradero con ellos-, es necesario seguir las des-
cripciones que vamos á dar, y en seguida ejercitarse por 
la noche en buscar directamente en el cielo los originales 
de que son copia las cartas, las cuales nos servirán t a m -
bién en el capítulo siguiente para estudiar las constelacio-
nes australes visibles desde nuestros climas. 

Aries está situado entre Andrómeda y las Pléyadas, 
constelación que ya conocemos. Tirando una línea desde 
Andrómeda á aquel grupo de estrellas, se atraviesa la ca-
beza de Aries, ó sea del Carnero, formada por dos estrellas 
de tercera magnitud dispuestas en dirección del Nordeste. 
Aries es el primer signo del Zodiaco, porque en la época 
en que se estableció esta parte principal de la esfera celes-
te , el Sol entraba en ese signo en el equinoccio de prima-
vera. En la fábula representa el vellocino de oro de la es-
pedicion de los argonautas, porque en el momento en que 
sale el sol en este signo, guardado por un monstruo (la Ba-
llena) y por un toro que bomita llamas, la constelación de 
Ofiuco, ó Jason, sale por la noche del mismo punto y sub-
yuga de este modo al vellocino que desaparece. Aries era 
también el símbolo de la primavera y de la entrada del 
año, orígenes que se encuentran indicados por el traductor 
de Plutarco. 

Viene en seguida Tauro , marchando del Oeste al Este. 
Se le conoce fácilmente por el grupo de las Pléyadas que 
centellean en su espalda, por el de las Hyadas que tiem-
blan sobre su frente, y por la magnífica estrella que marca 
su ojo derecho, llamada Aldebaran a de primera magnitud. 



Está situado exactamente por cima de la espléndida cons-
telación de Orion, que encontraremos y saludaremos en 
breve; Aldebaran resplandece en la prolongacion de la l í -
nea del Taháli al Noroeste. 

Fi¡j. 17.—Las Pléyadas. 

Las Pléyadas que parecen vacilar al Noroeste de Alde-
baran, son 'un grupo en el cual el telescopio ha contado 
ochenta estrellas. 

Los antiguos contaban en esta constelación siete estre-
llas mas brillantes que el fondo, sembrado de polvo de oro; 
boy no se cuentan mas que seis visibles á la simple vista, 
que se llaman Alcioue ó , del cuello de Tauro de tercera 
magnitud ; el Electra y Atlas de cuarta; Merope, M a j a y 
Taigeto de quinta. Si hemos de creer á Ovidio, la sétima 
se ocultó de dolor cuando la toma de Tro ja . Pero el autor 
de las Metamorfosis no sospechaba la distancia de las estre-

lias ni la duración del trayecto de sus ra jos luminosos has-
ta llegar á nosotros. Aun cuando una de las Pié j adas se 
hubiera ocultado cuando la toma de T r o j a , Ovidio la ha-
bría visto todavía en su tiempo j en el sitio que ocupaba 
antiguamente, j tal vez b o j mismo la veríamos nosotros. 
Las Hjadas forman una Fcon Aldebarán, que ocupa el es-
tremo Sur. Estas como las Pléjadas anuncian la lluvia; su 
nombre significa llover, j el de sus compañeras navegan-
tes. Estas circunstancias inspiraron á J . B. Rousseau estos 
versos impregnados, digámoslo asi, de humedad. 

Ya !a marcha de las Pléyadas 
Hace huir al que navega, 
Ya vienen las tristes Hyadas 
P a r a obligar á las Driadas 
A refugiarse en las peñas. 

Géminis es fácil de encontrar al Es te 'de las preceden-
tes , porque las cabezas de los gemelos están formadas por 
dos hermosas estrellas que son Castor j Polux. También 
lo encontraremos tirando una diagonal que atraviese la 
Osa major en el sentido del timón. Por otro lado Cástor, 
de primera magnitud , forma un triángulo con la Cabra j 
Aldebaran. Asi nada mas fácil que encontrar esta conste-
lación. Descendiendo hácia Tauro ocho ó diez estrellas la 
terminan, j mas abajo se encuentra á Procion, estrella de 
segunda magnitud. Esta región marcada por Orion, Sirio, 
Géminis , la Cabra , Aldebarán j las Pléyadas , es la mas 
magnífica de la esfera celeste, y resplandece en nuestro 
hemisferio á fines.de otoño. Los Gemelos son, según la fá -
bula, Cástor y Polux, hijos de Júpiter, célebres por su 
amistad indisoluble, en recompensa de la cual obtuvieron 
la inmortalidad. El poeta ha comparado las vicisitudes de 
la fortuna con el destino de estos dos hermanos: 



Hizo Júpiter a l hombre 
semejante á los Gemelos 
á quienes la ant igua fábula 
(lió por morada los cielos; 
Pareja estraña d e dioses 
q u e ya habitan los infiernos, 
y a suben á las mansiones 
de los celestes imperios. 

Los griegos daban también el nombre de Cástor j Po-
lux á las obispas que se presentan alrededor de los buques 
despues de las tempestades, fenómenos de electricidad de-
signados b o j con el nombre de fuegos de San Telmo. 

El Cáncer se distingue debajo de la línea de Cástor j 
Polux por cinco estrellas de cuarta ó quinta magnitud. Es 
el personaje menos importante del Zodiaco. 

El tímido Cáncer , de garra rampante , 
Anuncia la vuelta del g rande calor; 
Su aspecto limita los mas largos dias 
Y ante él retrocede el carro del Sol. 

Mientras que Hércules combatía al león de Nemea, el 
Cangrejo, instrumento de la venganza de Juno, mordía á 
su placer el talón del héroe. Hércules le aplastó con el pie, 
pero la reina del cielo le dió su recompensa situando sus 
manes como una constelación én el cielo. 

Leo es un gran trapecio de cuatro hermosas estrellas 
situadas al Este de Géminis. Se le puede hallar igualmen-
te prolongando en sentido opuesto la línea a <s de la Osa 
major que nos ha servido para encontrar la estrella Polar. 
La mas brillante de esas estrellas, «, es de primera mag-
nitud , se llama Régulo j es él corazon del León; las otras 
tres § 7 y s son de segunda magnitud. El Sol entraba 
en Leo en el solsticio de verano, j le hacia desaparecer cu-
briéndole con sus rajos: es la victoria de Hércules sobre el 

León de Nemea, j fue por la misma causa el símbolo de la 
fuerza j del poder. Morada del Sol durante el mes de julio 
era también el signo de los calores ardientes j de las pla-
gas que algunas veces traen consigo. Este era su aspecto á 
los ojos de los astrólogos de la edad media. 

Virgo viene despues de Leo, siempre caminando hácia 
el Este, como se ve en la carta. Si queremos servirnos de 
la complaciente constelación que hasta ahora nos ha guiado 
tan bien, prolongaremos hácia el Mediodía la gran diago-
nal « 7 del cuadrado de la Osa major , j en esta prolonga-
ción encontraremos una hermosa estrella de primera mag-
nitud, situada justamente en la mano izquierda de nuestra 
figura; es la Espiga de Virgo, astro conocido de toda la 
antigüedad. Ahora que conocemos á Arturo ó a del B o j e -
ro j a de Leo, podemos observar también que estas dos es-
trellas forman con la Espiga un triángulo equilátero. La 
estrella í? situada en el brazo derecho de Virgo, se llama la 
Vendimiadora, j forma un triángulo con £ de Leo j la 
Cabellera de Berenice. 

Virgo, emblema de la justicia j de las le j e s , represen-
ta á Temis, c u j a Balanza está á sus pies. ¿Por qué tiene 
alas'? Tal vez porque la justicia, que en otro tiempo habi-
taba sóbrela tierra, la abandonó para habitar el cielo. Es 
también Astrea, hija de Júpiter j de Temis, á quien lo 
delitos de los hombres obligaron á subir al cielo á fines del 
siglo de oro. Por lo demás, tuvo el privilegio de representar 
gran número de personificaciones, c u j a lista seria dema-
siado larga, por lo cual no ponemos sino las primeras, que 
son las siguientes: Ceres, símbolo de las mieses; Diana de 
Efeso; Isis de Egipto, diosa de Siria; Atergatis ó la Fo r -
tuna; Cibeles en su carro tirado por leones; Minerva, ma-
dre de Baco; Medusa; Erigone, hija del Bojero; j en fin, 
en tiempo de Virgilio la Sibila, que con un ramo en la 



mano baja á los infiernos, ó sea al otro hemisferio. Entre 
tantos nombres en que escoger parece que esta constelación 
ha preferido el título de hija déla Justicia, desterrada á las 
regiones celestes por los crímenes de los hombres. 

Libra ó la Balanza es el sétimo signo del Zodíaco. Al 
Este de la Espiga de Virgo se ven dos estrellas de segun-
da magnitud, que son « y p de Libra y marcan el vértice 
de los platillos, formando con otras dos estrellas menos bri-
llantes un cuadrado oblicuo sobre la eclíptica. Hace dos mil 
años el Sol pasaba por allí en el equinoccio de otoño, y este 
es el origen de ese signo que iguala los dias con las noches, 
el trabajo con el sueño. 

J . B. Rousseau espresa la misma idea en una de sus 
odas : 

El sol , cuya violencia 
Por t a n t i tiempo nos hab ia e n e r v a d o , 
Arma con fuegos menos esplendentes 
Los rayos d e su carro disparados. 

Y en plácida y pacífica c a r r e r a , 
Arbi t ra de los d ias y las noches 
Deja á la Libra en la celeste esfera. 

El Escorpion, cu j o corazon está marcado por la brillan-
te Antares, estrella de primera magnitud, es fácil de reco-
nocer; sin embargo, no es fácil distinguir su forma porque 
no está, mejor dibujada por las estrellas que la componen 
que las anteriores figuras de Libra, Virgo, etc.; pero en -
tiéndase bien, que cuando hablamos de conocer y encon-
trar una constelación nos referimos simplemente á los gru-
pos de estrellas que llevan su nombre y no á su figura mi-
tológica. Antares a del Escorpion se encuentra en la pro-
longación de la línea que une á Régulo ( ® de Leo) con la 
Espiga; son tres estrellas de primera magnitud situadas en 
línea recta en dirección del Oeste-Este. Antares forma 

también con la Lira y Arturo un gran triángulo isósceles, 
cuyo vértice está formado por esta última estrella. La se-
gunda del Escorpion, , de segunda magnitud, marca la 
cabeza y una fila de estrellas de tercera magnitud dibuja 
la cola encorvada. 

Antes de Augusto, Libra y Escorpion no formaban 
mas que un mismo signo entre los latinos, siendo entonces 
Libra las garras del Escorpion; pero como Augusto nació 
el 23 de setiembre, la adulación se unió con la astrología 
para celebrar la felicidad prometida á la Tierra por el na-
cimiento de aquel emperador y sé puso de nuevo en el cie-
lo la Balanza ó Libra, símbolo de la justicia que los egip-
cios en su tiempo habian situado en la esfera primitiva. 
Esto da fácilmente la interpretación de ciertos versos de la 
Eneida. 

El Escorpion, como signo de desgracia y de espanto 
fué maldito entre todas las constelaciones. Decíase que t e -
nia un odio invencible á Orion, porque esta figura se pone 
cuando el Escorpion sale y recíprocamente. Era no sola-
mente el terror de las estrellas sino del Sol mismo, como 
nos le pinta Ovidio. 

Sagitario, formando un trapecio oblicuo, está situado 
un poco al oriente de Antares, siguiendo la dirección de 
la eclíptica. No tiene mas que estrellas de tercera magni-
tud ó inferiores; « J j r forman la flecha; la última 7 lleva 
el nombre de Nushaba entre los árabes, la estrella * marca 
la cabeza. Esta constelación no se eleva nunca mucho por 
cima del horizonte de París. En la Fábula es el centauro 
Quiron, maestro de Aquíles, de Jason, de Esculapio é in-
ventor de la equitación. Era el último señor de aquella raza 
antigua; y sin duda la cercanía del Escorpion influyó en 
las opiniones de los poetas acerca de su influencia, porque 
nosle representan bajo un punto de vista muy poco favorable. 



Ya el cruel Sagi tar io d-sde el cielo, 
Tendiendo el arco devastó la T i e r r a . 
Las l l anuras , los campos y los montes 
Su desolado aspecto nos presentan. 
Noviembre comenzó su pr imer d i a . . . 

Capricornio no es constelación mas rica que la anterior 
en estrellas brillantes. Las que centellean en su frente - y 
fi son las únicas que se pueden distinguir sin anteojo. Se 
las encuentra en la prolongacion de la línea que va de a 
Lira al \gui la . La región del Zodíaco que visitamos actual-
mente es la mas pobre del cielo y presenta un contraste 
notable con la región opuesta, en la cual hemos admirado 
á Aldebaran, & Castor y Polux, la Cabra, etc. 

Por cima de Capricornio brilla Altair ó * del Aguila: 
las estrellas de Antinoo forman un trapecio en el camino 
que va de Capricornio al Aguila. 

Para ciertos autores este signo representa la Cabra 
\maltea que crió á Júpiter en el monte Ida, y recibió por 
recompensa un sitio en el cielo. Para otros representa la 
vuelta del Sol al solsticio de invierno por la puerta del tro-
pico, y por último, según otros, es un macho cabrío que 
fué criado con el rey de los dioses, descubrió y aplicó á su 
boca la concha marina y difundió el terror entre los Tita-
nes en su guerra contra el Olimpo. Los dioses espantados 
se disfrazaron bajo diversas formas de animales : Apolo se 
transformó en grulla, Mercurio en ¡bis, Diana en gato, 
transformaciones nunca vistas, y en fin, Pan se convirtió 
en Capricornio con cuerpo de macho cabrío y cola de pez. 
De esta manera parece que trataban de ocultarse á la vista 
dé los gigantes que escalaban el cielo. 

Acuario forma con sus tres estrellas de tercera magni -
tud un triángulo muy achatado, cuya base se prolonga en 
una fila de estrellas hácia el lado de Capricornio y se diri-

ge por la izquierda hácia la Urna. De allí parte una línea 
sinuosa de estrellas pequeñísimas que baja sobre el hori-
zonte y forma el agua del Acuario. Esta constelación per-
sonifica á Ganimedes, que fué arrebatado por el águila de 
Júpiter para que sirviera de escanciador á los dioses, des-
pues que la jóven y Cándida Hebe se dejó caer del cielo de 
una manera poco decente. 

Quitó Júpi ter á Hebe 
El dest ino de copera , 
Y quiso que Ganimedes 
En él la sust i tuyera. 

Este dignísimo huésped 
De Jas casas celest iales , 
Con sus torrentes de neclar 
Embriaga á los inmortales. 

Piscis, último signo del Zodíaco, se encuentra al Sur 
de Andrómeda y de Pegaso. El Pez del Norte es el que 
quiere devorar á Andrómeda y el del Occidente se adelan-
ta hácia el cuadrado de Pegaso, estando unidos uno á otro 
por una cinta. Esta constelación, poco visible como las pre-
cedentes, se compone de dos filas de estrellas muy débiles 
que parten de a de tercera magnitud, nudo de la cinta y 
vienen en direcciones distintas la una hácia a de Andrómeda 
y la otra hácia a de Acuario. Ovidio cuenta que Vénus y 
el Amor, queriendo librarse de la persecución de los g i -
gantes pasaron el Eufrates en dos peces, que por este ser-
vicio fueron llevados al cielo. Dicen también que dos peces 
encontraron un hermoso huevo que arrastraron hácia la 
orilla del agua; que una paloma le cubrió y que de él salió 
Vénus. Desde entonces los sirios se abstuvieron de comer 
pescados. Este signo es la última morada del Sol antes de 
la renovación del año, es decir, la de febrero; era el tiem-
po de la inundación en Egipto y el dé la pesca entre nos-
otros. Piscis cierra el círculo de las constelaciones zodia-
cales. 



La ú l t ima es los Peces de las constelaciones 
q u e a l mismo tiempo cierran y abren las estaciones 
y anunciando el buen t iempo con sola su presencia. 

(RICARD.) 

Si el lector ha seguido con atención en la carta las des-
cripciones que hemos hecho, conocerá ahora las constela-
ciones zodiacales tan perfectamente como conoce las del 
Norte. Fáltanos poco para conocer el cielo entero ; pero hay 
nn complemento indispensable que añadir á lo que prece-
de. Las estrellas circumpolares están perfectamente visi-
b l e s en el horizonte de París; en cualquier momento del 
año en que se las quiera observar se las encontrará siempre, 
y a encima de la estrella Polar, ya debajo, ya á un lado, ya 
al otro, conservando constantemente entre sí las relaciones 
que nos sirven para encontrarlas. No sucede esto con las 
estrellas del Zodíaco, las cuales se hallan unas veces enci-
ma del horizonte y otras debajo, y es preciso saber, por 
consiguiente, en qué época son visibles. Para esto bastará 
recordar aquí la constelación que se encuentra en medio 
del cielo á las nueve de la noche en cada primer dia de 
cada mes, por ejemplo, la que atraviesa en aquel momen-
to una línea que pasando por la estrella Polar divida al 
cielo en dos mitades del Norte al Sur. Esta línea se llama 
J meridiano y todas las estrellas la atraviesan una vez al 
.¿ta, marchando del Este al Oeste. Indicando cada una de 
las constelaciones que pasan á la hora marcada tenemos-así 
el centro de las constelaciones visibles; y buscando las bo-
reales al Norte delante del espectador, á la izquierda las 
que preceden en el orden de los signos á la constelación 
que se busca, y á la derecha las que la siguen, se encon-
trarán todas sin dificultad. 

El primero de enero Tauro pasa por el meridiano. Ob-
sérvense Aldebarán y las Pléyadas.—El primero de febre-

ro Géminis no ha pasado todavía, pero se le vé un poco á 
la derecha. En primero de marzo Castor y Polux han pa-
sado ; Procion está al Sur y las pequeñas estrellas de Cán-
cer se encuentran á la derecha.—El primero .de abril pasan 
Leo y Régulo; el primero de mayo la (t de Leo y la Cabe-
llera de Berenice.—El primero de junio la Espiga de Vir-
go y Arturo.—El primero de julio Libra y Escorpion.— 
El primero de Agosto Antares y Ofiuco.—El primero de 
setiembre Sagitario y el Aguila.;—El primero de octubre 
Capricornio y Acuario.—El primero de noviembre Piscis 
y Algenib ó 4 del Pegaso.—El primero de diciembre 
Aries. 

Nuestra revista general del cielo estrellado debe ahora 
completarse con los astros del cielo austral, y es lo que va-
mos á hacer en el capítulo siguiente. 

No hemos dado mas que una relación sumar ia de la esptacacion mi to-
lógica de los s ignos zodiaca les ; la incer t idumbre que reina sobre su o r í -
gen h a permitido salir á luz un g ran número de sistemas. Recordaremos 
aqu í que no de ja de ser ingenioso el de los q u e ven en los doce s ignos la 
representación de los doce trabajos de Hércules. Según estos mitólogos 
Hércules es tá representado por el mismo Sol, considerado en sus atr ibutos 
relat ivos á las d iversas épocas del año . Francceur en su Uranografía, des-
p u e s del as t rónomo Lalande y del filósofo Dupuis , se h a encargado de 
sostener este curioso sistema. 

La en t rada del Sol en Leo en e l solst icio, c u y a constelación hace d e -
saparecer cubr iéndola con sus fuegos , es la victoria de Hércules sobre el 
León de Nemea. 

A med ida q u e el Sol se adelanta a t rav iesa los s ignos de Cáncer , Leo 
y Virgo; l a s d iversas par tes de la Hidra se eclipsan una t r a s otra: pr ime-
ro la cabeza despues el cuerpo y al fin la cola , pero entonces la c a b e z a 
reaparece en su sal ida hel íaca. E s el t r iunfo sobre la Hidra renaciente d e j 
lago de Lerna , á la cual Hércules quemó, despues de haber aplas tado á 
Cáncer que le auxi l iaba . 

El Sol, a travesando la Liba en t iempo de las vendimias , cubre al Cen-
t a u r o con sus fuegos . La Fábu la dice, que el ceQtauro Quiron, h a b i e n d o 
recibido en su casa á Hércu les , hab ia aprendido de este e l ar te de h a c e r 



el v ino y a ñ a d e , q u e en una disputa ocasionada por la embriaguez, el 
pueblo de los centauros habia querido matar al huésped de Hércules, lo 
cuál habia obligado á este héroe á Combatirles. Eslo parece referirse á la 
puesta de Sagitar io. En fin , en- una caza Hércules habia vencido á un 
mós t ruo l lamado el jabalí de E r i m a n t o , lo cual parace referirse á la sali-
da de la Osa mayor . 

Casiopea, á la cual se daba también la figura de u n a c i e r v a , se hun-
de en el Océano por la mañana cuando el Sol está en Escorpion lo que 
sucede en el equinoccio de otoño; esta es la cierva de cuernos de oro, que 
á pesar de su increíble celeridad f u é vencida por Hércules en la carrera y 
alcanzada al borde del a g u a en que iba á tomar descanso. 

A la salida del Sol en Sagitario, el Aguila, la Lira (ó el Buitre) y el 
Cisne, situados en el rio d e la Via-láctea desaparecen desde luego en los 
resplandores de aquel astro; son las aves del l ago Stinfalo, espulsadas de 
Arcadia por Hércules, cuya fecha está s i tuada entre ellas. 

Capricornio ó el macho cabrío celeste está bañado en su parte an te -
rior po r las aguas de Acuario, lo cual representa los establos de Augias 
lavados, haciendo pasar por ellos un rio. 

El Sol en Acuario ó en el solsticio de invierno estaba cerca del Pe -
gaso; por la noche se veia la puesta del Buitre, mientras que Tauro pasa-
ba por el meridiano. Dícese que Hércules , á su l legada á E l ide , para com-
batir al Toro de Creta y al Buitre de Prometeo , montó en el caballo Arion 
é instituyó los juegos olímpicos, que se celebraban durante la Luna llena 
del solsticio de verano. La Luna se hal la entonces precisamente en Acua-
rio, es decir, en la región opuesta á Leo. 

E l robo de las yeguas de Diomedes, h i jo de Aristeo, se refiere á la sa-
lida helíaca del Pegaso y del Potr i to , estando el Sol en Piscis; estos dos ca-
ballos están si tuados por cima d e Acuario que es Aristeo. 

Hércules parte en seguida para la conquista del Vellocino de oro y 
Acuario y Serpentario acaban de salir por la noche, mientras que al mis-
mo tiempo se ponen Ar ies , Casiopea, A ndr ómeda , l as Pléyadas y el P e -
gaso. De aqu í la victoria d e Hércules sobre Hipólita, reina de las Amazo-
nas, cuyo cinturon (Mirach) brilla eon vivo resplandor : muchas d e estas 
guerreras tenian los nombres d e las P l éyadas . 

Al salir Tauro se pone él Boyero y se levanta la Osa mayor ( los bue-
yes de Icaro): esla derrota de G e r i o n y e l r o b o d e susbueyes . Hércules ma-
ta á Busiris perseguidor d e las Atlántidas; fábula q u e alude á Orion, per-
siguiendo á las Hiadas y que está entonces sumergido en los resplandores 
solares. La vuelta d e la p r imave ra se espresa, a d e m á s , por la destrucción 
de los reptiles venenosos de Creta y por la derrota del ladrón Caco; la del 
r io Aquelao, convert ido en toro es re la t iva al E r idano , s i tuado por bajo . 

Hércules, despues de haber fundado áTébas en Egipto, v a á los in f ie r -
nos, liberta á Teseo y se lleva á Cerbero. 

El Sol ha l legado al hemisferio boreal , el Perro m a y o r , cuya puesta 
helíaca se ha verificado en el signo precedente, está á la sazón cubierto 
por sus fuegos; sale de las regiones inferiores y se presenta á la luz. El 
r io de Acuar io , que se levanta por la noche con el Cisne, cuando el Sol 
acaba de describir á Géminis, es Cieno, vencido á orillas del Peneo. 

El Dradon polar y Cefeo ó el jardin de las Hespérides se levantan á 
la puesta del Sol en el signo de Cáncer; de aquí el v ia je d e Hércules á 
Hesperia. 

La época de la salida helíaca de la constelación de Hércules es el oto-
ño y á esta estación alude la fábula de las manzanas del j a rd in d e las 
Hespérides. 

El So l , volviendo al solsticio de verano , comienza su revolución; 
es la apoteosis de Hércules. La fábula cuenta que Deyanira buscando un 
filtro para obtener la fidelidad de su esposo le envió una camisa empapada 
en la sangre del centauro Neso. Hércules se la puso para hacer un sacri-
ficio á los dioses y pedirles la inmortal idad prometida á sus hazañas . 
Pero devorado por el veneno de que. la camisa estaba impregnada , hizo 
u n a pira y se quemó en ella. El sentido de esta fábula es q u e el Sol ha 
vuel to á Leo y sale cuando las constelaciones de Hércules y de Acuario 
es tán próximas á ponerse. El Centauro se pone poco despues de Leo; este 
hace pues morir á Hércules y á Acuario. Canimedes es l levado al cielo 
para escanciar el néctar á los dioses en lugar de Hebe que f u e dada al 
héroe . La reconciliación de Hércules y de Juno se refiere al Acuario que 
está consagrado á la diosa. 

Hércules vivió 52 años, tuvo 52 esposas y concedió los honores ne-
níeos 4 360 de sus compañeros muertos por él: alusiones todas á las 52 
semanas del año y á los 360 grados del Zodiaco. Las columnas de Hér-
cules eran los límites occidentales de la Tierra conocida , donde parecía 
que el Sol se acostaba todas las noches en el ma r . Po r vagas que se su-
pongan muchas d e las interpretaciones que acabamos de esponer , dice 
Francceur al terminar , h a y algunas tan notables que no se las puede su-
poner efecto de la casualidad: asi , pues, Hércules no es aque l héroe cu-
yos beneficios escitaron á los hombres á erigirle a l ta res , sino q u e es el 
Sol considerado en sus atributos relativos á las diversas épocas del año, 
opinión conforme con los testimonios mas respetados de los autores an-
t iguos. 



IV. 

L A S C O N S T E L A C I O N E S D E L S U R . 

¿Qnién s o b r e el Océano , e n t r e s o m b r a s y ab ismo 
Levan ta con orgullo so f r e n t e mages tuosa , 
Y a r r o s t r a n d o de Cint ia la an torcha luminosa 
S u m a j e s t a d in su l t a an te su t rono mismo? 

¡Oh noble Orion! tú e r e s : tn f u e g o , aun desde le jos . 
De-los so les noc tu rnos ecl ipsa los fu lgo re s , 
Y como el Dios del d ia , d e r r a m a n d o esp lendores 
Dis ipa de la Luna los pálidos reflejos. 

_ En tu t r o n o del cielo tu real d iadema bri l la; 
V e n , hé roe invenc ib le , y r e ina s o b r e el mundo , 
Y deja q u e a d m i r e m o s en é i t a s i s p r o f u n d o 
Tu resplandor magnif ico q u e al de 13 Luna humil la . 

P e n e t r a n d o la b ruma de los m a r e s helada. 
B a j o el peso orgul loso de tu régia a r m a d u r a . 
Desplegar te con templo tu soberb ia c in tu ra 
Y del h o m b r e extasiado a t r a e r la mi r ada . 

Ya T a n r o r e t rocede lejos d e ti e span tado , 
Y con t e r r o r moviendo su pupila s a n g r i e n t a . 
Mientras allá hacia el N o r t e huye la Osa violenta 
A n t e el r a y o b r i l l an t e de t a acero i r r i t ado (1). 

A gran señor, grande honor. Orion es la constelación 
mas hermosa de todas y por tanto no podemos pasar ade-
lante sin rendirle homenaje. El mejor medio de prestar 
homenaje á las personas de valer es aprender á conocer-
las bien. 

Obsérvese nuestra carta zodiacal: debajo de Tauro y 
de Géminis al sur del Zodiaco se observará á ese gigante 
que levanta su maza hácia la frente del Toro. Siete estre-

( 1 ) N E W Í A N D . citado por Quete'et en sú Astronomía. 



lias brillantes se distinguen en él; dos de ellas a y /s son 
de primera magnitud; las otras cinco son de segunda: o y 
7 marcan los hombros del gigante, * la rodilla derecha, P el 
pié izquierdo. « s j ? marcan el tahalí ó el cinturon; de-
bajo de esta línea hay un rastro luminoso de tres estrellas 
muy próximas una á otra: son la Espada. Entre el hombro 
occidental j y Tauro se vé el Escudo compuesto de una fila 
de pequeñas estrellas en línea curva. La cabeza está mar-
cada por una pequeña estrella x de cuarta magnitud; y. y 
» indican el brazo levantado. 

Fig . 18 .—Or ion , Aldebarán , S i r io . 

Para mayor claridad véase la disposición de las estre-
llas principales de este magnifico asterismo (fig. 17). 

Orion está en la prolongacion de la línea que une á la 
estrella Polar con la Cabra. Las cuatro estrellas o.7p y * 
ocupan los ángulos de un gran cuadrilátero; las otras tres 
«8 y ? se estrechan en línea oblicua en medio de este cua-
drilátero. a la del ángulo Nord-este se llama Betelgeuse; 
p del ángulo Sud-oeste se llama Rigel. 

La línea del tahalí prolongada de los dos lados pasa al 
Noroeste por la estrella Afdebaran ú ojo del Toro, que CO-

nocemos ya , y al Sud-este por Sirio, la estrella mas her-
mosa del cielo, de que hablaremos pronto. 

Esta constelación brilla sobre nuestras cabezas durante 
las noches hermosas del invierno. Ninguna otra estación 
se encuentra mas magníficamente constelada que la que 
comprende los meses invernales. Cuando la naturaleza nos 
priva de ciertos goces, nos ofrece en cambio otros no menos 
preciosos. Las maravillas de los cielos se ofrecen á los afi-
cionados desde Tauro y Orion al Este hasta Virgo y el Bo-
yero al Oeste. 

De diez y ocho estrellas de primera magnitud que se 
cuentan en toda la estension del firmamento, doce son vi-
sibles desde las nueve hasta las doce de la noche durante 
esa estación, sin perjuicio de las hermosas estrellas de se-
gundo orden, de las nebulosas notables y de los objetos 
celestes que son dignos de la atención de los mortales. Es-
tas estrellas principales son : Sirio, Procion, Capella ó la 
Cabra, Aldebaran, La Espiga, el Corazon de la Hidra, 
Rigel, Betelgeuse, Castor y Polux, Régulo y £ de Leo. 
Esto prueba que la naturaleza establece en todas partes 
una compensación armoniosa y que mientras oscurece nues-
tros dias de invierno rápidos y helados, nos da por otra 
parte largas noches enriquecidas de las mas opulentas crea-
ciones del cielo. 

La constelación de Orion es 110 solo la mas rica en bri-
llantes estrellas, sino también la que contiene para los 
iniciados tesoros que ninguna otra podria ofrecer. Casi po-
dria merecer el nombre de la California del espacio ; dé-
monos la satisfacción de enumerar sus riquezas y hallare-
mos mayor placer en contemplarlas en el cielo. 

Hablaremos ante todo de su nebulosa situada de-
bajo de la segunda estrella del Tahali. La primera vez 
que el astrónomo Huygens, su descubridor, admiró esta be-



lleza cósmica en 1656, se quedó tan maravillado que dijo 
que parecia una abertura en el cielo que comunicaba con 
una región mas brillante. «Los astrónomos, dice, ban con-
tado en la Espada de Orion tres estrellas muy inmediatas 
la una á la otra. Cuando en 1656 observé por. casualidad 
la que ocupa el centro del grupo, en vez de una descubrí 
doce, resultado que por otra parte no es raro obtener con 
los telescopios. De estes estrellas babia tres que como la 
primera casi se tocaban j otras cuatro parecían brillar al 
través de una nube, de tal suerte que el espacio que las 
rodeaba tenia una apariencia mas luminosa que el resto.» 

Desde aquella época los astrónomos ban observado esta 
nebulosa con una especie de predilección, examinándola 
minuciosamente j estudiando y describiendo en todos sus 
detalles las diversas regiones de este grupo de estrellas. A 
medida que se ba aumentado la potencia de los telescopios, 
las estrellas de esta constelación se ban presentado mas 
numerosas, como sucede en todas las observaciones teles-
cópicas de las nebulosas; y mientras antiguamente se du-
daba si aquello era tan solo una nube fosforescente ó una 
aglomeración de vapores, b o j se ba llegado á la convicción 
de que es un número prodigioso de soles que parecen 
amontonados unos sobre otros. En el centro se vé una par-
te mas brillante c u j a forma es singular: Sir John Herschel 
la compara con la cabeza de un animal monstruoso cu j a s 
fauces quedan abiertas j c u j a nariz se prolonga como la 
trompa de un elefante. 

Esta nebulosa ocupa en el cielo un gran espacio c u j a 
dimensión aparente es igual á la del disco de la Luna. 
Cuando se reflexiona en la distancia que nos separa de se-
mejante aglomeración de estrellas, se espanta la imagina-
ción ante la estension verdadera que debe de tener en el 
fondo del vacío sin límites. 

Pero el fenómeno mas estraño que se refiere á esta ne -
bulosa son los cambios que se han observado en ella. Los 
dibujos que de ella se toman b o j difieren de los que se to-
maron hace menos de medio siglo. En este mismo año se 
acaba de observar en Inglaterra un resplandor al través de 
un paraje sombrío que no existia hace diez años. Los as-
trónomos convienen en que no h a j ilusión posible en algu-
nas de estas observaciones, j en que esa lejana agrupación 
de soles es teatro de perturbaciones formidables.» 

«La impresión general que he recibido de resultas de 
esas observaciones, decia el director del observatorio de 
Rusia, es que la parte central de la nebulosa se encuentra 
en un estado de agitación continua como la superficie de 
un mar.» 

Orion posee otras muchas riquezas. La estrella del pié 
izquierdo Rigel es una de las mas hermosas estrellas dobles 
(pronto entraremos en ese capítulo de la astronomía side-
ral). Esta estrella doble se compone de un sol blanco j de 
un sol azul; en las noches serenas j límpidas con que el 
invierno nos favorece algunas veces, me ha parecido que 
el reflejo de la estrella azul da cierto matiz al resplandor 
de la blanca, matiz bastante pronunciado para que esta 
última aparezca ligeramente azulada, sobre todo cuando 
se la compara con los puntos de oro de que está -sembrado 
el cielo alrededor. 

Otros dos sistemas dobles se encuentran en las dos 
estrellas de los estremos del Tahali. La primera, ó sea 
la de la derecha, se compone de un sol blanco j otro 
purpurino; la segunda, de un sol amarillo j otro azul. Te-
nemos, pues, tres sistemas de mundos los mas desemejan-
tes reunidos en la misma constelación. En cada uno de 
estos sistemas h a j dos soles en lugar de uno, j no j a dos 
soles como el nuestro, sino dos soles de diversos colores, j 



en los planetas que pertenecen al primero un astro blanco 
y un astro azul se disputan el imperio del dia, dando orí-
gen por las combinaciones innumerables de su color, de su 
luz y de su poder eléctrico á una variedad de acciones in-
comparable é inimaginable para nosotros que no tenemos 
mas que un sol. En los planetas que pertenecen al segun-
do, es un sol purpurino el que viene á diversificar la luz 
blanca de su compañero. En los del tercero, el número de 
colores es esencialmente diferente de los nuestros, pues 
que no hay allí luz blanca> generadora de todos los mati-
ces, y presentan una série desconocida de colores, produc-
to de la mezcla del oro y del zafiro. Estos planetas son sin 
duda verdes, y el color de los objetos en su superficie debe 

oscilar probablemente alrededor de este color medio, ya 
sea del lado del amarillo, ya del lado del azul. 

Pero esta riqueza de sistemas estelares, no es todo 16 
que constituye el patrimonio de la hermosa constelación 
de Orion. Contiene por otra parte el mas complejo de los 
sistemas múltiples que se han encontrado en el cielo. En • 
la nebulosa de que hablábamos hace poco, se encuentra 
una estrella estraordinaria que es la marcada en el catálo-
go con la letra e un poco debajo de la Espada. Esta estre-
lla, descompuesta por el telescopio, contiene un grupo 
maravilloso de siete soles reunidos en el mismo punto del 
cielo. Cuatro estrellas principales de cuarta, quinta, sesta 
y sétima magnitud se presentan en los cuatro ángulos de 
un trapecio un poco irregular: las dos. estrellas de la' base 
tienen cada una por compañera otra mucho mas pequeña y 
la de la izquierda tiene dos con lo cual hacen entre todas 
siete. Que estas siete estrellas formen en realidad un sis-
tema físico y que-estén ligadas entre sí como los sistemas 
dobles por la ley de la atracción, es lo que no podemos 
afirmar. Puede que este no sea mas que un efecto de ópti-

ea, y que esas siete estrellas sean en realidad completa-
mente independientes una de otra, estando situadas á pro-
fundidades y á distancias inmensas, pero que hallándose 
en rayos visuales muy próximos, nos parezcan reunidas 
en un mismo plano. Sin embargo, hay probabilidades en 
favor de la opinion que considera esta estrella séptuple 
como un verdadero sistema, sobre todo cuando se vé que 
las otras cinco siguen el movimiento propio de la estrella 
principal. 

Otra estrella de Orion, la 23, es igualmente notable 
porque es doble y porque en vez de tener su principal sol 
blanco, y azul el mas pequeño eomo en la generalidad de 
los casos, tiene azul el mayor y blanco el menor. 

Nos hemos estendido demasiado para hablar de una 
sola constelación; pero tenemos hácia esa hermosa y ant i -
gua figura, que Job cantaba hace 3,000 años, una simpa-
tía que no podemos ni queremos abandonar. Orion desde 
su trono, entre las Pléyadas y el hermoso Sirio, nos pre-
senta una magnífica playa celeste enriquecida de diversos 
mundos que hacen pensar en la vida lejana. Aquí para 
entre nosotros, diré que he leido un tratado de astrología 
de la edad media que tenia por título Flamma-Orionis. 
Desde entonces ese nombre me es querido, y todos saben 
cuánto placer esperimentan los amantes en hablar del ob-
jeto qué hace palpitar sus corazones. 

La Luna siguiendo en su curso como el Sol y como los 
planetas á las constelaciones zodiacales, pasa algunas veces 
cerca de Orion y oculta entonces las estrellas delante de 
las cuales se sitúa. Hablando de Orion el poeta america-
no Longfellow, ha pintando esta ocultación con vivos co-
lores : 

Sirio aparecia al Oriente y las constelaciones brillantes 
subían poco á poco una tras otra. En medio de la comitiva 



de estrellas resplandecientes se presentaba erguido el g i -
gante Algebar, Orion el cazador. Llevaba al lado su lu -
ciente espada, j sobre el bombro la piel del león dejaba re-
volotear sobre el cielo de la media noche los ra jos dorados 
de su melena. La Luna estaba pálida sin que su claridad 
se debilitase, tan hermosa como una santa virgen que se 
adelanta en la pureza de su camino en las horas de prueba 
j de terror. Como si hubiese oidola voz de Dios marchaba 
descalza sin herirse sobre los astros ardientes semejantes á 
carbones encendidos, haciendo asi resplandecer su poderío 
como su pureza j su santidad. 

«Vagando de este modo con pasos silenciosos, con la 
señal del triunfo en su semblante tan puro, llegó á la es-
tación de Orion. Este, sorprendido, se detuvo poseido de 
estraño terror y sucesivamente dejó caer del hombro la piel 
roja del león que se tendió á sus piés en el rio. Su maza 
no permaneció por mas tiempo levantada sobre la frente 
del toro, sino que cayó también como en otro tiempo cerca 
del mar , cuando cegado por CEnopio buscó al herrero en 
su fragua y subiendo por la montaña escarpada fijó sus 
ojos mates en el Sol.» 

Según la Fábula, Orion, el hombre mas hermoso de 
su tiempo tenia una estatura tal que cuando caminaba por 
el mar sacaba la cabeza de las olas, lo que quiere decir que 
esta constelación se encuentra la mitad sobre el Ecuador 
y la otra mitad debajo. 

Olvidábamos añadir que las tres estrellas oblicuas que 
forman su Tahalí ó su cinturon se han llamado también 
los Tres re j e s magos, el Báculo de Jacob, j en nuestras 
campiñas se las distingue simplemente bajo el nombre del 
Rastrillo. 

Al Sud-este de Orion en la línea de los tres r e j e s res-
plandece la estrella mas magnífica de todas, Sirio ó a de 

la constelación del Perro major . Este astro de primera 
magnitud marca el ángulo superior oriental de un gran 
cuadrilátero, cuya base, inmediata al horizonte de París, 
está adyacente á un triángulo. Las estrellas del cuadrilá-
tero j del triángulo son todas de segunda magnitud. Esta 
constelación sale á fines de noviembre, pasa por el meri-
diano á fines de enero j se pone á fines de marzo. 

Siendo Sirio la estrella mas brillante del cielo, cuando 
los astrónomos se atrevieron á intentar las operaciones ne-
cesarias para investigar las distancias entre las estrellas, 
tuvo el privilegio de atraer particularmente la atención. 

Despues de muchos estudios largos j minuciosos se llegó 
á determinar su distancia, que es de 52 billones 174.000 
millones de leguas. Para atravesar este espacio que separa 
á la Tierra de Sirio, emplea la luz cerca de 22 años. De 
aquí se sigue que cuando le observamos no es el Sirio de 
b o j el que está á nuestra vista, sino el Sirio de hace 22 
años, es decir, que el r a jo de luz que llega á nuestros ojos 
en 1865 salió de Sirio en el año 1848. 

El nombre que damos b o j á la « del Perro pertenecía 
en otro tiempo á toda la constelación, v no se encuentra un 
solo monumento egipcio en que esté indicada esta figura, 
sin que represente á Sirio, nombre derivado, según dicen, 
de Osins, el Sol. En el origen de las constelaciones, el 
solsticio de estío llegaba cuando el Sol entraba en Capri-
cornio: la salida de Sirio anunciaba al Egipto la época de 
la crecida del Nilo, j como un perro fiel advertía á los 
hombres que vivieran alerta. No se limitaba á esto el oficio 
de Sirio. Siendo el año civil de los egipcios de 365 dias 
exactamente, y jurando los re jes no permitirse jamás la 
intercalación de dias supletorios , aquel año vago dismi-
nuía en un dia cada cuatro años el año solar, j venia á 
coincidir con este al cabo de 365 veces cuatro años, ó sea 
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al cabo de 1,460 aüos; pero durante a q u e l tiempo los perío-
dos civiles, los trabajos de la agricultura, las fiestas y los 
diversos puntos del Calendario no podían fijarse por fechas 
inmutables. Eligióse , pues, en el cielo un signo apropósi-
to para anunciar la época del solsticio; la salida matinal de 
Sirio que se llamaba entonces Sothis, anunció la época que 
se queria. La salida heliaca de este astro no venia á coin-
cidir con el mismo dia del año sino al cabo de 1,461 años. 

Desde aquellos tiempos antiguos, un movimiento de la 
Tierra que modifica lentamente la marcha.del Sol entre las 
constelaciones, y que se llama la precesión de los equino-
cios, ha privado á Sirio de la facultad de predecir la inun-
dación y el solsticio ; su salida heliaca no ocurre ahora en 
Egipto'sino el 10 de agosto en lugar del 20 de jumo. Pero 
afprincipio de nuestra era ocurria en julio en medio de los 
grandes calores y de las enfermedades que engendran. De 
aquí que esta constelación fuese acusada de maligna in -
fluencia, como se puede ver en Sófocles y en otros cien au-
tores menos antiguos , que suponen que daba fiebre á los 
hombres y rabia á los perros; de aquí vienen los dias ca-
niculares. Para conjurar á Sirio se le erigieron altares, en 
los cuales se sacrificaban codornices y.cabras. Era temible 
la estrella del Mediodía. 

El Can ardiente que devora la India 
Vomita fuego en la sedienta p l aya . (Geórgicas). 

Sirio levanta al cielo su Trente perniciosa, 
Y á todos nos consterna con su faz espantosa. 

(Eneida). 

Sirio ó la Canícula se llamaba también el Perro de Pró-
crida, esposa de Cefálo, el cual la atravesó con un dardo que 
tiró por equivocación , como lo refiere largamente Ovidio. 
J . B. Rousseau, que se complacía á veces en hacer alarde 

-de sus conocimientos astronómicos, no lo consiguió ente-
ramente, hablando en nuestra época del ardiente sirio, 
en una oda, muy bella por lo demás, dirigida al abate 
•Chaulieu. 

Pero h o y que en nuestras l lanuras 
El Perro ardiente de Prócr ida 
Seca los d >nes queridos 
Que en ellas derramó Flora; 

¿Quieres arrostrar de un astro 
Tan pérfido los ardores, 
Y secarte en tus jardines 
Como se secan las flores? 

Boecio (De Consolalione pkilosophüe, libro 1.°), tenia 
mas razón al decir en el siglo X : 

El grano que se siembra bajo la influencia de Arturo se 
convierte en espiga bajo la de Sirio. Sirio.» tiene una buena 
j gran reputación como Perro. Despues de los servicios 
que prestó á los egipcios, Júpiter le encargó de guardar á 
-su querida Europa; hecho el rapto, pasó á poder de Minos, 
de Prócrida, de Cefálo y de Aurora; autores muy acredita-
dos piensan también que no obstante lo que precede, fue 
Cerbero el perro de tres cabezas. Estaopinion se apoya en 
la coincidencia de que el Perro mayor guarda en el Ecua-
dor la puerta del hemisferio inferior de los egipcios , de la 
misma manera que Cerbero guardaba la entrada de la r e -
gión del Tártaro. Se ve, pues, que este perro tiene una 
nobleza muy antigua, de tal suerte que ningún título he-
ráldico puede jactarse de remontarse tanto como él. 

El Perro menor ó Procion, que hemos visto ya en nues-
tras cartas zodiacales se encuentra encima del mayor, y 
debajo de Géminis, Cástor y Polux al Este de Orion. No 
se distingue esta constelación por ninguna estrella brillan-
te mas que Bajo el punto de vista mitológico se le atri-



b u j e ! también la mayor parte de las fábulas atribuidas al 
Perro mayor. 

La Hidra es una larga constelación que ocupa la cuar-
ta parte del horizonte debajo de Cáncer, Leo y Virgo. La 
cabeza , formada de cuatro estrellas de cuarta magnitud, 
está á la izquierda de Procion, en la prolongacion de una 
línea tirada por esta estrella y por Betelgeuse. El lado oc-
cidental del gran trapecio de Leo y la línea de Cástor y 
Polux se dirigen bácia « de segunda magnitud , que es el 
corazon de la Hidra. 

Se observan también asterismos de segundo orden en 
esta constelación •, llamados el Cuervo y la Copa. La H i -
.dra, imitando el curso de un rio con sus sinuosidades, ha 
sido considerada como habitante y representante del Kilo, 
y como la Nave se encuentra no lejos de ella, se ha llega -
do hasta querer esplicar por ciertos aspectos el diluvio de 
Deucalion, que se salva en un barco, y que cuarenta días 
despues, para saber si se han retirado las aguas, da liber-
tad á un cuervo. 

El Eridano , la Ballena, el Pez austral y el Centauro, 
son las únicas constelaciones importantes que nos faltan 
que describir. Se las encuentra en el orden que acabamos 
de indicar á la derecha de Orion. El Eridano es un no 
compuesto de una série de estrellas de tercera y cuarta 
magnitud, que desciende serpenteando del pie izquierdo de 
Orion, Rigel, se pierde bajo el horizonte y despues de 
haber seguido largas sinuosidades invisibles para nosotros, 
termina en una hermosa estrella de primera magnitud -
ó Achernar. Es el rio donde cayó Faetonte, que tan mal 
supo guiar el carro del Sol y fue llevado al cielo para conso-
lar de su muerte á su padre Apolo. 

«Entre tanto Faetonte, con los cabellos ardiendo, caía 
del alto del cielo dejando tras sí un largo rastro de llamas. 

E ' Eridano. que corro por sitios muy lejanos del país que 
vió nacer á aquel desdichado príncipe. le recibió en sus 
olas y lavó su rostro que estaba todo cubierto de espuma.» 

Por cima de Aries se encuentra una estrella de segun-
da magnitud, quo forma un triángulo equilátero con Aries 
y las Pléyadas: es a de la Ballena ó la Quijada : í s 5 v r 

forman un paralclógramo que es la cabeza. Esta base « 7 

se prolonga sobre una estrella de tercera magnitud, s v 
sobre otra del Cuello marcado con la letra o. Esta es-
trella es una de las mas curiosas del cielo, v se la llama la 
Maravillosa, Mira Ceti. Pertenece á la clase de las estre-
llas cambiantes, porque unas veces iguala en resplandor á 
las estrellas de primer órden . y otras se hace invisible. 
Desde fines del siglo XVI se han seguido sus variaciones 
y se lia observado que el período de aumento y el de dis-
minución es de 331 dias por término medio, sin embargo 
de ser esta variación irregular, pues se retrasa á veces ó se 
adelanta veinticinco dias. El estudio de estos astros singu-
lares nos ofrecerá curiosos fenómenos. 

La Ballena fue enviada por Neptuno para devorar á 
Andrómeda; pero 110 volveremos á hacer la historia de esta 
pobre princesa. 

Cuatro estrellas de tercera magnitud forman la cola del 
cetáceo, y bajan hácia Fomalhaut ó a del Pez austral, que 
recibe el agua de Acuario. Este asterismo se levanta muy 
poco sobre el horizonte de París. 

En fin . la constelación del Centauro está situada deba-
jo de la Espiga de Virgo. La estrella e de segunda magni-
tud , v la estrella • de tercera, marcan la cabeza y el hom-
bro, únicas partes de esta figura que se levantan sobre 
nuestro horizonte. El Centauro contiene la estrella mas 
cercana á la Tierra, « de primera magnitud, cuya distan-
cia es de 8 billones y 29,400 millones de leguas. En esta 



constelación se encuentra también la hermosa nebulos'a r e -
gular que hemos admirado arriba, la aglomeración globu-
lar » del Centauro. Los pies traseros de esta figura tocan á 
la Cruz del Sur, formada por cuatro estrellas de segunda 
magnitud j siempre oculta bajo nuestro horizonte. Un poco-
mas lejos se halla el polo austral. 

E L N Ú M E R O D E E S T R E L L A S Y S U S D I S T A N C I A S . 

Hay p a r a el p e n s a m i e n t o 
Una h o r a , ho ra b e n d i t a ; 
Aque l la en que el c r e p ú s c u l o 
P r o l o n g a s u s c a r i c i a s 
S o b r e los a l t o s m o n t e s , 
C u a l s i con su ven ida 
C o n s o l a r n o s qu i s i e ra 
De la a u s e n c i a del d ía . 
Vése en el ho r i zon te 
C la r idad i n d e c i s a . 
C o m o e s t r e m o d o t a n t e 
D e una t ú n i c a r i c a 
Q u e b a r r e l e n t a m e n t e 
L a s l l a n u r a s e m p í r e a s . 
L o s g lobos de o r o , e n t o n c e s , 
Y de l uce s l a s is las 
Q n e po r i n s t i n t o b u s c a 
L a pensa t i va v i s t a . 
B r o t a n i c e n t e n a r e s 
E n t r e la s o m b r a e s q u i v a , 
C o m o a r e n i l l a s de o r o 
Q u e la n o c h e m a t i z a n . 

LAMARTINE. 

A fin de que el ánimo no se perdiese tan fácilmente en 
medio de esos millares de puntos resplandecientes, además 
de las divisiones que acabamos de indicar, se convino des-
de-la mas remota antigüedad en clasificar las estrellas s e -
gún su aparente brillo. Como hemos visto, las estrellas mas 
brillantes se -llamaron estrellas de primer órden ó de p r i -
mera magnitud, aunque esta denominación no implica 
nada si se refiere á la magnitud real ó al resplandor verda-
dero de la estrella; las que vienen despues, siempre en el 



orden de su brillo aparente, se llamaron estrellas de se -
gunda magnitud; las otras de tercera, de cuarta, de quinta 
á medida que se presentan mas pequeñas, v en fin. se 
llamaron de sesta magnitud las últimas que pueden verse 
sin el auxilio de lentes. 

Las estrellas de primera magnitud son diez y ocho. En 
realidad la décima octava, es decir, la menos brillante de 
lasérie, podria ser inscrita del mismo modo entre las de 
segunda magnitud, y la primera de esta segunda série po-
dria igualmente añadirse á las de la série superior; no hay 
en la naturaleza separaciones de estas, tiene que haberlas 
en nuestras clasificaciones. Pero como es preciso detenerse 
en una estrella si se quieren formar séries, los astrónomos 
han convenido en terminar la lista de los astros de primera 
magnitud como se termina en el cuadro siguiente: 

L I S T A D E L A S E S T R E L L A S D E P R I M E R A M A G N I T U D E N E L Ó B D E N 

D E S U B R I L L O D E C R E C I E N T E . 

1. Sirio, ó a del Per ro mayor . 
2 . 17 de Argos (estrella variable). 
3 . Canopus, ó a de la Nave. 
4. a del Centauro. 
5. Ar tu ro , ó « del Boyero . 
6. R ige l , ó de Orion. 
7. La Cabra , ó a del Cochero. 
8 . V e g a , ó a de la Lira. 
9. Procion, ó a del Perro menor . 

10. Betelgeuese , ó <* de Orion. 
11. Achernar , ó a del Eridano. 
12. Aldebaran , ó a de Tauro. 
13. § del Centauro. 
14. a d e la Cruz del Su r . 
15. A otares , ó o del Escorpio n. 
16. A t a i r , ó a del Aguila . 
17. La Espiga , ó a de Virgo. 
18. Fomalhaut , ó « del Pez aus t ra l . 

Puede pensarse que en general las mas brillantes son 
las mas próximas, y que nos parecen tanto mas pequeñas 

E L N U M E R O D E E S T R E L L A S Y S U S D I S T A N C I A S . 1 2 5 

cuanto mas distantes están de nosotros. De aquí se sigue que 
el número de estrellas debe aumentar en razón inversa de 
cada magnitud ; que los astros que forman la segunda sé -
rie, por ejempl o, hallándose en un círculo visual mas leja-
no y por consiguiente mas estenso que el de la primera, 
son mucho mas numerosos que los de esta; que la tercera 
série es mas rica y numerosa que la segunda, etc. Esto es 
precisamente lo que se observa. Se cuentan unas 55 estre-
llas de segunda magnitud, 170 de la tercera, 500 de la 
cuarta, etc. Por ló demás daremos un medio fácil de cono 
cer aproximadamente al número de estrellas decadaórden. 
Se ha observado que cada clase es ordinariamente tres ve-
ces mas poblada que la que la precede; de suerte que mul-
tiplicando por tres el número de astros que componen una 
série cualquiera, se obtiene con corta diferencia el número 
de los que componen la siguiente. Por este cálculo el nú-
mero de estrellas de las seis primeras magnitudes, ó dicho 
de otro modo, el número de todas las estrellas visibles á la 
simple vista, componen un total de 6,000. Generalmente 
se cree ver mas. se cree poder contarlas por millares y 
por millones; pero en esto sucede como en todo, que nos in-
clinamos siempre á exagerar. En realidad el número de es-
trellas visibles sin el auxilio del telescopio en los dos he-
misferios ó sea en toda la Tierra , no pasa de aquella cifra, 
y aun es necesario tener muy buena vista para contar mas 
de cuatro ó cinco mil. 

Pero donde se detiene nuestra débil vista, e-1 telescopio, 
°j° g i g o t e que se aumenta de siglo en siglo, .penetrando 
las profundidades de los cielos, descubre sin cesar nuevas 
estrellas. Despues de la sesta magnitud los primeros teles-
copios revelaron la sétima, y despues se llegó hasta la oc-
tava y la novena. Entonces los millares se hicieron dece-
nas de millar, y las decenas centenas. Instrumertos auu 



mas perfeccionados traspasaron esas distancias, j hallaron 
las estrellas de décima j undécima magnitud desde c u j a 
época se empezó á contar por millones. El número de las 
de duodécima magnitud es de 9.556,000, que añadido á 
los once términos que le preceden da una suma que pasa 
de catorce millones. Merced á una amplificación del teles-
copio mas poderosa todavía se traspasaron estos límites, j 
h o j la suma de las estrellas desde la primera á la décima-
tercia magnitud inclusive se calcula en 43.000,000. El 
cielo se ha transformado verdaderamente. En el campo de 
los telescopios no se distinguen j a ni constelaciones ni d i -
visiones; un polvo fino brilla allí donde la vista natural no 
encuentra mas que una oscuridad negra, sobre la cual r e -
saltan dos ó tres estrellas. A medida que los descubrimientos 
maravillosos de la óptica aumentaron la potencia visual, to-
das las regiones del cielo se cubrieron de esa arena fina de 
oro, j vendrá un dia en que la vista admirada, elevándose 
hácia esas alturas desconocidas , se encontrará detenida 
por la acumulación de las estrellas que se suceden hasta lo 
infinito, no hallando delante de sí mas que un tejido deli-
cado de luz. 

H a j por ejemplo un rincón pequeño de la constelación 
de Géminis en el cual á la simple vista no se presentan 
mas que dos estrellas j donde los mas perspicaces no l le-
gan á distinguir sino otras cinco aun mas pequeñas. Pues 
bien, dirigiendo el telescopio hácia ese punto se ve un ver-
dadero polvo luminoso (figura 18) j se llegan á contar 3,205 
estrellas. 

¿Qué estension ocupan esas miriadas de estrellas que se 
suceden eternamente en el espacio? Esta cuestión ha tenido 
siempre el don de cautivar la atención de los astrónomos lo 
mismo que la de los pensadores; pero no se han podido co-
menzar investigaciones para encontrar su solucion sino en 

una época m u j reciente, cuando hemos podido obtener los 
medios tan minuciosos que necesitábamos para resolverla. 
Los antiguos no se formaban la mas ligera idea ni de la 
distancia de los cuerpos celestes ni de su naturaleza. 

Para la major parte de los observadores, las estrellas 
eran emanaciones de la Tierra que se habian elevado como 
los fuegos fátuos de entre los sitios pantanosos; j seria his-
toria larga j curiosa la de todas esas ideas primitivas tan 
poco en armonía con la grandeza de la creación. 

Para poder medir la distancia que nos separa de las es-
trellas mas próximas, es preciso poder medir el espesor de 
un cabello. Ha habido que esperar largo tiempo para poder 
llegar á ese resultado. Al fin de este capítulo daremos una 
idea del método empleado para llegar á las mas rigorosas 
determinaciones; pero por el momento satisfaremos la cu-
riosidad del lector j le diremos desde luego á qué dis-
tancia se encuentran de nosotros las estrellas mas pró-
ximas. 

La mas inmediata se halla en la constelación austral 
del Centauro j es la estrella a • Según las investigacio-
nes mas modernas está apartada de nosotros 211,300 veces 
la distancia de la Tierra al Sol que es 38 millones de le-
guas. Hace algunos años se la creia un poco mas lejos; 
pero medidas mas exactas han establecido definitivamente 
que no pasa su distancia de lo que acabamos de men-
cionar. 

Es m u j difícil, por no decir imposible figurarse direc— 
.tamente semejantes distancias j para llegar á concebirlas es 
necesario que nuestro, espíritu asociando á la idea del e s -
pacio la idea del tiempo, viaje en cierto modo por esa línea 
j calcule por sucesión su longitud. 

Para las distancias pequeñas j a hemos adoptado este 
método'en la Tierra. Si por ejemplo se nos dice que h a j 



500 kilómetros de Paris á Estrasburgo, difícilmente nos 
figuraremos esa distancia á primera vista; pero asociándole 
la idea del tiempo necesario para atravesarla con una cele-
ridad determinada y sabiendo que un tren directo mar-

Fig . 1!».—Cuadrado d e la constelación de Ceminis visto con el t e lescopio . 

cbando con una celeridad media de 72 kilómetros por hora 
llega en siete horas, nos representamos desde luego el ca -
mino que ha recorrido. 

Esta medida útil para las distancias terrestres es abso-
lutamente necesaria para las distancias celestes. Por eso 
medimos el espacio por el tiempo; solo que en vez de la ce-

leridad de un tren directo tomamos la de la luz que viajaá 
razón de 77,000 leguas por segundo. 

Pues bien, para atravesar la distancia que nos separa 
de nuestra vecina la estrella ° del Centauro, ese correo em-
plea tres años y ocho meses. 

Si el espíritu quiere j puede seguirlo, 110 debe saltar en 
un momento del punto de partida al de llegada, porque asi 
no se formaría la menor idea de la distancia; es preciso 
que se tome el trabajo de representarse la marcha directa 
del rayo luminoso, que se asocie á esta marcha; que se 
figure atravesar 77,000 leguas durante el primer segundo 
de camino desde el momento de la partida; despues otras 
77,000 durante el segundo segundo, lo que hace 154,000: 
luego otras 77,000 en el tercer segundo y asi sucesivamen-
te sin detenerse durante tres años y ocho meses. 

Si se toma este trabajo podrá comprender el espantoso 
valor de la cifra numérica que representa esa distancia. De 
otro modo, como esa cifra supera á todos los números que 
estamos acostumbrados á emplear, 110 seria para nuestro 
ánimo de ninguna significación v 110 lo podríamos com-
prender. 

Nuestra estrella vecina es pues „ del Centauro. La que 
viene despues en el orden de la distancia es una estrella si-
tuada en otras regiones del cielo en la constelación del Cis-
ne. Esta es nuestra segunda vecina, lo cual no impide que 
esté casi tres veces mas distante de nosotros que la prime-
ra. Se ha calculado la distancia de unas diez estrellas y las 
mas próximas son las que vamos á presentar. La primera 
columna de los números representa el número de radios de 
la órbita terrestre (distancia de la Tierra al Sol) que seria 
necesario alinear uno tras otro para llegar á la estrella; la 
segunda columna comprende las leguas de la distancia en 
millones, es decir que deben añadirse seis ceros á cada ci-



fra; por último la tercera columna indica el número de años 

que la luz emplea en atravesar la distancia. 

211,330 8.029,400 3 a ñ o s y 8 m e s e s . 
V } U ' t n T 950,920 21 045,000 9 anos y mecho. 
v J f feKIJn " 1-330,700 50.830,000 21 años. 
V e g a , a d e j a L * a . . . . • • 52.200,000 22 anos . 
S r , ° n i í y 530 800 59.000,000 25 años. 
\ d f l ^ S v e r o " " 3 1 8 8 61.600,000 26 años. 

" ' : 117.600,000 50 años, 
f f á b r a f d e l Coche o. . 4.484,000 170.400,000 72 anos. 

Tales son las estrellas mas próximas. La mayor parte 
-de aquellas cu va distancia lia sido calculada, son de las mas 
brillantes del cielo j se cuentan entre las de primera ó se -
cunda magnitud. Podrá preguntarse si sena posible por 
comparación determinar la distancia verosímil de las regio-
nes donde brillan las de las últimas magnitudes; cuestión 
•curiosa c u j a solucion ba buscado Arago. j sobre la cual r a -
ciocina del modo siguiente: 

Tomemos por ejemplo en la lista anterior una estrella 
inedia de primera magnitud, no Sirio que sobrepuja á todas 
las demás en brillo, sino Arturo ó Vega; j preguntándonos 
á qué distancia seria preciso trasladarla para que su brillo 
aparente disminujese basta la cuarta magnitud, observa-
remos que seria preciso bacer su traslación á una distancia 
cuatro veces major que la que ahora presenta; que alejan-
dote á ocho veces mas de la distancia pr.mitiva, se conver-
tirla en estrella de quinta ó sesta magnitud; j que por ter-
mino medio una estrella de primera magnitud trasladada á 
doce veces su distancia actual, no cesaría de ser visible á a 
simple vista j su brillo no bajaría del que tienen las de la 

sesta magnitud. 
Guillermo Herschel trató de estender á las observaciones 

telescópicas 1a escala de visibilidad que habia formado para 
la simple vista. Preparó una serie de telescopios c u j a po-

tencia iba sin cesar en aumento j t o m ó por objetivo de sús 
observaciones la nebulosa de Perseo. 

La vista desnuda no distinguia en ella ninguna estre-
lla. Si tes habia, eran necesariamente mas pequeñas en la 
apariencia que lo serian las estrellas de primera magnitud 
trasladadas á doce veces su distancia actnal: el pequeño ins-
trumento le mostró un gran número. Admitamos que en 
ese gran número se hallaban como es probable estrellas 
tan brillantes como Arturo Vega etc.; esas estrellas para 
hacerse visibles despues de haberse cuadruplicado su in-
tensidad debian estar dos veces mas lejos que tes últimas 
estrellas visibles á 1a simple vista, es decir veinticuatro ve-
ces mas lejos que Arturo, Vega etc. 

El segundo instrumento, que aumentaba la luz en re-
lación de 1 á 9 j acercaba los objetos tres veces mas, des-
cubría estrellas que no podría descubrir el primero j eran en 
intensidad lo que serian Arturo Vega etc., trasladadas á 
treinta j seis veces su distancia. 

Llegando siempre por grados hasta el telescopio de tres 
metros con toda su abertura, el observador vió estrellas se-
mejantes á lo que serian las de primera magnitud trasla-
dadas á trescientas cuarenta j cuatro veces la distancia que 
tes separa de nosotros. 

El telescopio de 6 metros estendia su poder hasta 900 
veces esa misma distancia en las estrellas de primera mag-
nitud; j era evidente que un telescopio mas poderoso ha-
bría descubierto estrellas mas lejanas todavía. 

Para evitar las consecuencias numéricas que vamos á 
deducir de esos resultados de Herschel seria necesario supo-
ner que entre el número prodigioso de estrellas que descu-
bre cada telescopio de potencia superior no existe ninguna 
tan brillante como Arturo ó Vega de la Lira; seria preciso 
admitir en una palabra que no h a j estrellas de primera 



msgnitud sino cerca de nuestro sistema solar, suposición 
que no merece ciertamente la pena de ser refutada. 

No hay ninguna estrella de primera magnitud cuya 
luz llegue á nosotros en menos de tres años. Sentado esto, 
añade Arago al terminar, la luz de las estrellas de diferen-
tes órdenes tan grandes en realidad como Arturo, Vega de 
la Lira etc., debe situarse á tal distancia de la Tierra que 
la luz no pueda recorrerla: 

Respecto de las estrellas de segunda magni tud en menos de. . . Ganos. 
cuarta magni tud 1 - " 
sesta magni tud 36 » 

Respecto de las últimas estrellas visibles con el telescopio de 
tres melros , 0 Í 2 " 

Respecto de las úl t imas estrellas visibles con el telescopio de 
seis metros " 

Estas son distancias calculadas por el mínimum.' Pero 
hay estrellas cuya luz no nos llega en menos de 10,000 
años y aun de 50,000 años y nebulosas cuya luz emplea 
millones de años para llegar hasta nosotros. 

Los rayos luminosos que vienen de las estrellas nos r e -
fieren pues la historia antigua de esos astros y no su estado 
contemporáneo. 

¿Pero por qué medios ha llegado el hombre á conocer 
las primeras distancias de las estrellas'? 

Hay en astronomía hechos que sorprenden por su gran-
deza y que traspasan de tal modo la esfera de las ideas ha-
bituales del hombre, que este se inclina á ponerlos en 
duda á pesar de la afirmación de los astrónomos y á rele-
garlos á la categoría de las pretensiones engañosas en que 
á veces se ha envuelto la ciencia para ilusionar al vulgo. 
De este número sondas principales conquistas de la astro-
nomía estelar y especialmente las determinaciones relativas 
á la distancia de las estrellas. 
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Trataremos de dar una idea del método de que se han 
servido los astrónomos para obtener esas distancias; y con 
esta esposicion procuraremos disipar la prevención desfavo-
rable que tienen muchos contra las aserciones perfectamen-
te fundadas de la astronomía moderna. 

E 

Fig . 2 0 - M e d i d a s de l a s d i s t anc ias ce les tes . 

Una reflexión de pocos instantes bastará para admitir 
-que si la Tierra se mueve en el espacio durante su curso 
anual alrededor del sol, debe resultar de aqui para nosotros 
un cambio de lugar aparente de los demás astros en el cie-
lo. Nadie ha sacado la cabeza por la portezuela de un co-
che estando en marcha, sin notar que los árboles, las casas, 
las colinas, los diversos objetos que accidentan la campiña, 
se mueven en un sentido opuesto á la marcha del tren y 
qu© los objetos mas próximos son los que parecen esperi-
mentar mayor mudanza mientras que los mas lejanos se 
mueven mas lentamente hasta llegar al horizonte que que-
da casi inmóvil. Debe pues resultar del movimiento de la 

9 



Tierra en el espacio que las estrellas situadas en una r e -
gión del cielo de la cual se aleja la tierra en cierta época 
del año parecen agruparse, mientras que las estrellas á las 
cuales se acerca la Tierra, parecen apartarse las unas de 
las otras; efecto que será necesariamente tanto menor 
cuanto mayores sean las distancias que de esas estrellas 
nos separen. 

Ahora bien, si se puede medir el valor de la separación 
que ha esperimentado una estrella á consecuencia del mo-
vimiento déla Tierra, se tendrá la distancia de esa estrella. 
Véase como se ha procedido para esto: 

Sea la elipse de la figura 19 la curva seguida por la 
Tierra en su revolución anual alrededor del sol; sea S el 
sol, T S T ' un diámetro de la órbita terrestre, T y T' la po-
sición de la tierra en los dos estremos de este diámetro, es 
decir áseis meses de i n t e r v a l o (pues que la tierra da la vuel-
ta entera en un año); sea en fin E la estrella cuya distancia 
se quiere medir. 

Cuando la tierra está situada en el punto T se mide el 
ángulo S T E formado por el Sol la estrella y la Tierra; y 
cuando la Tierra está situada en el punto T' se mide el án-
gulo S T ' E. Sabido es que en todo triángulo la suma de 
los tres ángulos es igual á dos ángulos rectos, es decir á. 180 
grados. Si pues se hace.la suma de los dos ángulos S T E 
y S T' E y se restan de esta suma 180 grados, se tendrá 
el valor del ángulo E subtendido á la estrella por el diáme-
tro de la órbita terrestre; y este valor será tan exacto como 
si el observador se hubiera podido trasladar á la estrella 
para medirle directamente. La mitad de este ángulo, es de-
cir el ángulo S E T es lo que se llama la paralaje anual de 
la estrella E. Asi la paralaje anual de una estrella es el 
ángulo bajo el cual un observador situado en dicha estrella 
veria de frente el radio de la órbita terrestre. 
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Tomando siempre observación»^, 
dos puntos diametralmente opuestos de la órbita1 fóutr 
ra, se obtendrán de este modo en el curso del año un gran 
número de medidas de la paralaje anual. En nuestro ejem-
plo y en la figura que hemos representado la estrella, está 
situada en el polo de la eclíptica; pero la operacion es la 
misma aunque un poco menos sencilla respecto de las de -
más posiciones del cielo. En la práctica se obtiene de una 
manera exacta el valor de los ángulos S T E y S T ' E com-
parando las posiciones sucesivas de la estrella observada con 
la posicion de una estrella relativamente fija que no tenga 
paralaje, en cuyo último caso se encuentra la gran mayo-
ría de las estrellas. 

Las investigaciones de los astrónomos han demostra-
do que no hay una sola estrella cuya paralaje sea igual 
á 1": todas ellas son inferiores. Para formarse una idea 
de este valor debe saberse que la circunferencia de los 
círculos astronómicos que sirven para las observaciones, 
se divide en 360 partes llamadas grados, cada grado en 
60 minutos y cada minuto en 60 segundos. Este valor 
de un segundo es tan pequeño, que un hilo de tela de 
araña colocado en la retícula del anteojo, oculta entera-
mente la parte de la esfera celeste en que se efectúan los 
movimientos aparentes de las estrellas iguales cuando mas 
á 1". 

La estrella que según estas observaciones se ha demos-
trado ser la mas próxima á la Tierra es la a del Centauro; 
y su paralaje es igual á 97 centésimas de segundo (0" 97). 
Desde la estrella a del Centauro el radio de la órbite terres-
tre queda pues reducido á 0" , 97. Ahora bien, para que la 
longitud de una línea recta cualquiera vista de frente se 
reduzca hasta no presentarse sino bajo un ángulo tan pe-
queño como el de un segundo, es preciso que esa línea se 
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__ estancia igual á 206,000 veces su longi-
^ T p a r á que se reduzca á 0"97 es necesario que esté 
situada un poco mas lejos, es decir á 211,300 veces su lon-
gitud. Este es un dato matemático. Asi pues la estre-
lla . del Centauro está apartada de nosotros 211,300 veces 
el radio déla órbita terrestre ó lo que es lo mismo 211,300 
veces 38.000,000 de leguas ó sean 8.029,400,000,000; 8 
billones, 29,400 millones de leguas. 

Esta es la estrella mas próxima y la luz marcha duran-
te 3 años y 8 meses para venir desde ella á la Tierra. Las 
demás estrellas cercanas se suceden como hemos visto á dis-
tancias superiores á ella. 

Se vé por lo que precede que estos resultados por prodi-
giosos que parezcan á primera viste, son debidos á métodos 
matemáticos de gran sencillez. Toda 1a dificultad de esta 
especie de medidas consiste en la observación minuciosísi-
ma, larga y penosa del pequeño cambio de lugar de 1a es-
trella en el cielo. 

Todas estes estrellas, vastas como nuestro Sol, alejadas 
tes linas de tes otras á tales distancias, sucediéndose hasta 
lo infinito en la inmensidad de los espacios, están en mo-
vimiento en los cielos. Nada hay fijo en el universo, ni 
existe un solo átomo de materia en reposo absoluto. Las 
fuerzas formidables de que la materia este animada gobier-
nan universalmente su acción. Esos movimientos de trasla-
ción de los soles del espacio son insensibles á nuestros ojos 
porque se ejecutan á una inmensa distancia; pero son mas 
rápidos que cualquiera celeridad que podamos observar so-
bre 1a Tierra. Hay estrellas que corren por el espacio con 
una rapidez de veinte leguas por segundo; y para 1a vista 
que pudiera prescindir del tiempo y del espacio, el cielo 
sería un verdadero hormiguero de astros diversos, cayendo 
en todas direcciones en el vacío eterno. La estrella que es 
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nuestro Sol, cae arrastrando consigo 1a Tierra y los plane-
tas con una celeridad de ciento veinte leguas por minuto ó 
siete mil doscientas leguas por hora, penetrando mas y mas 
cada dia, cada año, y cada siglo en las inmensidades siem-
pre abiertas del espacio. 



VI. 

E S T R E L L A S V A R I A B L E S , T E M P O R A L E S , E S T I N G U I D A S 

Ó S Ú B I T A M E N T E A P A R E C I D A S . 

Solo j u n t o al O c é a n o , 
En una n o c h e e s t r e l l a d a , 
Sin una n u b e en el c i e l o , 
Sin u n a vela en el a g u a , 
Mis o j o s f a e r a de l m u n d o 
La i n m e n s i d a d p e n e t r a b a n ; 
Y los b o s q u e s y los m o n t e s , 
Y las p i ed ra s y l a s p l a n t a s 
I n t e r r o g a r pa rec í an 
En mil c o n f u s a s p a l a b r a s 
A las o l a s de los m a r e s , 
A las e s t r e l l a s d o r a d a s . 
Y las d o r a d a s e s t r e l l a s 
E n in f in i t as m i ñ a d a s , 
Con a r m o n í a s d i v e r s a s , 
E n alta voz y en voz b a j a , 
I n c l i n a n d o s u s c o r o n a s , 
Y las m a r e s n o d o m a d a s 
L e v a n t a n d o s u s e s p u m a s , 
Dec ian en consonanc i a : 
¡ E s el S e ñ o r , e l Señor ! 
¡ Demos á Dios a l a b a n z a s ! 

VÍCTOR HI GO , Orientales. 

Entre todas las maravillas que el telescopio lia sacado á 
luz cultivando los campos del espacio, ninguna tiene quizá 
mas derecho á la admiración de los mortales que la exis-
tencia de estrellas cambiantes, periódicamente variables, 
c u j a luz j cu j o color están sometidos á una periodicidad 
•de brillo: por lo menos ninguna revelación telescópica ha 
sorprendido tanto como esta á los observadores. Hay estre-



lias que lejos de tener una luz fija é inalterable, tienen una 
claridad que se debilita y se reanima periódicamente; e s -
trellas que brillando boy con un resplandor espléndido se-
rán invisibles mañana y resucitarán pasado mañana. La 
imaginación mas temeraria no hubiera osado inventar tales 
creaciones; y hoy que su existencia está perfectamente de-
mostrada apenas el ánimo se acostumbra á concebirla. 

Hay estrellas cuyo resplandor esperimenta una varia-
ción periódica que le hace subir á su máximum y bajar 
despues á su mínimum de intensidad. Para figurarnos con 
exactitud en qué consiste este cambio singular, represen-
témonos nuestro Sol y supongámosle sometido á estas va -
riaciones. Hoy le vemos irradiando con sus fuegos mas 
brillantes y derramando sobre la atmósfera caldeada tor-
rentes de luz deslumbradora; por espacio de algunos dias 
observa esta misma intensidad; pero llega un momento en 
que estando el cielo sereno como antes, el resplandor del 
Sol se va debilitando; al cabo de una semana ha perdido 
la mitad de su luz; al cabo de quince dias se le puede mi-
rar de frente; luego se debilita mas, se hace pálido y triste 
y no envia sino una claridad descolorida sobre la Tierra. 
Tememos por sus dias y nos preguntamos con el traductor 
de Plutarco. 

El Dios que sacó el mundo de la n a d a , 
¿Querrá sumirlo en u n a noche helada? 
¿El Sol que a lumbra Tierra y firmamento, 

Perderá su fu lgor en un momento ? 

Pero renace y con él la esperanza. Se observa un p r i -
mer progreso en su luz que se habia estinguido; empieza á 
ser mas blanca y mas brillante. Sus fuegos se reaniman y 
aumentan de dia en dia; una semana despues de haber 
llegado á su mínimum de intensidad derrama ya una luz. 

v un calor que recuerdan el foco solar. Su crecimiento con-
tinúa, y cuando ha pasado un período igual á su declina-
ción , el sol resplandeciente ha recobrado toda su fuerza y 
toda su grandeza. La Tierra se encuentra inundada de los 
rayos de su luz deslumbradora y de su calor fecundo 
Pero no se regocija largo tiempo en este esplendor porque 
y a el sol comienza de nuevo á disminuir en calor y en luz; 
y así se repiten los períodos creciente y decreciente para 
siempre. La naturaleza de este nuevo Sol es la periodicidad, 
así como la virtud de nuestro Sol precedente era conservar 
una luz y un calor permanentes. 

Se concibe perfectamente que estas variaciones de bri-
llo sorprendan al observador que las contempla en el cam-
po de la visión telescópica. Estos períodos duran mas ó me-
nos en cada estrella; algunas, por ejemplo la trigésima de 
la Hidra de Hevelio tiene un período de mas de un año, es 
decir, de 494 dias, y varía entre la cuarta magnitud y la 
desaparición completa. La estrella z ¿el cuello del Cisne 
varía desde la quinta á la undécima magnitud en un pe -
ríodo de 404 dias. Otra estrella de que hemos hablado ya 
en el capítulo de las constelaciones, la o de la Ballena, lla-
mada también la Maravillosa (Mira Ceti), varía en 334 
dias entre la segunda magnitud y la desaparición comple-
ta. Otros astros tienen variaciones mas rápidas. La estrella 
que pasa mas rápidamente de su máximum á su mínimum 
es Algol de la Cabeza de Medusa, que ya conocemos ( V de 
Perseo ). En un dia, 10 horas y 24 minutos termina su de-
clinación y en el mismo tiempo vuelve á su máximum, 
siendo, por consiguiente, su período completo de 2 dias 20 
horas y 48 minutos. La estrella s de Cefeo varía en un pe-
ríodo de 5 dias, 8 horas y 37 minutos, desde la tercera á 
la quinta magnitud, etc. 

Se vé, pues, que estas variaciones son muy diversas y 



que hay soles que pasan con una estraña rapidez de su 
mayor á su menor brillo. ¿Cuáles son las fuerzas prodigio-
sas que rigen esos cambios gigantescos? Eso es lo que la 
ciencia no ha podido determinar todavía. Maupertuis decia, 
que las estrellas cambiantes tenian la forma de lentejas, 
que giraban perpendicularmente sobre sí mismas, y que 
nos presentaban sucesivamente, ya su faz, y a su costado. 
La época en que no presentan mas que el corte era el mí -
nimum de su resplandor, y la época en que presentaban la 
faz entera era el máximum: ¿Pero existen soles en figura 
de lentejas'? Si la cosa es posible, por lo menos no está pro-
bada. 

No solamente hay estrellas cuya luz cambia periódica-
mente, disminuyendo á veces hasta hacerse completamente 
invisible, aunque en realidad no se estinguen completa-
mente , sino que hay otras cuyo brillo se ha estinguido para 
siempre, y que han desaparecido del cielo. Estas son las 
estrellas apagadas cuya lista es muy numerosa. El astró-
nomo Ulugh-beigh decia en el año 1437, que una estrella 
del Cochero, la undécima del Lobo y seis estrellas mas, 
entre ellas cuatro de tercera magnitud inmediatas al Pez 
austral y todas marcadas en los catálogos de Tolomeo' y de 
Abdurrahman-Sofi, no s eve i anyaen su tiempo. En el si-
glo XVII J . D. Cassini y á fines del xvni Guillermo Hers-
chel, señalaron un gran número de estrellas que habían 
desaparecido completamente. Son sistemas para los cuales 
ha sonado la hora del fin del mundo. 

Al hablar del fin del mundo diremos, que ese temor 
se despertó en los habitantes de la Tierra, no cuando des-
aparecían estrellas del firmamento, porque esa desapari-
ción era, todo lo mas, observada tan solo por los astróno-
mos, si no mas bien cuando aparecía un astro nuevo de 
repente en el cielo. Hay, en efecto, estrellas que han apa-

recido súbitamente. En el año mismo de la matanza de San 
Bartolomé, el 11 de noviembre de 1572, apareció súbita-
mente en la constelación de Casiopea una magnífica estre-
lla de primera magnitud, eclipsando con su brillo las mas 
hermosas del cielo, donde permaneció diez y ocho meses 
para desaparecer y no volver á presentarse. Los astrólogos 
habian pensado que esta estrella era la misma que guió á 
los Magos cuando nació Jesucristo, y de su aparición de-
dujeron que se acercaba el juicio final. 

Treinta y dos años despues otra nueva estrella apare-
ció en la constelación del Serpentario. Desde el día de su 
aparición, dice Arago, el 10 de Octubre de 1604 presentó 
un color blanco, sobrepujando en brillo á las estrellas de 
primera magnitud y también á Marte, Júpiter y Saturno, 
á cuya inmediación se hallaba. Muchos la compararon con 
Vénus, y los que habian visto la estrella de 1572, decian 
que ¡a nueva era todavía superior en brillo. Esta nueva es-
trella no esperimentó, al parecer, debilitación alguna de 
luz en la segunda mitad del mes de octubre : el 9 de no-
viembre la luz crepuscular que eclipsaba á Júpiter no im-
pedia ver esta estrella, y el 16 de noviembre la vió Kleper 
por última vez: pero en Turin, cuando apareció de nuevo 
por el Oriente, á fines de diciembre y principios de enero 
su luz se habia debilitado; era mayor sin duda que Anta-
res, pero menor que Arturo. El 20 de marzo de 1605 aun-
que parecia mas pequeña que Saturno, sobrepujaba notable-
mente á las estrellas de tercera magnitud de Ofiuco. El 27 
de abril parecia igual á la estrella brillante de la rodilla de 
Ofiuco, de tercera magnitud. Despues fué disminuyendo 
insensiblemente. El 8 de octubre todavía era visible, aun-
que con dificultad, á causa de la luz crepuscular, y en 
marzo de 1606 se hizo completamente invisible. 

Desde que los hombres observan las estrellas se cuentan 



veinte j dos apariciones de estrellas nuevas, y la última es 
la que se presentó súbitamente en el mes de majo de 1866 
en la constelación de la Corona (1). 

Estas apariciones, lo mismo que todos los fenómenos 
estraordinarios, producian el terror j despertaban las ideas 
poco dormidas del fin del mundo, á consecuencia del in-
cendio j de la caida de las estrellas. Una de las mas me-
morables predicciones es la de 1588, anunciada en versos 
latinos enfáticos c u j a traducción es la siguiente: «Despues 
de cumplidos 1,500 años, á contar desde la concepción de 
la Virgen, el año 88 será estraño j estará lleno de espanto 
porque traerá consigo tristes destinos. Si en ese año terri-
ble el mundo perverso no queda convertido en polvo; si la 
Tierra j los mares no son aniquilados, por lo menos todos 
los imperios del mundo sufrirán grandes trastornos j la 
aflicción pesará sobre el género humano.» 

Esta predicción se repitió despues en favor, ó mas bien 
en contra del siglo XVIII , j el Mercurio de Francia anunció 
para el año 1788 la ma jo r de las revoluciones. Este profe-
cía pasaba entonces por haber sido encontrada en la tumba 
de Regiomontano, j los autores no creían acertar tanto 
como acertaron al poner á esa época memorable el título de 
Revolución. 

Pero al pensar en estas predicciones, cuja liste sería 
mucho mas larga de lo que puede creerse al primer aspec-
to , no podemos menos de referir los curiosos embostes que 
publicó en 1524 el astrólogo aleman Stoffler. Según este 
astrólogo, en 20 de febrero de aquel año, la conjunción de 
los planetas en la constelación de Piscis debia producir un 
diluvio universal. Los astrólogos dieron fe á esta profecía 
como el común de los mártires; la siniestra noticia recorrió 
en un momento el mundo j todos se prepararon á ver mo-

(1) Véase su historia en nuestros Estudios y lecciones de Astrmmia. 

rir el universo. «Y todas las provincias de las Galias, dice 
un autor de aquel tiempo, concibieron escesivos temores de 
una inundación universal de agua tal como nuestros pa-
dres no la habían visto ni sabido por la historia, ni de otro 
modo. Por eso hombres j mujeres estuvieron en grande 
alarma j muchos abandonaron las moradas que habitaban 
en los sitios bajos j buscaron los lugares mas prominentes, 
haciendo provisiones de harina j otras cosas, j ocupándose 
en procesiones j oraciones generales j públicas para que 
pluguiese á Dios tener compasion de su pueblo.» 

En efecto, el temor se apoderó de la majoría de los 
hombres; los que habitaban cerca del mar, de los rios v 
aun de los arrojos abandonaron sus moradas j vendieron 
con gran pérdida, sin duda á los incrédulos, sus fincas j 
sus muebles. En Tolosa de Francia un nuevo Noé hizo 
construir un barco para que sirviese de arca á su familia j 
amigos j probablemente también á algunas parejas de ani -
males. No fué este el solo Noé de aquella época, según re-
fiere el historiógrafo Bodin. « Hubo muchos descreidos que 
hicieron arcas para salvarse, aunque se les predicaba la 
promesa, de Dios j su juramento de no volver á enviar so-
bre la Tierra un nuevo diluvio.» 

Muchas j muchas veces se renovó esta profecía, j cosa 
triste de considerar, siempre encontró el mismo número de 
crédulos, aunque siempre fué desmentida formalmente por 
los hechos. En 1584 el terror causado por un anuncio de 
esa especie fue tan grande, que las iglesias no podian con-
tener á los que buscaban en ellas asilo; muchos hicieron 
testamento sin reflexionar que era inútil si todo el mundo 
iba á perecer, j otros dieron sus bienes á los clérigos con 
la esperanza de que sus oraciones retardarían el dia del 
juicio. Creemos verdaderamente que mientras el mundo 
viva temerá morir. 



Pero están muy lejos de sospechar los terrores que in -
funden tan inocentemente entre los hombres esas estrellas 
singulares, que se encienden súbitamente en los cielos para 
apagarse poco despues, e s a s llamas variables que pasan por 
todos los grados de la luz, y como Castor y Polux parece 
que han recibido por destino un movimiento eterno de 
transición de la vida á la muerte y de la muerte á la vida. 
¿Qué poder desconocido preside á esas variaciones de luz 
y de calor cuyo influjo en los mundos planetarios que cir-
culan eh torno de esos astros debe ser de una naturaleza 
muy estraña? ¿Qué pensamiento gobierna esos movimien-
tos, y qué mano construyó los séres nacidos para vivir en 
armonía con tales sistemas'? ¿Qué distancia separa la natu-
raleza terrestre, donde los años se suceden por una ley 
permanente y producen sucesivamente los mismos fenóme-
nos, de esos mundos donde reinan variaciones tan prodi-
giosas? El ánimo se abisma en esa contemplación y no pue-
de resolver el problema. Pensando en esas maravillas de los 
cielos el poeta inglés Kirke-White, espresaba su admira-
ción en estos términos: 

¡Oh, vosotras estrellas centelleantes que ocupáis toda-
vía vuestros brillantes lugares en la bóveda sombría del do-
minio de la noche; planetas y esferas centrales de otros 
sistemas, vastos como el foco ardiente que irradia sobre 
este mundo inferior, aunque á nuestros ojos pareceis tan 
débiles como la fosforescencia de las luciérnagas! A vosotras 
elevo mi humilde súplica, mientras maravillados mis ojos 
viajan al través de vuestro celeste ejército. Espectáculo de-
masiado inmenso, demasiado ilimitado para nuestro estre-
cho pensamiento, que empequeñece todas las cosas en sus 
viles preocupaciones, y no puede penetraros m com-
prenderos. Desde allí, tomando un vuelo mas elevado al 
través de vosotras, levanto mis pensamientos solemnes has-

ta el poderoso Fundador de esa maravillosa inmensidad, el 
gran Creador que reside envuelto en la solitaria grandeza 
de un espacio sin límites en su trono silencioso que domina 
las esferas. 

«Mortal orgulloso, levanta las miradas hácia la bóveda 
estrellada, contempla los brillantes innumerables de que 
está ricamente sembrado el carro imperial de la noche. Los 
telescopios te mostrarán las minadas mas espesas que la 
arena de los mares. Cada una de esas pequeñas antorchas 
es la gran fuente de luz, el Sol central alrededor del cual 
una familia de planetas viaja fraternalmente. Cada mundo 
está poblado de séres vivientes semejantes á tí. Ahora, 
mortal orgulloso, ¿dónde está tu grandeza pasada? ¿Qué 
eres en el anfiteatro del universo? Menos que nada en ver-
dad. Sin embargo, el Dios que levantó ese maravilloso edi-
ficio de los mundos, tiene cuidado de tí como del mendigo 
que pide los restos de tu mesa. 



VII. 

L O S U N I V E R S O S L E J A N O S , S O L E S D O B L E S , M Ú L T I P L E S 

Y D E C O L O R E S . 

Mas allá del infinito 
Del cielo, vieron m i s o jos 
l ina es tens ion inmens í s ima . 
Donde soles mis te r iosos 
Q u e á n u e s t r a vista s e ocu l tan 
I luminan o t r o s g lobos . 
La exis tencia d e la T ie r ra 
Al l í se ignora del todo. 
Alli hay g randes a rch ip ié lagos 
Igno rados unos de o t ros , 
P e r o cuyos hab i t an tes . 
A u n q u e e n d i fe ren tes modos . 
Adoran al mismo dueño, 
Al mismo Dios bondadoso . 

1839. 

Las maravillas que acaban de pasar á nuestra vista, 
son nada todavía ante las que van á ser el objeto de este 
capítulo. Aquí , lo que llamamos la naturaleza, se encuen-
tra enteramente trastornado. Nuestras observaciones, las 
ideas, fruto de la esperiencia, nuestras clasificaciones, 
nuestros juicios en lo que concierne á las obras de la natu-
raleza, no tienen j a la menor aplicación. Estamos real-
mente en otro mundo estraño, inverosímil, no natural 
para nosotros. La vida, las fuerzas que la conservan , la 
luz, el calor, la electricidad, los períodos de los dias j de 
las noches, las estaciones, los años, el mundo visible é in-
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visible, todo está trasformado. Estamos en la superficie d e 
globos celestes iluminados por varios soles de todas magni-
tudes, de toda especie de luces de todos matices, por lunas 
de discos multicolores : nada que se asemeje á esto se ba 
visto sobre la Tierra. ¿Es verdaderamente esa nuestra 
creación? ¿No son otros universos? 

Resumamos, pues, en un m i s m o panorama los estu-
dios que bemos hecbo sobre la naturaleza de esos mun-
dos (1) j observemos los tipos esenciales de la sorpren-
dente diversidad que les separa del nuestro. A la simple 
vista ó con telescopios de mediano poder, todas las estre-
llas parecen como simples puntos luminosos. Si se emplea 
un instrumento que permita un aumento grande, el obser-
vador se sorprende al ver que algunos de esos puntos se 
duplican presentando dos estrellas en vez de una sola. 

Hace un siglo no se conocían mas de veinte grupos de 
este género ; pero b o j los observadores ban contado mas 
de 6,000. Estas agrupaciones de dos ó mas estrellas no son 
tan solo aparentes, es decir, debidas á la presencia de dos 
ó mas astros en la misma dirección del r a j o visual de un 

habitante de la Tierra. 
Entre 6,000 estrellas inmediatas, tal vez dobles, los 

astrónomos ban reconocido 650 sistemas físicos, es decir, 
650 grupos de soles girando el uno j el otro alrededor de 
un centro común. 

Los elementos de varios de estos sistemas ban sido 
completamente determinados. 

Siendo conocidas las distancias de algunos de estos sis-
temas , se ban podido calcular aproximadamente las d i -
mensiones verdaderas de las órbitas. Asi es que se estima 
en 410 millones de leguas el radio medio de la órbita des-

(1) Véanse nuestros Esludios y lecciones de Astronomía, tomo II. 

crita por una de las estrellas que componen la a del Cen-
tauro, j en 1,700 millones de leguas la distancia de los 
componentes de la 61 del Cisne. 

Entre las estrellas dobles debemos citar también.á Si-
rio cu jo satélite babia sido adivinado aun antes que los 
instrumentos descubrieran su presencia. La teoría babia 
asignado á la revolución de este sol un tiempo de 50 años 
que parecia estar perfectamente de acuerdo con las recien-
tes observaciones del satélite. Algunos astrónomos ban 
emitido sin embargo la opinion de que este satélite no es 
un sol, sino un planeta mu j voluminoso alumbrado por la 
luz de Sirio. 

No solamente se conocen estrellas dobles, sino t am-
bién estrellas triples, cuádruples j hasta estrellas sép-
tuples; tal es la famosa estrella o de la constelación de 
Orion , que presentándose sencilla á la simple vista, 
se descompone en cuatro estrellas en forma de trapecio 
cuando se la observa con un lente de bastante poten-
cia. Los grandes telescopios han mostrado primero dos j 
despues tres estrellas m u j pequeñas situadas en los lími-
tes del trapecio, lo que hace ascender á siete el número 
de los astros de este grupo. Ya hemos hablado de él á pro-
pósito de Orion en la página 114. 

La luz blanca de nuestro Sol envia sus ra jos resplan-
decientes desde lo alto del firmamento, j gracias.á la 
atmósfera trasparente cujos mil reflejos forman un verda-
dero depósito de luz, todos los objetos que adornan ó pue-
blan la superficie del globo están envueltos en sa clari-
dad. Si embargo, esta luz blanca no es sencilla. Contiene 
en su r a j o el poder de todos los colores posibles, j los 
cuerpos, en vez de parecemos todos revestidos de una blan-
cura uniforme, absorben ciertos colores de ese rayo com-
piejo j reflejan los demás. Esta reflexión es la que consti-



tuve á nuestros ojos la coloracion de los cuerpos; depende, 
pues, del modo de obrar de las moléculas de la super-
ficie reflejante, de su disposición para recibir ciertos r a -
vos del espectro y despedir los demás. Pero la suma de 
todos estos colores constituye el blanco originario, fuente 
única de esas diversas apariencias. 

Bueno será recordar ahora que esta teoría, aplicable al 
mundo orgánico, recibe una importancia mucho mayor 
cuando se'considera el modo de coloracion de las sustan-
cias orgánicas. 

La belleza de las plantas, la diversidad de las prade-
ras, el oro de las mieses , la blancura de la azucena, el 
color escarlata, el anaranjado, el azul, todos los matices-
deliciosos que forman la riqueza de las flores, el brillo del 
plumajé de los pajarillos de los trópicos , la nieve de las 
palomas, la piel leonada de la fiera del desierto y la irradia-
ción de las cabelleras rubias, todo depende de la luz blanca 
de nuestro Sol, á l a cual es preciso remontarnos para ob-
tener la esplicabion de la belleza visible, y en la cual 
reside el origen de los matices infinitos que adornan las-
formas de la naturaleza. 

Ahora bien ; supongamos por un momento que en vez 
de la fuente blanca de toda la luz que nos inunda, tenemos 
un sol azul turquí. ¡ Qué cambio tan sorprendente se veri-
fica desde luego en la naturaleza! Las nubes pierden su 
blancura argentina y el oro de sus copos para tender bajo, 
e l c i e l o u n a bóveda mas sombría; la naturaleza entera se 
cubre de una penumbra coloreada; las mas hermosas estre-
llas se presentan á la vista por el dia; las flores toman un 
tinte igualmente sombrío que reemplaza al esplendor de 
sus atavios brillantes; las campiñas se suceden envueltas 
en la bruma hasta el estremo del horizonte; un nuevo día 
luce bajo los cielos; el encarnado de las frescas mejillas 

desaparece; los semblantes parece que envejecen y la h u -
manidad se pregunta admirada la esplicaciou de un fenó-
meno tan estraño. Conocemos tan poco el fondo de las 
cosas, nos atenemos de tal modo á las apariencias, que el 
universo entero nos parece renovado por esa ligera modifi-
cación de la luz solar. 

¿Qué sería si en vez de un solo sol azul turquí, s i -
guiendo con regularidad su curso aparente, marcando los 
años y los dias por su única dominación, viniera de re-
pente un segundo sol á unirse á él, un sol de color rojo 
escarlata, que le disputara sin cesar el imperio del mundo 
de los colores? Figurémonos que al medio dia, en el me-
mento en que nuestro Sol azul estiende sobre la naturaleza 
esa luz de penumbra que describimos hace poco, el in-
cendio de un foco resplandeciente asoma por el Oriente 
sus llamas. De improviso se levantan perfiles verduzcos al 
través de la luz difusa, y en frente de cada objeto un ras-
tro sombrío viene á cortar la claridad azul estendida sobre 
el mundo. 

Despues el sol rojo sube mientras el otro baja. Los ob-
jetos son colorados al Oriente por los rayos del rojo y al 
Occidente por los del azul. Despues un nuevo medio dia 
luce sobre la tierra, mientras que al Poniente se desvanece 
el primer sol, y entonces la naturaleza se abrasa en un 
rojo escarlata. Por la noche apenas el Occidente ve pali-
decer como fuegos lejanos de Bengala los últimos rayos de 
la púrpura solar, una nueva aurora presenta por el Oriente 
los resplandores azulados del cíclope de ojo azul. La ima-
ginación de los poetas, el capricho de los pintores, ¿crea-
rán en la paleta de la fantasía un mundo de luz mas atre-
vido que éste? La mano loca de la quimera, arrojando 
sobre su tela dócil los estravagantes productos de su vo-
luntad, ¿levantaría acaso un edificio mas sorprendente 



que éste ? Hegel ha dicho que todo lo que es real, es r a -
cional, y que todo lo que es racional es real. Este pensa-
miento atrevido no espresa todavía toda la verdad. Hay 
muchas cosas que no nos parecen racionales y que sm em-
bargo existen en realidad en algunas de las creaciones sm 

número del infinito que nos rodea. 
Lo que acabamos de decir á propósito de una tierra ilu-

minada por dos soles de diversos colores, de los cuales el 
uuo sería azul oscuro y el otro rojo escarlata, no tiene nada 
de imaginario. En una hermosa noche tranquila y pura, 
tómese el telescopio y diríjase bácia Perseo, héroe sensible 
<pe marcha en plena Via láctea llevando en la mano la 
cabeza de Medusa. Mírese la es t re l la , : ese es precisa-
mente el mundo de que acabamos de hablar, la estrella 
mayor es un hermoso sol rojo ; la otra es de un color azul 
oscuro. ¿A qué distancia se encuentra situado ese mundo 
estrañoÜ? Esto es lo que nadie puede decir. Solamente 
puede afirmarse que á razón de 77,000 leguas por se-
gundo, la luz emplea mas de 100 años en llegar desde 
allí á la Tierra (*). 

Pero ese mundo no es el único en su género, el de r 

de Ofiuco se le parece hasta tal punto que fácilmente po-
dría tomarse al uno por el otro, lo cual á semejante distan-
cia sería verdaderamente escusable. Solo que en el sistema 
de Ofiuco el sol azul no es tan oscuro como el otro. Una 
estrella del Dragón se parece mucho á las precedentes-T 

pero en ésta el sol mayor es de un color rojo mas oscuro; 
otra de Tauro tiene su sol mayor rojo y su sol pequeño 
azul, y otra, que es la * de Argos, tiene el sol mayor 
azul y el pequeño rojo oscuro. 

(*) Según esto v iene á ser la distancia de mas de 243 billones de le-
guas . (N. de l T. ) 
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Véase, pues, nuestro mundo imaginario realizado en 
muchos sitios del espacio. Y hay sin duda alguna ojos 
humanos que allá contemplan cada día esas maravillas. 
¿Quién sabe? La cosa es muy probable; ellos no fijan 
la atención en tales particularidades por mas maravillo-
sas que sean, y acostumbrados desde su nacimiento á la 
misma vista, no aprecian bastante el valor pintoresco 
de su morada. Así son los hombres. Solo lo nuevo y lo 
inesperado les llama la atención. En cuanto á la natura-
leza les parece un estado eterno, necesario, fortuito de la 
ciega casualidad que no merece la pena de ser observada. 
Si los humanos de allá viniesen á este globo, sin dejar de 
reconocer la sencillez de nuestro pequeño universo , no de-
jarían de observarle con sorpresa y de admirarse de nues-
tra indiferencia. 

Sin duda había meditado Víctor Hugo sobre estos es-
traños y lejanos universos cuando escribió las estrofas s i -
guientes : 

» Si pudiéramos hacer 
Viaje tan desmesurado 
Volando de globo en globo 
A ese gran sol ignorado; 

Si algún arcángel amable 
Al hombre ciego y temblando 
Introdujera benigno 
A mirar tal espectáculo; 

Si huyendo de nuestro centro 
Y en la sombra penetrando 
Donde solo Dios penetra 
Pudiéramos los humanos 
V e r de cerca la grandeza 
De esos seres admirados , 
Ver íamos un so l , y luego mundos 
Con lunas caminando en derredor 
Y un hormiguero de astros v a g a b u n d o s 
Dobles ,globos, girando dos á dos. 

Los soles que constituyen estos sistemas múltiples d i -
fieren, pues, también del nuestro por su coloracion . En su 



variedad, entre el conjunto de los astros se manifiesta to-
davía otra variedad nueva. Los sistemas binarios colorea-
dos no se componen siempre de los soles rojos y azules á 
los cuales hemos aludido hace poco; los hay de diversas 
clases, y sucede aquí como en la universalidad de las pro-
ducciones de la naturaleza, la cual he tomado de una 
fuente inagotable la riqueza y el lujo con que ha adornado 
sus obras. 

Véase, por ejemplo, el hermoso sistema de 7 de An-
drómeda en el cual el gran sol central es anaranjado, y el 
pequeño que gravita alrededor es de un color verde-esme-
ralda ; ¿ qué resulta del maridaje de estos dos colores na-
ranja y esmeralda? ¿No es una disposición armónica y 
enteramente juvenil, si nos es permitido esta metáfora, la 
que presentan un grande y magnífico sol anaranjado en 
medio del cielo, y despues una brillante esmeralda que 
graciosamente viene á casar con el oro sus verdes reflejos? 

En Hércules tenemos también dos soles, rojo y verde; 
otros dos en la Cabellera de Berenice, el uno encarnado 
pálido y el otro de verde límpido; y en Casiopea un sol rojo 
y otro verde: nueva série de matices suaves y deliciosos. 

Cambiemos de vistas, para lo cual bastará considerar 
otros sistemas, entre los cuales hay mas variedad que en 
todos los cambios que el óptico puede producir sobre la 
plancha de la linterna mágica. Hay universos planetarios 
iluminados por dos soles que tienen toda la série de colores 
comprendida, desde el azul en adelante, y no conocen los 
matices brillantes del oro y de la púrpura, que arrojan 
una luz tan viva sobre el mundo. En esta categoría se en-

* cuentran colocados ciertos sistemas situados en las conste-
laciones de Andrómeda, del Serpentario, de Ofiuco de la 
Cabellera de Berenice, etc. Otros universos no conocen 
mas que soles rojos, como por ejemplo, una estrella doble 
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de Leo; y hay otros sistemas que están limitados al azul 
y al amarillo, ó á lo menos les iluminan un sol azul y un 
sol amarillo que no les dan mas que una série limitada de 
matices comprendidos en las combinaciones de estos colo-
res primitivos : tales son varios sistemas de la Ballena, del 
Eridano. de los cuales un sol es de color de paja y el otro 
azul; de la Girafa, de Orion , del Unicornio, de Géminis, 
del Boyero cuyo sol grande es amarillo y azul verdoso el 
pequeño; y por último del Cisne, cuyo sol mas pequeño 
es de un azul intenso. Tenemos por otra parte parejas de 
soles,- rojo el uno y verde el otro como se ven en Casio-
pea, la Cabellera y Hércules. 

Otros sistemas estelares se acercan mas al nuestro en 
el sentido de que uno de los soles que les iluminan tiene 
como el nuestro una luz blanca, fuente de todos los colo-
res , mientras que su vecino viene á derramar un reflejo 
permanente sobre todas las cosas, y de esto tenemos un 
ejemplo en los mundos que circulan alrededor del gran 
sol «. de Aries. Este gran sol es blanco, paro se ve cons-
tantemente en el cielo otro sol mas pequeño cuyo reflejo 
azul cubre como con un velo los objetos espuestos á sus 
rayos. La estrella 26 de la Ballena se encuentra en las 
mismas condiciones, como también un grandísimo número 
de estrellas entre las mas brillantes. Tal es igualmente la 
estrella x del cuello de Cisne, que es por otra parte una 
de las variables mas dignas de atención : en un período 
de 404 dias, el gran sol blanco de este sistema se dismi-
nuye desde la quinta á la undécima magnitud y vuelve á 
su estado primitivo. En cuanto á los mundos que gravitan 
en torno del sol principal, en esos sistemas dobles, la l u z 

blanca originaria parece dar nacimiento á las infinitas va-
riedades que observamos sobre la Tierra , si bien tiene n 
un reflejo azul constante que procede del otro sal; pero los 



planetas que gravitan alrededor de este último tienen la 
coloracion azul que domina en ellos, mientras que la ac-
ción del sol blanco mas lejano no es sino secundaria. 

Asi como hay soles blancos acompañados de soles azu-
les , los bay también que van escoltados de soles rojos ó 
amarillos Pero sería cosa de nunca acabar quisiéra-
mos pasar revista á todo el ejército del cielo. 

¡ Qué variedad de claridades deben derramar dos soles 
uno rojo y otro verde, uno amarillo y otro azul sobre un 
planeta que circule alrededor del uno ó del otro! ¡ Qué 
hermosos contrastes! ¡ Qué magnificas alternativas deben 
producir un dia rojo y un dia verde, sucediendo alterna-
tivamente á un dia blanco y á las tinieblas de la noche! 
¿Qué naturaleza es esa? ¿Qué inefable belleza reviste de 
un esplendor desconocido- esas tierras lejanas diseminadas 
por el fondo de los espacios sin límites? 

Si los planetas invisibles que giran por esas alturas 
están rodeados de satélites que les acompañan, como su-
cede á la Tierra respecto de la Luna, y como sucede á Jú-
piter y á Saturno, satélites que reúnen sus espejos lunares 
sobre el hemisferio oscuro de aquellos mundos, ¿cuál debe 
ser el aspecto de esas lunas alumbradas á un tiempo por va-
rios soles? Esa luna que se levanta entre las montañas leja-
nas, está dividida en cuartos de diversos colores, uno rojo 
v otro azul; aquella otra no ofrece mas que un creciente 
amarillo; la de mas allá presenta su disco completo; es 
verde y parece suspendida en los cielos como una inmensa 
fruta. Luna de color de rubí, luna de color de esmeralda, 
luna de color de ópalo, ¡qué diamantes celestes! ¡Oh 
noche de la Tierra, argentada modestamente por su Luna 
solitaria! Tú eres muy bella cuando el ánimo tranquilo y 
pensativo te contempla. ¿Pero qué eres al lado de las. no-
ches iluminadas por esas lunas maravillosas? 

¿Y qué son los eclipses de sol en esos mundos? ¡Soles 
múltiples, lunas múltiples! ¿á qué juegos infinitos de luz 
no dan lugar vuestros resplandores mútuamente eclipsados? 
El sol ^zul y el sol amarillo se acercan; su claridad com-
binada produce el verde sobre las superficies iluminadas 
por ambos á la vez, y origina el amarillo ó el azul sobre 
aquellas que no reciben mas que una sola luz. Pronto el 
amarillo se acerca á ponerse bajo el azul, y eclipsa parte 
de su disco, y el verde esparcido por el mundo vá empali-
deciendo hasta morir fundido en el oro que derrama en el 
espacio sus rayos cristalinos. Un eclipse total colora el 
mundo de amarillo; un eclipse anular muestra un anillo 
azul alrededor de un disco de oro. Poco á poco el verde re-
nace y recobra su imperio. 

Añadamos á este fenómeno el que se produciría si a l -
guna luna viniese en medio de este eclipse dorado á cubrir 
el sol amarillo y á sumergir al mundo en la oscuridad, 
continuando despues según la relación existente entre su 
movimiento y el del sol, ocultándole á su salida del disco 
azul y dejando la naturaleza detrás de una cortina nueva y 
azulada. Añadamos ademas Pero no, el tesoro de la 
naturaleza es inagotable, y tomar de él á manos llenas es 
como no tomar nada. 

Preferimos terminar estas descripciones con un canto 
gracioso, obra del poeta americano Bryant, llamado el 
Canto de las estrellas. Estas estrofas están aquí en su sitio 
natural, despues de las armonías de luz y de las admira-
bles coloraciones que acabamos de observar en el mundo 
de esas estrellas lejanas. 

«Cuando apareció la mañana radiante de la creación y 
se despertó el mundo en la sonrisa de Dios; cuando los 
reinos desiertos de la oscuridad y de la muerte sintieron 
conmovidas sus profundidades por el soplo del poder divi-



110; cuando los orbes espléndidos y las esferas inflamadas 
se elevaron por miríadas desde el abismo del vacío al gozo 
de la juventud; cuando se lanzaban adelante para jugue-
tear en las profundidades cada vez mayores del espacio, 
sus voces argentinas se unieron en coro, y este es el cán-
tico que entonaba una de las mas esplendorosas.» 

«Adelante, adelante por los vastos y estensos cielos, 
por los hermosos campos de azul que se prolongan delante 
de vosotras. Bogad soles acompañados de los mundos que 
ruedan en torno vuestro, y vosotros planetas suspendidos 
en vuestro polo giratorio con vuestras islas de verdor, vues-
tras blancas nubes y vuestras hondas estendidas como una 
luz fluida. 

Porque la fuente de la gloria quita el velo de su faz y 
la luz rebasa el espacio sin límites. Bogando bebemos las 
mareas luminosas en nuestro aire límpido y en nuestras 
llanuras floridas. ¡ Ah si! Bogad mas allá de los vivos es-
plendores, seguid cantando vuestro alegre camino. 

Mirad, mirad allá al través de nuestras filas resplan-
decientes, en el azul infinito estrella tras estrella cómo 
brillan esos astros y cómo florecen cuando pasan en su 
curso rápido, como el verdor corre sobre su rauda masa, 
cómo los vientos ligeros marcan su paso cuando las peque-
ñas olas se mueven y se encorva la copa de los árboles jó-
venes. 

Mirad cómo la claridad mas brillante derrama sus rayos, 
cómo se suspende el arco iris en las olas de la atmósfera 
iluminada. Mirad los crepúsculos de la mañana y de la 
tarde con su riqueza de matices cuando descienden sobre 
los brillantes planetas y esparcen por ellos su rocío. Mirad 
entre ellos, en las regiones fecundas, la noche que les cu-
bre con su manto cónico de sombra. 

Adelante, adelante. En nuestros bosquecillos floridos, 

eu la suave brisa que envuelve las esferas, en los mares y 
en las fuentes que brillan con la aurora, ved cómo corre el 
amor, cómo nace la vida, cómo millones de séres respiran 
v se separan de la noche para regocijarse como nosotros 
en el movimiento y en la luz. 

Caminad en vuestra belleza, oh esferas llenas de ju-
ventud, dominando la danza que mide los años; caminad 
suavemente en la gloria y en el regocijo que se estiende 
hasta las fronteras mas lejanas del firmamento, fuente visi-
ble de Aquel cuya frente se oculta bajo un velo delante 
del cual palidecen nuestras antorchas.» 





I. 

E L S I S T E M A P L A N E T A R I O . 

E n el c e n t r o e sp lendoroso 
De e sos »»bes g i g a n t e e o s . 
Que o c u l t a r n o s n o han podido 
S u d i s t anc i a v c o r s o i n m e n s o s . 
El a s t r o dei d ia b r i l l a . 
Por Dios encend ido y p u e s t o . 
G i r a n d o s o b r e s i m i s m o . 
E s e a s t r o e n o r m e (te f u e g o . 
T o r r e n t e s de luz desp ide 
Que i r r a d i a n d e s d e su c e n t r o , 
Q u e d a n »ida á la m a t e r i a , 
t a s e s t a c i o n e s m i d i e n d o , 
Y los d ías y los años 
Dispensan á o r b e s d i v e r s o s . 
Que e n t o r n o s u y o flotando 
Obedecen á su impe r io . 
E>tos s e a t r a e n en su c o r s o 
Y se ev i t an , p u e s s u j e t o s 
A la ley q u e les i m p o n e 
S u s c o n t i n u o s m o v i m i e n t o s . 
S e s i r v e n u n o s á o t ros 
D e apoyo y de regla i nn t i e m p j . 
P r e s t á n d o s e m u t u a m e n t e 
La luz q u e del Sol t u v i e r o n . 
Mas allá de esas e s f e r a s . 
En el e spac io , á lu l e jos . 
Donde nada la m a t e r i a 
Y de l cual D i o s solo d u e ñ o . 
Ha» so le s i n n u m e r a b l e s , 
O r b e s y g lobos s in c u e n t o . 
Y e n c i m a de t o d o y todos * 
Res ide e l D ios de los c i e l o s . 

VOLTAIRG. 

Vamos á descender del conjunto de las estrellas á una 
estrella particular, j de la contemplación general de nues-
tro universo al estudio de una region limitada. Despues 
de haber abrazado la estension de este vasto é imponente 
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dominio esplorado por la ciencia, concentraremos nuestra 
mirada en una sola ciudad, como el observador que que-
riendo fijar la posicion de una quinta en medio de un pai-
sage, despues debaber examinado las cercanías y los s i -
tios que la rodean, concentra su ateneion en la quinta 
misma. Si la inmensidad de los números ó lo infinito de 
este estudio en la nueva contemplación en que vamos á 
entrar no vienen ya á sorprender nuestro espíritu y á con-
fundir nuestras facultades, los caractéres indelebles que 
distinguen umversalmente las obras de la naturaleza nos 
revelarán bellezas mas sensibles y mas conmovedoras no 
menos dignas de nuestra atención. En la obra perfecta de 
la naturaleza, los sferes mas modestos presentan todavía en 
su frente el signo divino de su origen, y las creaciones mas 
sencillas permiten apreciaren ellas un esplendor oculto no 
menos maravilloso que las manifestaciones mas notables. 
\ s í los rayos espléndidos de la aurora boreal elevados so-
bre los bielos del polo por la sombra gigantesca de una 
mano invisible, se ven reproducidos en un color mas vivo 
y en un aspecto mas delicioso todavía sobre las corolas per-
fumadas de las florecillas de suaves matices. 

No se vaya á creer sin embargo que tratamos de des-
cender á objetos pequeños. No por dejar de ser infinitos 
son menos respetables los objetos de que vamos á tratar; 
sus formas son también colosales y á su aspecto la imagi-
nación queda confundida. Vamos á bablar del sistema de 
mundos al cual pertenece la Tierra y dirige y gobierna 
el Sol. 

Tal vez pueda decirse que tenemos un interés mayor 
en bablar de las cosas que nos tocan mas de cerca, que en 
tratar de aquellas cuya gran distancia nos aleja de sus r i -
q u e z a s mas preciosas. Hemos, pues, llegado en efecto á 
nuestra morada en el espacio. Bajando de las alturas de la 

creación sideral, despues de baber comenzado nuestro es-
tudio por la circunferencia ficticia que los límites de nues-
tra viste amplificada por los instrumentos describen alre-
dedor del punto que habitamos, nos hemos acercado su-
cesivamente al centro. La observación de nuestro barrio 
celeste ¿no es acaso mas interesante que la de otras ciuda. 
des del espacio? 

El Sol que nos ilumina es una de las estrellas de 1a 
Vía láctea, unidad perdida entre los millones de soles que 
constituyen esta nebulosa. Pero no es ya como estrella 
como le vamos á examinar, sino como centro de un sis-
tema de mundos agrupados en torno suyo. 

Alrededor de ese astro luminoso se reúnen astros opa-
cos, oscuros por sí mismos, y que reciben de él 1a luz y el 
calor. Estos astros oscuros se llaman planetas, y para faci-
litar su estudio y conocerlos mejor, podemos desde luego 
dividirlos en dos grupos muy diferentes. 

El primer grupo , el mas inmediato al Sol, está forma-
do de cuatro planetas de pequeñas dimensiones compara-
dos con los del segundo grupo. Estos cuatro planetas son, 
en el órden de tes distancias al Sol: Mercurio, Venus, la 
Tierra y Marte. 

El segundo grupo, mas distante del Sol, está también 
formado de cuatro planetas; pero son grandísimos compa-
rados con los precedentes. Estos cuatro mundos también 
en el orden de tes distancias al astro radiante son: Júpiter, 
Saturno, Urano y Neptuno; astros tan voluminosos que 
los cuatro primeros del grupo anterior reunidos en uno 
solo no formarían todavía un globo de la magnitud del mas 
pequeño de ellos. 

Entre estos dos grnpos tan diferentes hay un tercero, 
formado de un número considerable de globos pequeños, 
de los cuales se han descubierto ya un centenar y que 



ocupan el espacio que se estiende del primero al segundo 
orupo. Comparados con los demás mundos del sistema, son 
en efecto pequeñísimos porque la mayor parte de ellos no 
llegan á medir cien leguas de diámetro, j aun en algunos 
este diámetro es de pocas leguas y tienen la estension de 
un departamento francés de los mas modestos. 

Estos planetas, grandes y pequeños son los miembros 
principales de la familia, á los cuales b a j que añadir algu-
nos individuos secundarios, como los satélites que perte-
necen á varios de ellos y están agrupados alrededor de los 
p l a n e t a s , como estos alrededor del Sol. De estos satélites 
la Tierra posee uno que es la Luna; Júpiter tiene cuatro, 
Saturno ocbo, Urano otros tantos y Neptuno probable-
mente dos. 

¿A qué distancia están situados alrededor del astro 
central esos cuerpos planetarios? Mercurio, el mas próxi-
mo, reside á 15 millones de leguas del Sol; Venus que 
viene despues, está á 27 millones, la Tierra á 38 millones 
v Marte á 58 millones. El grupo de pequeños planetas 
ocupa una zona lejana que por término medio está á 100 
millones de leguas del Sol. Luego vienen los cuatro g ran -
des planetas : Júpiter que está á cerca de 200 millones de 
leguas; Saturno é 464 millones; Urano á 733 millones, j 
Neptuno, el último, á 1,147 millones de leguas. Los unos 
y los otros circulan á las distancias respectivas que acaba-
mos de decir y giran alrededor del Sol en un tiempo mas 
ó menos largo, según que están mas ó menos distantes de 
este astro. Los mas próximos, teniendo menos camino que 
andar y esperimentando una atracción mas fuerte, circu-
lan mas rápidamente; los mas lejanos marchan con lenti-
tud comparativamente con los precedentes. La Tierra e m -
plea 365 dias en completar su revolución; Mercurio tan 
solo 88, mientras que Neptuno emplea mas de 164 años. 

Estos movimientos se regulan por una ley admirable y 
muy sencilla que encontró el ilustre Kepler despues de 
treinta años de investigaciones. Espresada en términos as-
tronómicos esta ley se enuncia del modo siguiente: 

«Los cuadrados de los tiempos de las revoluciones son 
iguales á los cubos de las distancias;» en otros términos, 
multiplicando tres veces por sí mismo el número que r e -
presenta la distancia de un planeta al Sol, se obtiene el 
doble del tiempo de su revolución multiplicado por sí mis-
mo. Con un poco de atención se vé cuán sencilla es esta 
ley formidable que dirige todos los movimientos celestes 
en el espacio. Así, por ejemplo, Júpiter está cinco veces 
mas distante del Sol que la Tierra. Multiplicando tres veces 
el número cinco por sí mismo: tendremos 5 x 5 x 5 = 1 2 5 . 
Pues bien, este número 125 es precisamente el doble del 
tiempo de la revolución de Júpiter multiplicado por sí mis-
mo. Otro tanto sucede respecto de todos los planetas, de 
todos los satélites y de todos los cuerpos celestes. Debemos 
añadir para aquellos que quieran ir mas lejos en astronomía, 
que estas relaciones no son rigorosamente exactas, y que 
si lo fuesen, el sistema del mundo quedaría muy pronto 
trastornado. 

Estos movimientos, c u j a fórmula fue bailada por K e -
pler, tienen por causa la atracción ó la gravitación univer-
sal, cuya ley descubrió Newton. Todos los cuerpos se atraen 
en la naturaleza; el Sol atrae á la Tierra, la Tierra atrae 
á la Luna, y en lo infinitamente pequeño como en lo infi-
nitamente grande, se ven las moléculas elementales atraer-
se las unas á las otras por la ley de la afinidad y consti-
tuir la materia visible que no es sino una reunión de áto-
mos justapuestos. En virtud de esta fuerza universal los 
mundos lanzados al espacio siguen una curva alrededor 
del Sol; de esta curva rápidamente recorrida resultaria 



una fuerza contraria semejante á la de la piedra cuando se 
escapa de la honda, que rechazaría á los planetas fuera de 
sus órbitas si la atracción del Sol no les mantuviera cauti-
vos. Es, en efecto, la atracción la que rige el mundo, como 
la ha cantado nuestro pensador Eugenio Ñus diciendo: 
«La ley del amor es soberana y en todas partes está escri-
to este dulce verbo. Ella fecundiza, une, atrae á la mate-
ria como al espíritu. La tierra se vivifica en tus llamas y 
los cielos modulan tus acordes, ¡oh amor, atracción de las 
almas! ¡oh atracción, amor de los cuerpos!» 

Para completar este ligero bosquejo del imperio del Sol 
debemos añadir también á los astros precedentes ciertos 
astros viajeros que sin salir de su imperio están siempre 
viajando de un lado á otro, viniendo de cuando en cuando 
á hacer una visita á la capital y volviéndose despues á pro-
vincias en todas las distancias imaginables. Tales son los 
cometas, séres vagabundos como ninguno, viajeros infati-
gables á quienes sin embargo la atracción poderosa del a s -
tro solar contiene en los límites de su dominio. 

Tal-es el pequeño grupo de mundos que tienen á nues-
tro Sol por soberano. Figurémonos un magnífico buque, el 
Leviatan por ejemplo, navegando en plena mar. En torno 
suyo circulan una multitud de pequeñas chalupas que no 
le llegan, digámoslo así, al tobillo, y alrededor de algunas 
de estas, bogan barquichuelos de niños, como se ven en 
las fuentes de nuestras plazas. Las chalupas situadas á di-
versas distancias giran alrededor del gran buque, y los 
barquichuelos alrededor de las chalupas. En fin* una mul-
titud de canoas se alejan del Leviatan y se aproximan á él 
alternativamente siguiendo curvas ovales. 

Esta escuadra de diversas embarcaciones no está inmó-
vil en el Océano y este es el punto mas maravilloso. Sobre 
todos los movimientos circulares de que acabamos de h a -

blar, hay que ver el movimiento colectivo de la escuadra 
arrastrada por la llanura líquida por el buque maestro. La 
gran nave fija en medio de las chalupas que giran en tor-
no suyo, boga sobre el Occéano llevando consigo á todos 
sus subditos sin que lo adviertan, ocupados como están en 
circular fielmente alrededor del centro. Sí, el Sol que re-
presentamos en esa gran nave, navega por el espacio 
llevando consigo la Tierra, la Luna, los planetas, los co-
metas y todo su sistema. ¿A dónde vá? ¿Cuál es el sitio del 
espacio que vé venir hácia él nuestra creciente escuadra? 
Vamos á encallar durante la noche en algún vasto escolló, 
en playas de silencio y de luto? ¿Vamos á sembrar la in -
mensidad con los restos de nuestro naufragio, ó vamos 
conducidos como por la mano á una playa brillante á an -
clar para siempre en algún golfo pacífico del cielo? 

Seria difícil decir si vamos á encallar ó vamos á anclar 
en un golfo; lo que nosotros creemos es que vamos á con-
tinuar indefinidamente nuestra marcha siguiendo por el 
espacio una órbita gigantesca. Actualmente nos dirigimos 
hácia una majestuosa constelación, la constelación de Hér-
cules, situada como hemos visto entre la Lira y el Boyero. 
Hácia ella tendemos, y se verá un dia llegar una pequeña 
estrella á esa constelación entre la ^ y la® á un cuarto de la 
distancia de la segunda á la primera. En aquella época, el 
aspecto general de las constelaciones comenzará á cambiar 
para nosotros, pues que las estrellas, hácia las cuales nos 
acercamos, se irán apartando las unas de las otras, mientras 
que aquellas, de las cuales nos alejamos, se irán estre-
chando aparentemente y de cada uno de nuestros lados 
retrocediendo al parecer; pero esta época se encuentra á 
tal distancia de nosotros, que los mejores ojos no pueden 
.llegar á verla. El Sol nos lleva, es verdad, con una ra-
pidez de cerca de dos leguas por segundo; pero hay ta-



distancia entre cada estrella, que esa rapidez es casi insig-
nificante , y debemos recordar que hay estrellas cuyo m o -
vimiento es mucho mas rápido todavía. 

Tal es el aspecto bajo el cual convenia considerar al 
Sol al pasar de su categoría de estrella á la de jefe de s i s -
tema. Ahora este último oficio será el único que estudiare-
mos. Siendo las estrellas soles, es mas que probable que 
para estudiar y conocer completamente su historia, sea 
también necesario considerarlas bajo el mismo aspecto y 
tratar igualmente de sus familias respectivas; pero esas fa-
milias nos son desconocidas, y el espíritu del hombre, que 
ya encuentra difícil abrazar por completo la esfera de las 
cosas conocidas, se perdería fácilmente si quisiera ir mas 
allá. Ademas siempre tenemos un fondo de egoísmo por-
mas que queramos desprendernos de é l , reservamos y 
nuestras simpatías para las personas ó las cosas que nos 
toean mas de cerca. Pasemos, pues, definitivamente de la 
astronomía sideral á la astronomía planetaria. 

II. 

E L S O L . 

Obse rvad el m i s m o Sol, l a n z á n -
dose al Or i en te en sus a las de g l o -
ria; ángel de luz que desde la é p o -
ca en q u e los c iclos ab r i e ron su 
marcha s u b l i m e , f u e el p r i m e r o 
e n t r e el co ro e s t r e l l ado q u e s iguió 
la s enda r e sp landec ien te t r azada 
p o r el C r e a d o r . 

¡Delicioso pode r de la luz , c l a -
ridad tan s u a v e y tan t i e r n a ; q n é 
sá l samo , q n é vida e s p a r c e n t u s 
rayos! S e n t i r t e e s u n a fel ic idad t a n 
comple ta que s i el m u n d o n o t u -
v iese o t r a m a s q n e la de s en t a r s e i 
t u s r ayos t r anqu i los ,y puros , se r ia 
e s t e todavía uji m u n d o demas iado 
de l ic ioso para q u e el h o m b r e t e m a 
de j a r l e por las t in ieb las , las p r o -
f u n d i d a d e s y el lítelo d e la t u m b a . 

TOMÁS MOOBE, Lalla Rookh. 

«El astro resplandeciente que brilla sobre nuestras ca-
bezas ocupa el centro del grupo de mundos al cual perte-
nece la Tierra. Nuestro sistema planetario le debe su exis-
tencia y su vida. Es verdaderamente el corazon de este 
organismo gigantesco, según se espresaba antiguamente en 
una feliz metáfora Theon de Esmirna, organismo cuya lar-
ga vida se conserva por efecto de las palpitaciones vivifica-
doras del astro. Situado en medio de una familia de que es 
padre, y por la cual vigila sin cesar desde las edades des-



conocidas en que los mundos salieron de su cuna, la gobier-
na y la dirige , ya en la conservación de su economía inte-
rior, ya en el desempeño de las funciones individuales que 
ejerce entre los demás mundos de la creación sideral. Bajo 
el impulso de las fuerzas que emanan de su esencia ó de 
las cuales es el eje, la Tierra y los planetas, nuestros com-
pañeros, gravitan alrededor de él, tomando en la eterna 
carrera que recorren los elementos de luz, de calor y de 
magnetismo que renuevan incesantemente la actividad de 
su vida. 

Este astro magnífico es al mismo tiempo la mano que 
les sostiene en el espacio, el foco que les da calor, la antor-
cha que les alumbra, el manantial fecundo que derrama 
sobre ellos los tesoros de la existencia. El es quien permite 
á la Tierra volar por los cielos, sostenida por la red invisi-
ble de las atracciones planetarias; él es quien la dirige en 
su camino, le distribuye los años, las estaciones y los días; 
él es quien prepara un vestido nuevo para la esfera helada 
en la desnudez del invierno, y quien la reviste de lujosos 
adornos cuando inclina hácia él su polo cargado de nieves; 
él es en fin quien dora las mieses en las llanuras y madu-
ra los pesados racimos en las laderas perfumadas por el t i -
bio ambiente. Ese astro glorioso es el que por la mañana 
viene á derramar los esplendores del dia en la atmósfera 
trasparente, ó recoge del dormido Océano la primera flor 
de sus aguas para transformarlas en rocío benéfico que cae-
rá sobre las llanuras sedientas; él es el que forma los vien-
tos en los aires, la brisa del crepúsculo en la playa, las 
corrientes pelágicas que atraviesan los mares. El es tam-
bién quien conserva los principios vitales de los fluidos que 
respiramos, la circulación de la vida entre los séres orgáni-
cos, en una palabra, la estabilidad regular del mundo. A 
él debemos en fin nuestra vida intelectual y la vida colec-

tiva de la humanidad entera, el alimento perpétuo de 
nuestra industria, y mas que eso todavía, la actividad del 
cerebro que nos permite dar forma á nuestros pensamien-
tos v trasmitirlos mútuamente en el brillante comercio de J 
la inteligencia. 

¿Qué imaginación seria bastante poderosa para abrazar 
la estension de la acción del Sol sobre todos los cuerpos so-
metidos á su influencia'? Millón y medio de veces mayor 
que la Tierra, y setecientas veces mas voluminoso él solo 
que todos los planetas juntos, representa el sistema plane-
tario todo entero, porque ante las estrellas ese sistema no 
existe. El le lleva por los desiertos del vacío, y los mundos 
le siguen como oscuros pasajeros llevados por un espléndi-
do buque al través del mar sin límites. Háceles girar en 
-torno suyo á fin de que vengan por sí mismos á tomar en 
su curso los elementos de conservación de su vida; les do-
mina con su régio poder y gobierna sus movimientos formi-
dables. Dirigiéndose á él, el poeta pudo-decirle sin adula-
ción: 

T a presencia es el dia , y la noche es tu ausencia . 
Sin ti naturaleza es el mundo sin Dios (1). 

De estas manifestaciones notables de su poder descen-
damos ahora á sus acciones ocultas. Veamos su luz y su 
calor obrando sobre el organismo sensible de las plantas 
que le miran con amor y beben ansiosamente sus fecundos 
rayos, sobre la electricidad de los minerales y sobre las va 
riaciones diurnas de la aguja imantada, sobre la formación 
de las nubes y la coloracion de los meteoros; veamos esas 
influencias ocultas de la luz y del calor descender al través 

( I ) Chenedollé. 



de la pureza del dia sobre nuestra misma alma tan emi-
nentemente accesible á las impresiones esteriores, y comu-
nicarle la alegría ó la tristeza; y tal vez comenzaremos á 
formar una idea de lo que es un rayo de Sol en lo infinita-
mente pequeño de la naturaleza terrestre , como en lo infi-
nitamente grande de los fenómenos siderales. 

Lo infinito del deleite 
Un rayo de Sol condensa. • 
¡Providencia encantadora 
De dulcísima grandeza , 
De amor , de paz y ventura . 
De esplendor y de belleza! 

Diríase q u e tu mano . 
Señor, tan dulce y tan t ierna. 
Acaricia el verde césped 
Que s enle el contacto y t iembla. 

Lamartine. 

¿Pero cuál es la naturaleza de ese astro poderoso cuya 
acción es tan universal? ¿Qué fuego arde en ese vasto de -
pósito, cuáles son los elementos que constituyen ese globo 
espléndido? ¿Lleva en sí las condiciones de una duración 
infinita, ó está la Tierra destinada á ver un dia apagarse 
esa antorcha de su vida, y á rodar en adelante par las t i -
nieblas de un invierno eterno? Tales son las cuestiones que 
se presentan ante nuestra curiosidad legítima, y á l a s cua-
les queremos que responda unasolucion satisfactoria. 

Cuando se trata de apreciar la naturaleza y magestad 
de un alto personaje, no se buscan generalmente sus d e -
fectos ni se procuran »estudiar las manchas de su carácter; 
este seria un medio singular de juzgar de su valor; y aun 
cuando se usara, seria un medio propio de la imperfección 
humana , de que no están libres los mas encumbrados e n -
tre nosotros. Pero si se trata de un ser cuyo carácter dis-
tintivo es precisamente el ofrecer no solo una pureza mag-
nífica, sino la fuente de toda luz y de toda pureza, no son 

manchas las que deben buscarse en él para conocerle. Por 
eso el mundo científico se quedó muy sorprendido hace 254 
años cuando el rey Sol, el dios del dia, fue acusado por el 
tel'escopio de estar cubierto constantemente de manchas, y 
la sorpresa llegó á su colmo cuando se averiguó que esas 
manchas eran precisameete el único medio que el Sol nos 
dejaba de penetrar su naturaleza. Casi pudiera creerse á 
este propósito que el orgullo está en razón inversa del va-
lor. Los sabios oficiales de aquel tiempo, los teólogos y los 
discípulos de la escuela de Aristóteles, no querían creer en 
tales manchas. El padre provincial de la orden de los je-
suítas en Ingolstadt, respondió á Scheiner, el primero que 
vió las manchas del Sol en su anteojo, que Aristóteles ha -
bia probado que todos los astros en general eran incorrup-
tibles , y que el Sol en particular era la antorcha mas pura 
que habia en el universo, por cuya razón las pretendidas 
manchas del Sol estaban en los vidrios de sus anteojos ó 
en sus ojos, y no en el astro del dia. Cuando Galileo hizo 
la misma observación, los señores peripatéticos se obstina-
ron en demostrarle con sus libros en la mano, que la pure-
za del Sol era inatacable, y que no le habia mirado bien. 
Y en efecto, ¿quién habría sospechado semejante cosa? 
¡Manchas en el Sol! Ese debia ser un error, una ilusión 
indudable. Es verdad que en otro tiempo y en circunstan-
cias graves se habia visto al disco del Sol debilitar su es -
plendor, como en la muerte de Julio César. «Cuando César 
espiró deplorando nuestras miserias, velaste tu luz ¡oh Sol! 
con una sangrienta nube, negando la claridad del dia á 
este siglo perverso, y amenazando al universo con una 
eterna noche.» 

El mismo \ irgilio es el que refiere el hecho, y el autor 
de las Metamorfosis lo confirma con un patético testimonio. 

«Sol, tú te cubriste con un velo, y tus pálidos rayos 



llevaron también el luto que ^vestía la Tierra alarmada. 
Bajo la inflamada nube brillaban antorchas; la sangre llo-
vía de los aires , y la aurora al despertarse vio manchas de 
sangre que enrojecían su tez bermeja. La luz argentada 
del carro de Febea cubrió con una sombra sangrienta sus 
fuegos medio apagados.» 

Pero esto era una escepeion, y habría sido temeridad 
grande deducir de aquí que el astro del dia era un ser cor-
ruptible. 

Sin embargo, el Sol tiene manchas, y lo mas curiosa 
es que esas manchas nos han puesto en camino de conocer 
su naturaleza y su constitución física, mientras que sin 
ellas todavía no habríamos podido llegar á adquirir la mas 
ligera nocion sobre la disposición de ese gran cuerpo. En 
efecto, las ideas modernas basadas sobre el análisis quími-
co de su luz, no tienen todavía fundamentos bastante sóli-
dos para contrariar la aserción precedente. 

Veamos, pues, en qué consisten las manchas del Sol. 
En general el aspecto que nos presentan en el campo del 

telescopio es el que ofrece la figura 21. 
Se observan en ellas dos partes muy diferentes. En el 

centro hay una región negra bastante definida; y alrede-
dor de ella se ve una región menos oscura de un resplan-
dor grisáceo relativamente á la superficie del Sol que la 
rodea. La parte central ha recibido el nombre de sombra-, 
algunas veces en el centro de esta parte se observa un pun-
to negro mas intenso todavía, el cual se llama núcleo. La 
región esterior de la mancha ha recibido el nombre de pe-
numbra. Cuando se dice que el centro de las manchas es 
negro, debe entenderse esta espresion relativamente á la 
superficie general del Sol ; porque ese centro , aunque pa -
rece oscuro por el contraste, se ha visto que tiene una cla-
ridad igual á 2,000 veces la de la Luna llena. 

Podría creerse que esas manchas, ordinariamente invi-
sibles á la simple vista, son movimientos insignificantes 
que se verifican en la superficie del astro en una pequeña 
estension ; pero no es así; son fenómenos diarios y muy 
importantes. Algunas de esas manchas tienen un diámetro 
de 30,000 leguas, es decir, que son diez veces mas esten-
sas que la Tierra, y que en la mayor parte de ellas nuestro 
globo, cayendo, se perderia como se pierde una piedra en 
un pozo. Ademas de esta estension son también teatro de 
acciones múltiples y de fenómenos prodigiosos. No se for-
man repentinamente en toda su estension, sino que se au -
mentan hasta el límite que deben alcanzar y despues se 
disminuyen. Algunas duran pocas semanas, otras duran 
meses y aun años. Ahora bien, los movimientos de que 
están animadas, ya para aumentarse ó disminuirse, ya en 
su acción interna, son á veces de una rapidez inaudita. 
Observadores modernos han seguido últimamente un me-
teoro esplendoroso en su carrera al través de un grupo de 
manchas, y llevaba una rapidez de 2,000 leguas por mi-
nuto ; por otra parte se ha seguido también la carrera de 
los torbellinos circulares que en su tumulto arrastraban 
manchas grandes como la Tierra, y se ha visto que se hun-
dían en los abismos con una celeridad espantosa. Otras ve-
ces se han observado crestas de olas tumultuosas que reba-
saban de la penumbra y se elevaban sobre la superficie 
blanca del Sol como una sustancia mas blanca y mas res-
plandeciera todavía, lanzada sin duda en su hervidero por 
fuerzas interiores. En otras partes de la superficie se han 
visto puentes inmensos de sustancias inflamadas arrojados 
de repente sobre una mancha negra, atravesarla de un es-
tremo al otro como un arco de estrías luminosas , y á veces 
disolverse y hundirse en los abismos de los torbellinos in -
teriores. Así, pues, ese astro que derrama cada dia sobre 



nuestras cabezas una luz tan tranquila j tan pura, es el si-
tio de acciones poderosas, de movimientos prodigiosos, de 
los cuales nuestras tempestades, nuestros huracanes y 
nuestras trombas, apenas pueden darnos una débil idea, 
porque esas perturbaciones gigantescas no se ejecutan 

Fig . 21 .—Las manchas del Sol . 

como en la Tierra en uña atmósfera de pocas leguas de es-
pesor y en una pequeña estension, sino en proporciones 
mucho mas vastas, pues que su atmósfera se eleva á milla-
res de leguas por cima de la superficie, y su volúmen es 
mas de 1.450,000 veces el de nuestro globo. 

A veces también esas manchas inmensas, c u j a na tu-
raleza es todavía un misterio para nosotros , se separan en 
dos partes , de las cuales la una se funde insensiblemente 

para desvanecerse en la masa incandescente de la superfi-
cie aparente del Sol. Tal es el fenómeno que nosotros ob-
servamos, seguimos j dibujamos durante los dias del 10 
al 22 de m a j o de 1868 (1). 

Fig 22 .—Mancha e n fo rma de torbel l ino (Observac ión d e Secehi . ) 

Esta mancha era como unas tres veces major que la 
Tierra; al principio se formó una sombra hácia la izquier-
da de la de esta gran mancha. A la mañana siguiente este 
foco secundario, llevándose una parte de la penumbra, 
separaba en cierto modo de la mancha á la cual quedaba 
adherido por una especie de charnela. Por la tarde del mis-
mo dia se habia reformado la segmentación; pero á la ma-
ñana siguiente reapareció de nuevo para acentuarse cada 

( 1) Véanse Memorias de la Academia de Ciencias, y nuestros Estudios y 
lecciones de astronomía. 



vez mas , separarse enteramente una parte de la otra y 
mostrar en el campo del telescopio dos manchas muy dis-
tintas en lugar de una. Pero aquella rama, digámoslo así, 
no se habia separado de su tronco sino para desvanecerse 
en brebe absorbida por la superficie incandescente. 

Uno de los primeros resultados de la observación de las 
manchas solares fue averiguarse que el Sol gira sobre sí 
mismo en 25 dias poco mas ó menos. 

En efecto, si se sigue durante varios dias consecutivos 
la marcha de una mancha cualquier;« de las que sombrean 
la superficie solar, ó de un grupo de ellas, no se tarda en 
observar que están animadas de un mismo movimiento que 
las impulsa de un estremo al otro del disco solar. Si por 
ejemplo se comienza á seguir la marcha de una mancha 
desde su aparición en el estremo oriental, se observa que 
primero se adelanta lentamente hácia el centro del astro al 
cual llega hácia los siete dias despues de su aparición; lue-
go pasa este límite y continúa su curso hácia el Occidente, 
y siete dias despues llega á su límite occidental y desapa-
rece. Al cabo de un período de catorce dias empleados en 
girar por el hemisferio opuesto, reaparece en el mismo si-
tio y prosigue del mismo modo la marcha anteriormente 
observada. Esta observación demuestra de una manera evi-
dente que el Sol gira sobre sí mismo, y en virtud de esta 
rotación muestra sus manchas con el aspecto representado 
por la figura 23. 

Si el período de reaparición de las manchas mide de 27 
á 28 dias, esta apariencia no destruye la cifra de 25 días 
que señalamos arriba. La diferencia proviene de que la 
Tierra no permanece inmóvil en el espacio, sino que gira 
alrededor del Sol. Para que pudiésemos observar directa-
mente la duración de la rotacion, seria indudablemente 
preciso como condicion primera que permaneciésemos siem-

pre en el mismo sitio, porque de otro modo si marchamos 
alrededor del astro en el sentido de su movimiento, vere-
mos todavía manchas despues que estas hayan desaparecido 
por el punto donde nos hallábamos; y si marchamos en sen-
tido contrario las dejaremos de ver antes que cesen de ser 
visibles para el punto fijo. Ahora bien , la Tierra en su 
movimiento de traslación alrededor del Sol, adelantándose 
en el sentido de su rotacion, ve todavía las manchas dos 
dias y medio despues que han desaparecido para el punto 
en que se encontraba ál principio de la observación. 

Este movimiento de rotacion se ejecuta del Oeste al 
Este como el de la Tierra y el de todos los planetas del sis-
tema. Así, á consecuencia del exámen telescópico, el Sol 
declarado fijo é incorruptible por la antigüedad, se vió á la 
vez despojado de estas dos cualidades distintivas. La rota-
cion diurna del Sol es 25 veces mas larga que la de la Tier-
ra , pero difiere de ella esencialmente en sus consecuencias 
inmediatas, pues que uo produce en su superficie las a l -
ternativas de dia y de noche que entre nosotros se derivan 
de semejantes movimientos. No se puede decir que es esa 
la duración del dia solar, porque no es indigio de una su-
cesión de luz y de sombra; el dia del Sol no se estingue 
jamás, y no viene á debilitarlo el crepúsculo de la tarde. 
Ese mundo permanece en medio de una luz constante. 

Tampoco conoce nuestras estaciones ni nuestros años, 
y los elementos de nuestro calendario no se aplican á sus 
funciones astronómicas. No pertenecen á su grandeza la 
sucesión rápida de las cosas que constituyen nuestro tiem-
po, ni la série cambiante de los fenómenos y de los séres; 
sus cualidades inherentes son la permanencia y la duración 
inmensas, y parece que no tiene que contar para su vida 
personal esas edades sucesivas que miden la vida y la aho-
gan bajo su número. Una grande diversidad de naturaleza 



le separa de la categoría de los mundos planetarios , y el 
habitante de la Tierra se quedaría profundamente asombra-
do si le fuese lícito visitar un paí§ tan esencialmente dis-
tinto del nuestro, y pudiera establecer una comparación, si 
es que la hay, entre ese mundo estraño y nuestra patria. 

III. 

E L S O L . ( C O N T I N U A C I O N . ) 

l i e la p r i m e r m i r a d a 
Del Sol e n sn c a r r e r a i l i m i t a d a , 
F u e r o n d i c h o s o e f e c t o 
Los b i e n e s de e s t e m u n d o , no p e r f e c t o . 

A. DE MOSSET. 

Cualquiera que sea la idea preconcebida que dominara 
el pensamiento en favor de ese hermoso Sol, de ese astro 
radiante, tan venerado que la sola idea de acusarle de man-
chas parecia una blasfemia, lo cierto es que de la observa-
ción y del estudio de esas manchas ba resultado el cono-
cimiento que de él tenemos; tan cierto que la ciencia, s u -
perior á todas las preocupaciones, es ahora, como siempre, 
la soberana indudable del espíritu. El exámen de las man-
chas , de su forma y de los diversos aspectos que revelan 
por consecuencia de la rotacion del astro, ha servido de base 
á una teoría sobre su constitución física, teoría adoptada 
y consagrada sucesivamente por diversos astrónomos, des-
de Wilson y Hersehel hasta Humboldt y Arago..Según 
esta teoría el Sol se compone esencialmente de un núcleo y 
de una atmósfera; el núclo es oscuro y la atmósfera está 
envuelta en una capa luminosa á la cual se ha dado el nom-
bre de foto-esfera. La luz y el calor que noa envia vienen. 



DO del núcleo si no de esa envoltura calorífica y resplande-
ciente. Esplícanse las manchas suponiendo que son abertu-
ras formadas en esa capa esterior, j a por erupciones de gas 
procedentes de bocas volcánicas, j a por corrientes podero-
sas de aire que se elevan de la atmósfera inferior á la at-
mósfera superior, semejantes á huracanes verticales, j a en 
fin, por cualquiera otra causa dependiente de la naturaleza 
del astro. La penumbra de las manchas, según la misma 

Fig . 2 3 . — R o t a c i o n de l S o l . 

teoría se forma por la atmósfera inferior, dotada de la pro-
piedad de reflejar la luz de la foto-esfera j preservar de su 
acción el cuerpo del astro. El centro oscuro de las manchas 
no es si no el cuerpo mismo del Sol hecho visible por una 
abertura de la atmósfera inferior, correspondiente á la aber-
tura de la foto-esfera. De esta manera se esplican suficien-
temente las manchas j aun las diversas apariencias obser-
vadas en la superficie solar, como los poros de que parece 

acribillada, las fáculas ó manchas blancas, las arrugas, etc., 
fenómenos causados por movimientos químicos que se veri-
fican en la atmósfera, donde los gases se asocian formando 
las mas diversas combinaciones. 

Esta teoría ha parecido tanto mas fundada cuanto que 
la abertura en forma de embudo , que parece constituir las 
manchas, se presenta mas sensiblemente en las.perspecti-
vas que ocasiona el movimiento de .rotación del Sol. En 
virtud de este movimiento una mancha redonda parece en-
cogerse á medida que se aleja del centro; j cuando lá par-
te de la esfera en que está situada ha girado lo bastante 
para tenerla á punto de desaparecer, sin dejar de conservar 
su longitud íntegra, se disminuye su anchura hasta no 
presentar sino la apariencia de una línea. Ademas, la parte 
de la penumbra, ó si se quiere del embudo que se halla al 
lado del espectador, disminuje en amplitud y desaparece 
antes que la otra.«En fin, cuando una gran mancha llega 
al estremo del disco, si es bastante grande debe vérsela, 
formando un hueco mayor ó menor en la parte del disco 
solar que ocupa. Ahora bien, estas apariencias exigidas por 
la perspectiva en el caso en que las manchas fuesen aber-
turas , son precisamente las que se observan. 

Por largo tiempo los astrónomos han opinado general-
mente que el núcleo sokr es un cuerpo opaco, oscuro como 
la Tierra., que está envuelto en una atmósfera flúida y que 
mas allá de ese flúido hay una capa de sustancias dotadas 
de la propiedad de emitir la luz y el calor, que es la capa 
esteriorMlamada foto-esfera. 

Pero hoy no son unánimes todos los pareceres acerca de 
la constitución física del astro que nos alumbra. 

Preciso es decir, en efecto, que la teoría del Sol no es 
tan sencilla como la acabamos de resumir. No se vé tan 
bien indicado como en la figura precedente el aspecto hue-



co de las manchas solares. Personalmente, y á pesar de-
nuestras muchas y muy atentas observaciones, no hemos-
visto jamás una depresión del borde del Sol en el sitio de-
la desaparición de una mancha ni aun la mas colosal. 

F i g . 21 .—Descompos ic ión de la luz. 

Por otra parte las investigaciones de análisis Apectral; 
hechas de diez años á esta parte, tienden á demostrar que 
eLSol es un cuerpo líquido incandescente que emite por sí 
mismo el calor y la luz y está rodeado de- una atmósfera 
vaporosa, en la cual flotan gases en eombustion en la s u -
perficie agitada del océano solar. 

Trataremos un momento del análisis espectral de la lu í . 
Cuando se recibe un rayo de luz en un prisma, este 

rayo al atravesar el prisma se descompone entre los colores 
diversamente refrangibles que le constituyen, y en vez de 
formar un solo haz blanco, puede estenderse sobre una 
pantalla bajo la forma de una especie de cinta (Fig. 24). 

Pero aquí viene el hecho curioso. Todo metal, todo 
cuerpo, todo objeto puesto en suspensión en una llama y 
reducido al estado dé gas incandescente, determina en el 
rayo luminoso procedente de esa llama una disposición de 
líneas especial á la naturaleza de dicho cuerpo. En lacinia, 
á lo largo de la cual se estiende en cierto modo el rayo lu-
minoso, el microscopio distingue un gran número de líneas 
brillantes transversales cu vo orden es especial á la naturale-
za del objeto, reducido al estado de incandescencia. 

• Así, por ejemplo, si se calienta un pedazo de hierro 
hasta que sea luminoso y emita un vapor incandescente, 
y si se recibe por el prisma del aparato especial llamado 
espectrosaypio el r a j o emitido por esa incandescencia, al 
examinar el espectro de este rayo se observan con el m i -
croscopio 460 rayas brillantes muy bien determinadas, es-
trechamente unidas y dispuestas en un orden que ninguna 
otra sustancia presenta. 

Lo mismo sucede respecto de otros cuerpos, los cuales, 
cuando llegan al estado de vapor incandescente producen 
una imágen prismática cuyas líneas brillantes revelan por 
su número, su posicion y su disposición, la naturaleza ín-
tima de cada cuerpo. 

Mientras los cuerpos permanecen sólidos ó líquidos su 
espectro no produce rayas. « 

Un hecho muy singular y muy difícil de concebir exac-
tamente , aun para aquellos que están acostumbrados á las 
meditaciones científicas, es, que un gas que en el estado 



<fe incandescencia presenta cierta disposición de líneas bri-
llantes, cuando no se baila incandescente absorbe las mis-
mas líneas brillantes que encuentra en el r a j o luminoso 
que le atraviesa, de suerte que esas líneas se presentan 
negras. 

El exámen de estas rayas oscuras en el espectro de una 
luz que lia atravesado una materia gaseosa da á conocer 
qué especie de rayos brillantes introduciría el mismo gas 
en el espectro si se bailase en estado incandescente. Por 
consecuencia la naturaleza de ese gas se revela de este 
modo, lo mismo que se revelaría por los rayos brillantes 
que emitiera si fuese luminoso. 

Otra observación no menos importante, no hay necesi-
dad de que una sustancia se encuentre en gran cantidad 
para que anuncie su presencia en la revelación maravillosa 
del análisis espectral. Una cincuentamillonésima de gramo 
de tbalio bacen aparecer en su imágen prismática su línea 
verde característica; una millonésima de miligramo de so-
dio revela su presencia en una llama, dibujando inmedia-
tamente en el espectro su doble raya amarilla. Un esperi-
mento curioso manifestará mejor tpdavía esta estrema sen-
sibilidad. Se echaron tres miligramos de clorato de sosa en 
el estremo de una sala de sesenta métros cúbicos, y á la 
parte opuesta de aquel sitio se encendió una luz de gas 
cuyo espectro se trató de observar. Al cabo de algunos mi-
nutos apareció la doble raya del sodio, procedente, por 
consecuencia, de la parte infinitamente pequeña de la sosa 
esparcida por la atmósfera de la sala. 

Sentados estos principios, se vé desde luego su aplica-
ción, para determinar la naturaleza de los cuerpos que 
existen en el Sol. 

La imágen de siete colores, dada por el rayo solar des-
compuesto al atravesar un prisma, presenta en su testura 

íntima un gran número de líneas transversales oscuras, 
entre las cuales hay , sobre todo, ocho que son muy nota-
bles. La primera se encuentra hácia donde principia el co-
lor rojo, la segunda en medio, y la tercera hácia el fin del 
mismo color. La cuarta está en medio del amarillo; la quin-
ta en medio del verde; la sesta en el azul, la sétima al 
principio del violeta y la octava al fin. Se han designado 
estas líneas principales con las ocho primeras letras del a l -
fabeto : A , B, C, I) , E , F , G. H. Pero no son estas las 
únicas líneas que aparecen: se cuentan hoy mas de 3,000. 

Para conocer la naturaleza de las sustancias gaseosas 
que en la atmósfera del Sol producen esas r a j a s oscuras, se 
ha establecido con el mayor cuidado una série de compara-
ciones entre la posicion de esas rayas oscuras y la de las 
rayas brillantes producidas por diversas sustancias redu-
cidas al estado de gas incandescente. 

La primera observación importante que se hizo fué que 
la doble raya del sodio coincide exactamente con una doble 
raya negra del espectro solar. 

Despues se observó que las 460 líneas microscópicas del 
hierro coinciden exactamente en órden y posicion con l í-
neas idénticas en el espectro. 

Comparaciones rigorosas análogas condujeron á de-
ducir, sin género de duda, que la atmósfera solar contiene, 
además de la sosa y del hierro, magnesio, cal, cromo, ní-
quel y cobalto (elementos de los aerolitos) bario, cobre, 
zinc, hidrógeno y manganeso. Los metales que no se en -
cuentran son el oro y la plata, lo cual habria contrariado 
mucho á los alquimistas del tiempo pasado y sobre todo á 
Nicolás Flamel, para quienes el Sol era el astro de oro por 
escelencia. Todos estos materiales existentes en la esfera del 
Sol, según demuestra el análisis espectral, se ha demos-
trado también que existen en estado de fusión. Así, pues, 



para los esperimentadores y teóricos de quienes hablamos, 
el astro del dia ha vuelto á ser lo que e^a para nuestros pa-
dres, un astro de fuego. En efecto, no solamente ha vuelto 
á ponerse en vigor la teoría de que la antorcha que nos 

Fig . 25 .—Mancha con fáculas . (Observación d e C h a c o r n a e ) . 

alumbra es un globo incandescente y no oscuro, y que la 
luz que de ella recibimos procede de su núcleo inflamado y 
no de su atmósfera, sino que también se han tratado de 
esplicar las manchas en esta nueva hipótesis diciendo, que 
son simplemente nubes que se combinan en la atmósfera 
solar bajo la influenciadle un enfriamiento parcial de tem-
peratura y llegan á ser bastante opacas para interceptar por 

completo el núcleo del globo incandescente. Otros sabios 
opinando igualmente que los anteriores sobre la constitu-
ción física del Sol, han emitido acerca de las manchas la 
idea de que son, no nubes, sino solidificaciones parciales de 
la superficie, escorias como las que se forman en la super-
ficie de las sustancias fundidas en el crisol de los metales 
en ebullición. Según esta teoría las sombras de las manchas 
es la parte central mas espesa de las solidificaciones parcia-
les , la cual intercepta los rayos emitidos por el cuerpo so-
lar, tanto mas cuanto mas sobrecargada se halla y la pe-
numbra corresponde á la película que en toda formación de 
este género, observada en la superficie de los metales en 
fusión, se produce invariablemente alrededor de la escoria. 

Asi pues, con arreglo á estas investigaciones se consi-
dera hoy el Sol como un cuerpo líquido luminoso por sí 
mismo, rodeado de una atmósfera no luminosa pero t rans-
parente, al través de la cual pasan desde luego los rayos 
emitidos por la superficie incandescente del Sol. 

Las observaciones hechas durante el eclipse total de 1868 
demostraron además que las altas protuberancias que se es-
capan del Sol en forma de grandes llamas, están formadas 
de hidrógeno incandescente. La superficie del inmenso foco, 
no es pues regular como parece, sino que está erizada de 
llamas, de chorros luminosos, de olas de cresta gigantesca, 
de torbellinos inmensos, de los cuales apenas pueden dar-
nos una leve idea nuestros volcanes terrestres y nuestras 
mas violentas tempestades marítimas. 

Llegamos ahora á los elementos cosmográficos del Sol y 
hablemos ante todo de sus dimensiones. 

El volúmen del Sol que'es 1.400,000 veces mas grueso 
que la Tierra, sobrepuja demasiado el límite de nuestras 
medidas habituales para que podamos dar de él una idea 
suficiente. En el orden de los volúmenes, como en el de las 



distancias y de los tiempos, las magnitudes que traspasan 
demasiado nuestras ideas ordinarias no dicen ya nada á 
nuestra mente, y todo el trabajo que nos tomamos para re-
presentárnoslas es, por decirlo asi, inútil. 

Sin embargo, una comparación podrá inspirar una idea 
aproximada de la mangnitud deque hablamos. 

Si se colocara el globo terrestre en el centro del globo 
solar como un hueso en medio de una fruta, la distancia 
de 96,000 leguas que nos separa de la Luna estaría com-
prendida en el interior del cuerpo solar; la Luna misma se 
hallaría absorbida en él y todavía para ir desde la Luna 
hasta la superficie del Sol siguiendo el mismo radio, habría 
que recorrer una distancia de 80,000 leguas. 

Desde la Tierra al Sol se cuentan 38 millones de leguas 
de á 4 kilómetros; y esta gran distancia es la que hace 
que un astro tan voluminoso se nos muestre reducido á un 
pie de diámetro. Por eso los antiguos y Epicuro en parti-
cular no le creian mayor que esta medida. Por eso mismo 
no nos parece mayor que la Luna que solo dista 96,000 le-
guas de nosotros. 

Una curiosidad muy legítima podrá preguntarnos cómo 
se ha podido medir la distancia del Sol á la Tierra. El mé-
todo es demasiado complicado para desarrollarle aquí es-
tensamente; pero podemos dar una idea de él sin traspasar 
los límites de esta narración. 

Entre el Sol y la Tierra hay dos planetas, Mercurio y 
Venus, el último de los cuales ha prestado los mayores ser-
vicios para la investigación de la distancia que nos separa 
del astro radiante. Como el plano de su órbita (circunferen-
cia que sigue alrededor del astro central) oscila y coincide á 
veces con el de la órbita de la Tierra, sucede de cuando en 
cuando que pasa entre el Sol y nosotros como un punto ne-
gro que atraviesa el disco luminoso. Este paso de Venus 

entre la Tierra y el Sol acontece en los intervalos s ingula-
res de: 8 años, 113 años l / s — 8 años, 8 años, 113 a ñ o s ' / 2 

8 años y asi sucesivamente. El penúltimo paso ocurrió 
en agosto de 1761; el último, 8 años despues, es decir, en 
agosto de 1769. Añadamos á este año 113 años x / — 8, 
ó sean 105 años ' / 2 y tendremos que el paso de Venus de-
be verificarse en diciembre de 1874. 

El siguiente paso ocurrirá ocho años despues, en d i -
ciembre de 1882 etc. En estas épocas preciosas los as t ró-
nomos de todos los paises, prescindiendo de su nacionalidad 
respectiva, se entienden como hermanos y se arreglan de 
manera que pueden observar el paso de Venus en diferen-
tes puntos. Dos observadores situados en las estaciones mas 
apartadas que sea posible una de otra, marcan los dos 
puntos en que el planeta, visto desde cada una de sus esta-
ciones, parece proyectarse en el mismo momento sobre el 
disco solar. Esta medida les da la abertura del ángulo for -
mado por dos líneas, que partiendo de dichas estaciones y 
cruzándose en Venus, van á formar un ángulo opuesto so-
bre el Sol. La medida de este ángulo; hecha por observa-
dores situados en todos los puntos del globo, es lo que da 
lo que se ha llamado la paralaje del Sol. Ya hemos baldado 
de este método en la página 133. 

En los últimos pasos de Venus, el astrónomo francés 
Le Gentil, á quien su nombre debería haber salvado de se-
mejantes chascos de parte de la diosa de la hermosura, fue 
singularmente recompensado por su amor á la ciencia y su 
desinterés. Enviado á las Indias por la Academia de c ien-
cias, se embarcó con armas y bagajes para observar en 1761 
el paso del planeta sobre el cielo de Pondichery. Su g r a n -
de actividad y su ardor no pudieron vencer las dificultades 
de la travesía y desembarcó justamente pocos días despues 
de haber ocurrido el fenómeno. Los obstáculos enardecen 



el valor y le aumentan; nuestro astrónomo timó pues la 
resolución heroica de permanecer durante ocho años en 
aquel pais desconocido, á fin de obtener una compensación 
del chasco precedente. Esperó pues el paso de 1769 y to-
mó todas sus disposiciones para hacer una observación de 
la mayor exactitud. Llegó en fin el dia apetecido; el cielo 
estaba puro, ningún obstáculo parecía que podia impedir el 
coronamiento de sus esfuerzos y de su larga paciencia. 
Pero ¡ah! justamente en el momento en que el punto negro 
iba á entrar en el disco solar, se forma una nubecilla en la 
atmósfera, se fija en la dirección del Sol y permanece allí 
hasta que Venus, despues de salir del disco, pone fin á la 
posibilidad de toda observación. 

Para colmo de desdichas, el astrónomo no pudiendo re-
solverse á esperar el nuevo paso de 1874, toma el camino 
de Francia y estalla una tempestad en que estuvo á punto 
de perecer; Le Gentil de la Galaisiere murió en 1792 des-
pues de haber escrito sus impresiones de viaje. 

Por consideraciones fundadas en la acción magnética 
del Sol, se puede tal vez creer con fundamento que su luz 
es de la misma naturaleza que la luz eléctrica, aunque in-
comparablemente mas poderosa pues que los elementos de 
que nosotros disponemos son incomparablemente inferiores 
á los elementos de que dispone la naturaleza. Por brillan-
tes que sean nuestros focos eléctricos, por deslumbradoras 
que se presenten sus llamas, cuya blancura nos admira, la 
luz eléctrica proyectada sobre el disco solar presenta la 
apariencia de una mancha negra. 

No es menos difícil de concebir la intensidad del calor 
solar; y los mas intensos de nuestros focos que se elevan á 
la temperatura del calor blanco no pueden darnos sino una 
idea muy débil del calor del Sol. Indicaremos sin embargo 
algunas comparaciones para apreciar en cierto modo su 

valor. Representémonos al Sol bajo la forma de un globo 
voluminoso como un millón y cuatrocientos mil globos ter-
restres y enteramente cubierto de una eapa de hulla de 
siete leguas de altura. El calor que vierte anualmente en el 
espacio es igual al que daria esta capa de hulla abrasada. 
Este calor solar seria capaz de fundir en un segundo una 
columna de hielo que midiese 4,000 kilómetros cuadrados 
de base y 310,000 kilómetros de altura. Si se tratara sim-
plemente de impedir la irradiación del calor solar, seria 
preciso lanzar á su superficie un chorro de agua helada ó 
mejor dicho de hielo, que midiese 18 leguas de diámetro y 
caminase con la celeridad de 70,000 leguas por segundo. 
Al recibir esta columna de hielo el astro del dia no irra-
diaría mas; pero esto no quiere decir que la columna tu -
viera fuerza suficiente para apagarlo. 

En fin, es curioso saber cuánto pesa ese cuerpo gigan-
tesco. Es un gran peso: dos mil cuatrillones de toneladas 
de á mil kilógramos, número que se escribe añadiendo á la 
cifra 2 nueve columnas de á tres ceros. De este modo: 

2.000,000,000,000,000,000,000,000,000. 

Si este globo fuese como en tiempo de Apolo arrastrado 
por cuatro caballos, serian corceles de una fuerza verdade-
ramente escepcional, sobretodo si se piensa en la celeridad 
con que deberían volar para dar la vuelta á la Tierra en 24 
horas. Véase ahora en frente del peso del Sol el de la Tier-
ra que habitamos, espresado como el precedente en tonela-
das de mil kilógramos: 

5,875.000,000,000,000,000,000. 
O sean 5,875 trillones. 

• Cuando los astrónomos colocan al Sol en el platillo de 
13 



la balanza gigantesca de que se sirven para conocer el peso 
de los astros, necesitan poner en el otro platillo 350,000 
o-lobos terrestres para formar el equilibrio. No tenemos que 
temer que este astro gigantesco llegue un dia á estinguirse 
dejando á la Tierra en la oscuridad helada. Posee en su 
foco colosal un número suficiente de grados de calor para 
que pasen todavía millones de siglos durante los cuales 
nos seria imposible, aunque el calor decreciese, echarlo 
de ver. 

Si, la estrella resplandeciente del dia continúa para nos-
otros siendo el astro mas hermoso y mejor. Hemos recono-
cido su grandeza y su poder y no hay fuerza capaz de r i -
valizar con la suya. La ciencia al revelarnos los secretos de 
su naturaleza no ha rebajado en nuestra mente su venera-
da imáo-en y como en nuestros estudios anteriores la reali-
dad ha sido aquí superior á la ficción. Continúa por consi-
g u i e n t e mereciendo nuestros homenajes, mas inteligentes 
y mas justificados que nunca. Podemos todavía decirle con 
Byron: 

«¡Astro glorioso, adorado en la infancia del mundo por 
esa raza de hombres robustos, gigantes nacidos de los amo-
res de los ángeles con un sexo que mas hermoso que ellos 
hizo caer en el pecado aquellos espíritus estraviados y des-
terrados para siempre del cielo; astro glorioso, tú fuiste 
adorado como el Dios del mundo antes que se revelase el 
misterio de la creación. Primer ministro del Omnipotente, 
tú eres el primero que regocijaste el corazon de los pastore 
caldeos en la cima de sus montañas hasta el dia en que te 
hicieron el homenaje de sus almas en oracion. Rey de los 
astros y centro de una multitud de mundos, á tí debe la 
Tierra su duración. Padre de las estaciones, rey de los ele-
mentos y de los hombres, las inspiraciones de nuestros co-
razones como los rasgos de nuestras fisonomías están bajo 

la influencia de tus rayos, porque de cerca ó de lcqos nues-
tras facultades íntimas se iluminan ante tu irradiación lo 
mismo que nuestros aspectos esteriores. No hay gloria que 
iguale á la pompa de tu salida, de tu curso y de tu 
ocaso (i). . 

(1) Lord Byron Manfredo. 



IV. 

M E R C U R I O . 

; C u á n t o amo la hora e n q u e se e s t ingue la 
c l a r idad del d i a , en q u e los rayos del So l p a -
recen fund i r se en el m a r s i l enc ioso ! En ton -
c e s s u r g e n los d u l c e s sueños de los d í a s pa -
sados , e n t o n c e s el r e c u e r d o exha la hácia ti 
el s u s p i r o de la t a r d e . 

TOMÁS MOORE. Melodías. 

Por cima del Sol al Occidente, cuando el astro del dia 
se oculta, ó bien al Oriente -antes de su salida, se ve al-
gunas veces una pequeña estrella blanca un poco matizada 
de rojo. Los griegos la llamaban Apolo, el dios del dia, y 
Mercurio , el dios de los ladrones, que se aprovechan de la 
oscuridad para cometer sus delitos, porque veian en ella 
dos planetas diferentes, uno de la mañana y otro de la 
tarde, como por largo tiempo vieron también en Vénus. 
Lo mismo sucedia entre los egipcios y los indios. Los pri-
meros le daban los nombres de Set y Horo, y los segun-
dos los de Budba y Rauhineya, nombres que recuerdan 
como los precedentes, las divinidades del dia y de la no-
che. Los latinos mismos, que por lo demás estudiaron muy 
poca astronomía, continuaron en la duda sobre este punto; 
y solamente en los tiempos posteriores se averiguó defini-
tivamente la identidad de estos dos astros, que como Cas— 



tor y Polux, á los cuales fueron asimilados, no se presen-
taban jamás juntos. Entonces se le conservó su nombre de 
la tarde: Mercurio. 

Surgiendo en u n a mar de ardiente llama 
Diverso en sus aspectos y rodando 
Su masa oscura en órbita a longada, 
Mercurio solitario 
Largo tiempo vagó desconocido; 

Pero en la t a rde el Sol menos ardiente 
Se hunde en el Occidente 
Y u n a débil estrella resplandece 
Sieuiendo al Sol q u e entonces desfallece. 

S D A R U . 

Mercurio, primer planeta del sistema, está siempre 
envuelto en la irradiación régia del príncipe de los astros, 
y como los cortesanos, se priva de su individualidad para 
confundirse en la personalidad del astro rey. En esto el 
planeta no gana nada, como puede suponerse; antes bien, 
pierde mucbo porque no ha tenido el honor de ser cono-
cido de los fundadores de la astronomía. Copérnico perdió 
la esperanza de verle algún dia. «Temo, decia aquel 
grande hombre, que bajaré á la tumba antes de haber po-
dido descubrir ese planeta.» 

Y en efecto., el que habia trasformado el sistema del 
mundo, y tomado en sus manos cada uno de los planetas 
para ponerles en su sitio alrededor del Sol, murió sin h a -
ber visto el primero de ellos. Galileo pudo observarle g ra -
cias á los telescopios que acababan de inventarse; pero to-
davía no se puede decir que le conoció bastante, pues que 
le fué imposible distinguir una vez siquiera su fases. 

Los adversarios del nuevo sistema oponían precisa-
mente á los primeros astrónomos, Copérnico, Galileo y Ke-
pler, la ausencia de fases en los planetas Mercurio y V é -
nus y decían : si esos planetas girasen alrededor del Sol 

-cambiarían de aspecto á nuestros ojos como cambia la 
Luna, según que viéramos de frente, de perfil ó por de -
trás «la parte que vuelven hácia el Sol. Copérnico y sus 
colegas respondieron : es verdad que no distinguimos fo-
ses, pero si no teneis mas dificultad que esa para admitir 
nuestro sistema, Dios nos hará la gracia de mostrarlas. En 
efecto, Mercurio y Vénus tienen fases, y las de Mercurio 
son las que damos en la figura 26. 

Por la observación de las irregularidades visibles en el 
interior del creciente mercurial se ba reconocido que Mer-
curio está, erizado de altas montañas, mas altas que las de 
la Tierra aunque es un globo mucho mas pequeño que el 
nuestro. También se ha notado la existencia de una atmós-
fera mas densa y mas elevada que la nuestra. A mediados 
del siglo último, uno de los muchos novelistas que fin-
gieron viajes á los planetas pretendió saber que las monta-
ñas de Mercurio estaban todas coronadas de jardines mag-
níficos donde crecían naturalmente, no solo los frutos mas 
suculentos que sirven para el alimento de los mercurianos, 
sino también la mayor variedad de manjares. En ese mun-
do feliz, según la novela, no es necesario preparar como 
entre nosotros los objetos de alimentación ; pollos , jamón, 
chuletas, entremeses, postres, etc., porque todo esto crece 
naturalmente como las peras en nuestros perales, y cuando 
se quiere servir una comida no hay otra cosa que hacer 
mas que poner el cubierto sobre la mesa. Entonces vienen 
aves servidoras que toman las órdenes de los convidados, 
vuelan inteligentemente hácia las montañas donde se en -
cuentran los platos pedidos, y en un abrir y cerrar de 
ojos les traen y leg presentan sobre la mesa con la mayor 
diligencia. Tal vez es preferible creer que los vegetales de 
Mercurio gozan de esos dones preciosos, y que sus aves 
son de una inteligencia tan agradable, á pensar con Fon-



tanelle, que los habitantes de Mercurio son todos locos, y 
sus cerebros están ardiendo á causa del inmenso calor que 
el Sol vierte sobre sus cabezas.' Pero hasta que un *iaje 
auténtico nos haya dado noticias exactas sobre este punto, 

Fig. 2 6 . — F a s e s d e Mercur io . 

nos atendremos á los elementos astronómicos del planeta 
de los cuales resulta: que se encuentra á 14.783,000 le-
guas del Sol; que su diámetro es de 4,978 kilómetros, su 
superficie de 779.250,000 miriámetros cuadrados, y su 
volumen de 64.851,000 miriámetros cúbicos; que su dia 
dura 24 horas, 3 minutos y 28 segundos; su año 87 
dias, 2 3 horas y 14 minutos, y sus estaciones 22 dias so-
lamente; que su masa, comparada con la de la Tierra , es 
solamente de 17 centésimas ; que su densidad es tres veces 
mavor que la nuestra; que los cuerpos que caen en su su-
perficie recorren 5 m , 6 3 durante el primer segundo de 
caida; en fin , que recibe seis veces y media mas luz y 
calor que la Tierra, y que es un planeta muy excéntrico. 

Escéntrico significa que en su movimiento de revolu-

cion alrededor del Sol no permanece siempre á la misma 
distancia, que sigue una elipse y no una circunferencia de 
círculo, y que en ciertas époeas de su año recibe dos veces 
mas calor que en las épocas opuestas. Se ve, pues, que 
la palabra escéntrico no está mal escogida, pues que re-
presenta una falta de regularidad en el movimiento circu-
lar de los planetas ; y aquí es oportuno añadir que entre 
todos los astros los cometas son los mas escéntricos. Se 
aproximan en ciertas épocas tanto al Sol, que parece que 
se van á fundir en su brasero; y en la parte opuesta de su 
carrera se alejan del astro del dia á tal distancia que aca-
ban por perderle de vista vagando en las tinieblas y en el 

¿frió de los espacios solitarios. 



V. 

V E N U S . 

• 
¡ O h t ú , r e s p l a n d e c i e n t e e s t r e l l a v e s p e r t i n a , 
Jova s o b r e un azu l d e l impidez d i v i n a ! 
¡ Con c u á n t a rap idez vo la ré y o á t u s b r a z o s 
C u a n d o el a l m a e s t é l i b r e d e s n s c o r p ó r e o s l a í o s ! ( I I . 

La joven poetisa que cantó este delicioso pensamiento, 
María Lucrecia Davidson, voló de su prisión terrestre 
bácia su querida estrella cuando apenas babia visto flore-
cer su decimasétima primavera. Como la blanca estrella de 
la mañana y de la tarde, se estinguió en el primer período 
de la vida, y no conoció mas que la a-urora. Quizá boy-
reside en efecto en esa isla de luz y contempla desde allí 
la morada terrestre que habitaba; tal vez oye la oracion 
de los que, como ella en otro tiempo, permiten á sus es-
peranzas remontar algunas veces el vuelo bácia las regio-
nes celestes. 

Algunos talentos mal humorados han pretendido que 
si Venus es hermosa de lejos, es en realidad muy fea de 

(1) Estos versos son demasiado bellos para que no los citemos en el 
or iginal : 

¡ T h o u , litile sparkl ing star of even 
Thou , gem upon an azur heaven ! 
¡ How swif t ly -wíil 1 soar to thee 
When this imprisoned s o u l i s f ree! 



cerca. Vemos desde aquí á nuestros jóvenes lectores y 
amables lectoras, j estamos segaros de que no hay una 
persona entre ellos , y sobre todo entre ellas , que sea de 
este parecer. Bien puede uno ser hermoso de cerca como 
de lejos, ¿no es verdad? No esperamos que se nos contra-
diga. Tengamos, pues, la condescendencia de conceder á 
Venus lo que nos concedemos á nosotros mismos, y estemos 
seguros de que no solamente es hermosa de lejos, sino que 
lo es todavía mas de cerca. 

En efecto, Venus posee en mas alto grado que nos-
otros, to^as las magnificencias de la luz y del dia de que 
gozamos sobre la Tierra. Está envuelta como nuestro globo 
en una atmósfera trasparente, en el seno de la cual se com-
binan mil y mil juegos de luz. De su Océano tumultuoso 
se levantan nubes que elevan al cielo la diversidad de sus 
matices nevados, argentados, dorados y purpurinos. En 
su horizonte por la mañana y por la tarde, cuando el astro 
resplandeciente del dia , dos veces mayor allí que lo que 
nos parece aquí sobre la Tierra, levanta por el horizonte 
su disco enorme, ó se inclina al ponerse hácia el hemisfe-
rio occidental, el crepúsculo desarrolla sus esplendores y 
sus magnificencias. Desde aquí asistimos con el telescopio 
á ese lejano espectáculo, porque distinguimos claramente 
el alba y el crepúsculo de la tarde en las campiñas de 
Venus. 

El dia y la noche son en este planeta de la misma du-
ración, poco mas ó menos, que en la Tierra: el período 
diurno de rotación del planeta es de 23 horas, 21 minutos 
y 7 segundos; por consiguiente, 35 minutos menos que 
aquí. Pero entre el invierno y el verano hay una diferen-
cia mayor todavía que la que hay en la Tierra entre el in-
tervalo de la salida y la puesta del Sol, y el que separa 
esta última de la salida, porque este globo está mas incli-

nado que el nuestro sobre el plano de su órbita. Esta incli-
nación es la que constituye en Venus, como en la Tierra, 
la variación de las estaciones, su duración recíproca y su 
intensidad. Estando Venus aun mas inclinado que la 
Tierra sobre el plano en que se mueve , sus estaciones se 
caracterizan aun mas que las nuestras, y sus climas son 
mucho mas marcados. Hay entre el frió del invierno y ê  
calor del verano una diferencia mucho mayor que entre 
nosotros; allí hace en invierno casi tanto frió como en la 
Tierra, é infinitamente mas calor en verano. De la misma 
manera hay del ecuador á los polos una variación de cli-
mas mas marcada que en la esfera terrestre ; y lo que en 
la Tierra llamamos zonas templadas es insensible en Ve-
nus, y hasta puede decirse que no existe. La zona tórrida 
v la zona glacial se usurpan mútua y constantemente el 
imperio, y como el año no dura mas qua 224 dias en vez 
de 365 , la rapidez de esta sucesión aumenta todavía mas 
su intensidad. Por eso las nieves no tienen tiempo de acu-
mularse en los polos como sucede en la Tierra, en Marte 
v en Saturno, y las variaciones atmosféricas producen una 
agitación perpétua en la superficie del planeta. 

Sus montañas son mucho mas altas que las nuestras. 
Han sido medidas en las épocas en que Venus se nos pre-
senta en forma de media luna. Las desigualdades que se 
observan en lo interior del creciente, son las partes mas 
elevadas de la superficie que reciben todavía los rayos del 
Sol cuando éste se ha ocultado ya para las llanuras ; y por 

, el tiempo que estas partes blancas tardan en desaparecer, 
se ha podido congeturar su altura. Acabamos de hablar 
del creciente de Venus. Como Mercurio, en efecto, este 
planeta está situado entre la Tierra y el Sol, y el círculo 
que describe en su año se encuentra comprendido en el 
interior del círculo que describe la Tierra alrededor del 



mismo astro. De aquí se sigue que en ciertas épocas el pla-
neta Venus se encuentra justamente entre el Sol y nos-
otros , y entonces nos presenta su parte oscura, pues que 
su parte iluminada está naturalmente de frente al Sol. En 
otros tiempos, cuando se encuentra á la derecha ó á la iz-
quierda del Sol, nos presenta solamente un cuarto; y en 
fin , cuando se encuentra al otro lado del Sol nos presenta 
su disco entero iluminado. 

Circulando Venus en una órbita interior á la de la 
Tierra, hay períodos en que no está sino á diez millones 
de leguas de nosotros (cuando se encuentra entre la Tierra 
y el Sol) y períodos opuestos en que se aleja á 65 millones 
de leguas (cuando está al otro lado del Sol). Sus dimensio-
nes aparentes varían, pues, muy sensiblemente según la 
distancia. La figura 27 presenta estas variaciones. En el 
dibujo de la derecha se ve á Venus entre el Sol y la 
Tierra, posicion en la cual casi no vemos mas que el h e -
misferio no iluminado del planeta. Es el momento del cre-
ciente mas delgado (á no ser que Venus pase exactamente 
sobre el Sol, en cuyo caso no hay creciente de ninguna 
especie). En la segunda figura el planeta ños presenta su 
cuarto iluminado, y en el dibujo de la izquierda hallán-
dose al otro lado del Sol es Venus lleno para nosotros, 
pero muy pequeña y mucho menos brillante que en su 
creciente mas diminuto. 

Las fases de Venus fueron vistas por primera vez en el 
mes de setiembre de 1610 por Galileo, que recibió de este 
espectáculo un júbilo difícil de describir, porque era un 
testimonio elocuente en favor del sistema de Copérnico, y 
demostraba que los planetas, lo mismo que la Tierra y la 
Luna, reciben su luz del Sol. Cuando decimos que sus fa-
ses fueron vistas por primera vez en el mes de setiembre 
de 1610, suponemos que no se deducirá de aquí que no 

existían antes de esa época; lo único que puede deducirse 
es que autes de ese año no se habían dirigido los anteojos 
háciaese planeta, y por consiguiente no se habían visto 
sus fases, que á la simple vista son invisibles. 

El ilustre astrónomo, según la costumbre de la época, 
ocultó su decubrimiento bajo un anagrama para justificar 
su autenticidad en caso de rivalidades, y p^ra darse tiempo 
de continuar sus observaciones y hacerlas mas perfectas; 
por eso terminaba su carta con esta frase : h<ec inmatura á 
'me jam frustra Uguntur, d. y. Lo cual significa: «Es-
tas cosas, ocultas y prematuras todavía para otros, han 
sido leídas por mí.» 

Bajo este criptograma sería difícil encontrar la idea de 
las fases de Venus. Nuestros padres eran muy ingenio-
sos, y ciertamente que en los tiempos modernos no habrían 
sido tan contradichos cierto descubrimientos, si los astró-
nomos hubiesen empleado la misma astucia que Galileo. 
Hay en la frase citada treinta y cuatro letras; y colocán-
dolas en otro órden se producen palabras en las cuales está 
elegantemente descrito todo el descubrimiento. 

Cynthia figuras emulatur mater amorum. 

La madre de los amores sigue las fases de Diana. Ga-
lileo, según se ve, era muy agudo. Dos meses despues, 
preguntado por el padre Castelli si Venus tenia fases, le 
contestó: «Estoy muy mal de salud y me encuentro mucho 
mejor en la cama que espuesto al rocío.» Solamente el pe-
núltimo dia del año fue cuando se decidió á anunciar las 
susodichas fases. 

¿Tiene Venus un satélite? Mas bien deberia tener dos 
que uno, respondieron los amigos de Cassini á los adversa-
rios de éste astrónomo, y muchos abrigan la firme creencia 



de haberle visto, pero la cuestión está todavía indecisa. A 
mediados del último siglo se creia tan firmemente en la 
existencia de ese satélite, que el gran Federico de Prusia 
propuso que se le diera el nombre de su amigo d Ale-mlert, 
lo que rehusó este ilustre geómetra en la siguiente cartita: 

Fig . 2 7 . — V a r i a c i o n e s del d i s c o a p a r e n t e de V e n u s . 

«Vuestra Magestad me hace demasiado honor queriendo 
bautizar con mi nombre ese nuevo planeta. Ni soy bastante 
grande para convertirme en el cielo en satélite de Venus, 
ni tengo tan buena salud que pueda serlo en la Tierra. 
Me encuentro bien con el pequeño lugar que ocupo en este 
mundo de aquí abajo para ambicionar otro en el firma-
mento.» 

El mundo de Venus ofrece la mayor semejanza con el 
nuestro y tiene los mismos elementos astronómicos, el mis-
mo tamaño, el mismo volúmen, el mismo peso, la misma 
densidad; la única diferencia es que está dos veces mas 
cerca del Sol que nosotros. Desde los orígenes de la poesía 

V E M O S 2 1 5 

antigua, su posicion cerca del Sol, que le hace aparecer por 
la mañana antes del dia, y por la tarde antes de la noche, 
atrajo hácia él los pensamientos contemplativos, y Venus 
fue la estrella de todos los aficionados á meditar á la hora 
del crepúsculo, desde el pastor que vuelve del campo hasta 
los amigos de corazon cuyas almas' se encuentran durante 
la noche. En la edad media un buen padre hizo un viaje 

F i g . 2 8 . — E s c o t a d u r a s de l c r e c i e n t e de V é n u s . 

extático al cielo, y no vió en Venus mas que jóvenes dees-
tremada hermosura que vivian en el seno de una perfecta 
felicidad ; estos eran á sus ojos los espíritus directores del 
planeta Venus, porque .entonces se creia que á la dirección 
de cada una de las esferas celestes presidia una legión de 
ángeles ó de genios. Posteriormente el autor de Pallo y 
Virginia hizo de Venus la descripción mas maravillosa; se-

gún é l , es un verdadero paraíso terrenal; por último, en 
nuestros días el poeta de las Contemplaciones, visitando la 



isla antigua deCitéres, que no es hoy mas que una roca 
desierta y desnuda, traslada su pensamiento al cielo, y 
allí es donde busca la morada de Venus. 

Ojalá que los rayos de oro deesa hermosa estrella b r i -
llen largo tiempo sobre nuestras tardes , abriendo á nues-
tros pensamientos la carrera de las contemplaciones que 
nos trasporten transitoriamente á los mundos celestes. Oja-
lá que anuncie siempre el' séquito estrellado de las noche* 
profundas, y que sea" siempre la precursora de las horas de 
paz y dé silencio que mecen el alma en la meditación de sus 
recuerdos. 

Estrella brillantísima 
Que á nosotros te inclinas; 

. Misteriosa belleza 
Que tan suave nos miras ; 
Desde lo alto del cielo 
Sobre esta tierra fria 
Vierte un límpido r ayo 
De amor y de sonrisa. 

Blanca perla engastada 
En el-celeste manto , 
Eivvia la esperanza 
Con tus dorados rayos 
Sobre la madre triste 
Que vela á s u hi jo a m a d o . 
Prométele asistencia 
Y ayuda en su t rabajo . 

En los llanos ardientes , 
En los campos desiertos, 
Estrella vigilante 
Guia a s e g u r o puerto. 
En la mar tempestuosa 
De senderos tan pérfidos, 
Estrella radiante 
Guia á los marineros. 

• 

Y en fin , cuando mi v i d a 
Se estinga en este mundo, 
Hermosa estrella mia , 
En tus celestes muros 
Dígnate recibirme, 
Dame asilo seguro, 
Y ven á s e r mi pa t r ia 
Blanca estrella que busco» 

VI. 

M A R T E . 

Bien c o n o z c o esa c a r a ; 
E s la d e Mar te fiero; 
S u pa l idez ro j iza 
La da á c o n o c e r p r e s t o . 
De c r u e l d a d ind ic io 
Y d e f n r o r , s u ceflo 
J a m á s s e d e s a r r u g a . 
A s t r o s i e m p r e s e d i e n t o 
D e s a n g r e de los h o m b r e s 
Y en s u s f u r o r e s t e r c o , 
1.a paz s e a l e j a s i e m p r e 
A n t e s u c rue l a s p e c t o , 
Y l a s r i q u e z a s huyen 
De l o s c a m p o s d e s i e r t o s . 

RICARD. 

El pobre Marte , como se ve , 110 ha sido muy bien tra-
tado. Sobre él y sobre Saturno han caido todas las maldi-
ciones de los mortales ; y estos dos desgraciados planetas 
han tenido que sufrir hasta la afrenta de ser objeto de ver-
sos detestables y soporíferos como los que acaban de leerse 
en las rimas de Ricard. Todas las desgracias públicas cau-
sadas por la fuerza, inclusa la guerra, azote de la humani-
dad, de que tanto trabajo le costará curarse, han sido atri-
buidas á Marte, y si este sabe lo que la Tierra ha pensado 
de él. desde los tiempos mitológicos, debe mirarla con muy 
mala voluntad. Sin embargo, es enteramente inocente de 
todas esas calumnias; y tanto menos deberiamos hablar 
mal de él cuanto que ofrece la mayor semejanza con nos-



otros. En efecto, el mundo de Marte se parece tanto al 
mundo de la Tierra, que si un dia pudiéramos hacer un 
viaje por aquel lado y olvidáramos el camino, nos sena im-
posible conocer cuál de los dos planetas es nuestra patria. 
Sin la Luna, que caritativamente vendria & sacarnos de la 
incertidumbre, correríamos gran riesgo de penetrar entre 
los habitantes de Marte, creyendo entrar en Enropa o en 
alguna otra parte del globo terrestre. 

' De Venus p a s a m o s á Marte sin detenernos en la 1 ierra, 
aunque nuestro planeta separa á estos dos en el órden de 
las distancias al Sol; honremos ante todo á los estranjeros; 
despues vendrá nuestra patria. 

El planeta Marte , en efecto , presenta en nuestros t e -
lescopios el mismo aspecto que la Tierra debe ofrecer á los 
habitantes de Venus: un disco circular un poco achatado 
hácia los polos, que gira sobre sí mismo en 24 horas poco 
mas ó menos, que está surcado de vez en cuando por nu-
bes pasajeras, y cubierto de llanuras, oscuras unas veces, y 
otras claras; que gira oblicuamente sobre sí mismo y que 
está envuelto en una" atmósfera y cubierto en los polos de 
manchas nevadas. En este planeta las estaciones son poco 
mas ó menos de la misma intensidad que las nuestras; pero 
su duración es dos veces mayor, porque Marte no completa 
su revolución anual alrededor del Sol sino en un ano, ¿21 
dias y 22 horas, ó sean: 1 año, 10 meses y 21 días. La 
acumulación de hielos que se ve en sus polos se funde en 
parte cuando llega la primavera de cada hemisferio para 
volverse á formar en otoño, como sucede en nuestro globo; 
v como las estaciones son complementarias en los dos he -
misferios, los movimientos de este globo se ejecutan en 
sentido inverso, es decir, que mientras el polo austral dis-
minuye, el polo boreal aumenta y recíprocamente. De este 
deshielo anual resultan los cambios de temperatura y los 

movimientos meteóricos que se observan en Marte. Una 
parte del agua se evapora en nubes, y otra hace crecer los 
rios y baja con ellos al mar. Asi, pues , encontramos en 
nuestro planeta vecino los caracteres fundamentales de las 
estaciones terrestres. 

Fig . Aspec to tic Mar te . 

Pueden sin embargo notarse ciertas diferencias entre el 
aspecto del mundo de Marte y el nuestro. Mientras que la 
Tierra vista de lejos, á causa del color de su atmósfera, de 
su vegetación y de sus aguas , debe parecer matizada de 
verde, Marte parece mas matizado de rojo, y este color es 
el que le da el resplandor rojizo con que se le ve brillar á 
simple vista. Sin duda este color característico se debe á la 
coloracion dominante de los elementos de su superficie, ya 
que su suelo tenga ese color, como sucede en nuestros de-
siertos, ya que sus mares, su vegetación ó los vapores que 
se levantan en su atmósfera, revistan principalmente ese 



matiz. Sin embargo, las manchas polares conservan siem-
pre su esplendente blancura. Anaxágoras, filósofo de la an-
tigüedad , afirmaba que la nieve era negra; esta paradoja 
podría tener alguna razón de ser si las nieves de Marte 
cuando han podido verse distintamente hubieran presenta-
do un color rojo; pero siempre le presentan blanco. «El co-
lor de las manchas polares, dicen Beer y Msedlcr, dos as-
trónomos cuya vida se ha empleado en el estudio de Marte 
y de la Luna, es siempre blanco brillante y puro, y de 
ningún modo semejante al de las otras partes del planeta. 
En 1837 durante una observación, Marte quedó completa-
mente oscurecido por una nube, á escepcion de la mancha 
polar que se mostraba distintamente á la vista.» 

El agua de Marte, ¿es de la misma naturaleza que el 
agua de la Tierra? El padre Kircher se preguntaba si la de 
Venus seria buena para bautizar, y contestaba afirmativa-
mente. Por nuestra parte dudamos que haya allí los mis-
mos elementos químicos que en la Tierra. Que las manchas 
polares de Marte son acumulaciones de hielo y de nieve, 
parece demostrado por la observación, pues que los cam-
bios que esperimentan anualmente son ocasionados como 
entre nosotros por el movimiento aparente del Sol. Este 
hecho ha sido comprobado en sus fenómenos generales y 
en sus fenómenos parciales; así es que cuando una mancha 
ofrece mayor estensiou es después de un largo invierno del 
polo á que pertenece. y cuando la presenta menor es des-
pues de un largo verano que la ha fundido y aminorado. 
Pero de aquí no se puede deducir que el nombre de nieve 
signifique otra cosa mas que una apariencia, y 110 podremos 
apoyarnos en ninguna razón plausible para ver en aquella 
sustancia idénticamente la que aquí conocemos bajo el nom-
bre de nieve, es decir, el agua (químicamente un equiva-
lente de hidrógeno y otro de oxígeno: t íO; , congelada en 

pequeños copos. Por el contrario es muy probable, por no 
decir cierto, que siendo los elementos constitutivos del glo-
bo de Marte completamente diferentes de los de la Tierra, 
y habiendo estado sus combinaciones químicas sometidas 
-desde el principio á influencias diversas de las que presi-
dieron á nuestro globo, no exista sino una analogía muy 
leve entre la naturaleza de ese mundo y la del nuestro, y 
no una identidad de materias. 

Alejado Marte del Sol á una distancia media de 58 mi-
llones de leguas, y envolviendo la órbita de la Tierra en la 
que él describe alrededor del astro central, hay ciertas épo-
cas en que los dos planetas están muy próximos, y es cuan-
do están los dos en el mismo lado de su carrera relativa-
mente al Sol. 

Algunas veces no se hallan sino á 14 millones de le -
guas de distancia uno de otro, lo cual hace que despues de 
la Luna sea Marte el mundo mas conocido de nosotros, 
hasta el punto de que Kepler pudo escribir estas palabras: 
«Del conocimiento de Marte nos vendrá la astronomía, y 
del estudio de este planeta saldrán los progresos futuros 
de nuestra ciencia.» 

Se llama conjunción de dos planetas el punto de sus ór-
bitas en que se encuentran de un mismo lado del Sol y lo 
mas cerca posible uno de otro; se dá el nombre de oposi-

-cion al punto opuesto de sus órbitas cuando cada uno de 
ellos se encuentra á un lado opuesto del Sol. Estas posi-
ciones han dado mucha materia para la sagacidad de los 
que se empleaban en sacar horóscopos, y Dios sabe cuantos 
destinos han recibido pretendidas predicciones según que 
el Dios de la guerra se hallaba en conjunción en tal ó tal 
signo del Zodiaco. La conjunción en Tauro no significaba 
lo mismo que euando se verificaba en Virgo; y cuando por 

•casualidad sucedía la desgracia de que esta conjunción 



acaeciera en Capricornio, los mas hábiles se perdían en 
inducciones sobre la mala fortuna que aquel aspecto celes-
te presagiaba al recien nacido. Los planetas interiores Ve-
nus j Mercurio, cuya órbita está comprendida en la de la 
Tierra, no tienen oposicion pero tienen dos conjunciones, 
una superior cuando el planeta se encuentra al otro lado 
del Sol y en la misma línea recta, y otra inferior cuando 
se encuentra entre el Sol y la Tierra. Los planetas este-
ñores en c u j a órbita se comprende la órbita terrestre, y 
de los cuales el primero es Marte, no tienen mas que l a 
conjunción superior. 

Mas allá del planeta Marte, á 40 millones de leguas 
poco mas ó menos, entre la órbita de este planeta j la de 
Júpiter , se encuentra el grupo de pequeños planetas de 
que hemos hablado j a . Son pequeños mundos, si merecen 
este nombre, que apenas tienen la estension de una pro-
vincia ó de un departamento. Gravitan en esta zona en n ú -
mero considerable, acaso de muchos miles. Ya se han des-
cubierto 83. El primero en 1801, j el último en el año ac-
tual de 1865 (1); quizá son los restos de un mundo major 
que fue despedazado por alguna catástrofe; ó quizá se han 
formado en esa región del espacio en el estado fragmenta-
rio en que les vemos h o j . Este punto no está todavía deci-
dido porque sobre el origen de las cosas la ciencia moderna 
como la del tiempo de Virgilio, no puede todavía pronun-
ciar sentencia alguna. 

Félix qui poíuit rerum cognoscere causas. 

Ignorando los títulos de nobleza originaria de estos aste-
roides j la suerte que les espera, atravesemos su colonia j lle-
guemos al mas magnífico de los mundos de nuestro sistema. 

(4) Los arleroides conocidos en diciembre de 1866 eran 91 (nota de 
la segunda edición). En m a y o de 1869 llegan al número 108. En solo el 
a ñ o 1868 se han descubierto otros 12 nuevos, (no ta de la tercera edición). 

VII. 

J Ú P I T E R . 

¡Oh! d e c í a , ¿ p o r q u ¿ m i des t ino w> 
m e h í hecho n a c e r e sp í r i t u de esa h e r -
m o s a es t re l l a , h a b i t a o t e d e s u e s f e ra 
b r i l l a n t e , p a r a y a is lada corno los á n -
g e l e s , s in m a s ocu pac ión q u e o r a r y en-
c e n d e r mi i n c e n s a r i o en el Sol? 

TOMÁS MOORB , Amores de los Án-
geles. 

El mundo de Júpiter es el mas voluminoso de todos los 
globos de nuestro sistema: no es sino unas mil veces mas 
pequeño que el Sol, lo cual si recordamos el volúmen del 
astro radiante, le hace de 1,400 á 1,500 veces mas grueso 
que el globo terrestre. Así, aunque gira en una circunfe-
rencia alejada del Sól á casi 200 millones de leguas, j 
aunque recibe una luz mucho mas débil que la que recibe 
la Tierra, su magnitud se manifiesta por el resplandor con 
que brilla en nuestras noches estrelladas, resplandor igual 
j á veces superior al de Venus. Júpiter es, pues, una de 
las primeras bellezas del cielo. Como está siempre sobre el 
Zodiaco, j como por la tarde Venus cuando es visible se 
encuentra siempre al Occidente, es fácil conocerle. Siem-
pre que en una época cualquiera del año veamos una estre-
lla m u j brillante caminar j a al Este, j a por cima de nues-
tras cabezas al través de las constelaciones zodiacales, po -
demos estar seguros de que es Júpiter. 



Este mundo es bellísimo, á lo menos por lo que puede 
juzgarse de lejos sin haber estado en él. En primer lugar 
tiene una primavera continua que irradia sobre su super-
ficie. Si está adornada de flores, de lo cual no dudamos, 
salvo el saber en qué consisten esas flores, no viven tan 
solo el espacio de una mañana como nuestras rosas, sino 

F i g . 30 :—Jóp i t c r y la T i e r r a . 

mucho mas largo tiempo. Apenas las mas viejas comien-
zan á tener algunas arrugas y á marchitarse, son reempla-
zadas por hermosos pimpollos que se abren antes que las 
primeras se hayan marchitado, y no solo cada año del pla-
neta joviano equivale á doce de los nuestros, sino que casi 
no se sabe cuándo principia ni cuándo acaba el período 
anual, porque no hay invierno ni verano en Júpi ter ; no 
hay mas que primavera. 

Ademas, el mundo de Júpiter presenta una superficie 
126 veces mas estensa que la terrestre. Hablamos de la 
superficie y no del volúmen. Ahora bien, 126 tierras pues-
tas las unas al lado de las otras y sobre las cuales el géne-
ro humano pudiera estenderse á su placer, constituyen un 
hermosísimo país. Debe, pues, creerse firmemente que se-
mejante imperio ha sido hecho para servir de morada á una 
familia humana, venerable y digna de todo nuestro respe-
to; y decimos esto porque hemos tenido los medios nece-
sarios para medir el planeta y apreciarlo en su justo va-
lor. Sin embargo, convendrá añadir alguna cosa para comr 
pletar la comparación entre ese mundo y el nuestro. 

Dé que tengamos, á consecuencia de la observación de 
Júpiter, escelentes razones para creer que sus habitantes se 
encuentran muy favorecidos por la naturaleza, no se sigue 
que los dichos habitantes puedan hacer reflexiones aná-
logas respecto de nosotros. Hay una razón potísima que 
se opone á que se cuiden de la existencia de la Tierra, y 
es que no la sospechan siquiera. En efecto, si alguna vez 
en un porvenir mas ó menos remoto, aconteciese á alguno 
de nuestros lectores el ir á habitar en Júpiter, le costaría 
gran trabajo encontrar su antigua patria. Tendría para eso 
que levantarse un poco antes del Sol (y nótese que desde 
la puesta á la salida de este astro en Júpiter no pasau mas 
que cinco horas./ y buscar hácia el Oriente cinco ó seis mi-
nutos antes una pequeñísima estrella blanca. Con vista 
muy perspicaz podria llegar quizá á verla, y en tal caso 
sabria que nuestra Tierra está en el mundo. También po-
dría hacer la misma investigación seis meses despues al 
Occidente algunos momentos despues de la puesta del astro 
rey. Tal es la condicíon en que se encuentran los habitan-
tes de Júpiter respecto de nosotros. Durante la noche np 
se vé jamás la Tierra desde ¡allí, mientras que precisamente 



en las noches serenas es cnando podemos nosotros observar 
desde aqní mejor ese magnífico planeta. Así esos séres des-
conocidos que apenas tienen idea de la existencia de nues-
tro mundo, la tienen mucho menos de la nuestra. En 
cuanto á los planetas que van á seguir, como Saturno, 
Urano y Neptuno, no saben que existe la Tierra ni mucho 
menos sus habitantes. 

Un escritor inglés, James Wils H. M., ha cantado el 
mundo de Júpiter en términos que merecen ser citados. 
Habla en su canto de la hermosura de este astro, del des-
cubrimiento de sus cuatro satélites por Galileo, y de la e s -
peranza fundada que tenemos de que ese mundo esté po-
blado de séres inteligentes lo mismo que los demás p la-
netas.. 

«Mirad en las alturas del cielo ese planeta argentado : 
es el orbe de Júpiter. Mil tierras reunidas fio igualan la 
magnitud de ese gran mundo que gira alrededor de nues-
tro Sol común, en el mismo sistema, envuelto en la misma 
red. Aunque el espacio que de él nos separa parece inmen-
so; aunque ese globo está demasiado apartado para que la 
mirada curiosa de los mortales pueda distinguir sus bosques 
ó sus campiñas iluminadas, y para que el oido humano 
pueda percibir los rumores de su vida prodigiosa; aunque 
en su silenciosa claridad está fuera de los ataques del ódio 
ó del amor de nuestro mundo; aunque su astro radiante no 
atrae las miradas del conquistador, y aunque sus vastos y 
ricos reinos están reducidos por la distancia á ese punto 
que brilla sobre nuestras cabezas, todavía la Tierra, su 
hermana, no se atreve á decir que está muerto. 

»¡ Oh, qué visión trasportó al noble Toscano en su torre 
solitaria á la hora en que abrió al pensamiento de la Tierra 
una era mas gloriosa que la fundación del mas poderoso 
imperio, cuando el misterio brillante reveló á su telesco-

pio en las profundidades de la noche una luz sobrenatural, 
ribera del espacio, continente del cielo, mas bello que el 
<pie se ofreció al primer buque que atravesó las olas en su 
viaje temerario hasta las orillas del Atlántico! ¡ Qué mara-
villa solemne hizo palpitar su corazon cuando se elevó á su 
vista el magnífico sistema de un mundo completo, rodeado 
de orbes de menor luz para acompañarle en su carrera é 
iluminar sus noches! 

»Esplicad por qué esos brillantes compañeros esperan la 
hora del sueño en que harán sus guardias silenciosas, por 
qué ese planeta gira sobre su eje y por qué inclina alter-
nativamente sus polos hácia el Sol. Decid, con qué objeto 
esa vasta estension fué preparada para la vida con sus es-
taciones que siguen el curso del año y la luz de sus lunas, 
medida para una noche mas espaciosa ó para la compensa-
ción de un Sol menos brillante Para qué esa variedad 

de noches y de dias si ninguna mirada habia de despertar-
se para saludar el naciente dia, si las estaciones, inútil-
mente constantes, no han de traer ningún goce, ningún 
fruto , ninguna cosa viva; si Aquel que gobierna este 
mundo inferior, conocido y obedecido y adorado de las in-
teligencias que lo habitan, no fuese ni conocido ni obede-
cido, ni adorado por ningún otro ser, y no reinase mas que 
en una inmensa y esteril soledad! 

»El Sol que ilumina los valles y las alegres praderas 
de nuestra Tierra derrama allí sobre campos mas vastos los 
mismos rayos placenteros. Nuestra aurora les ilumina, y la 
mano que ha formado ese mundo es la misma que ha es-
parcido sobre la Tierra los rayos de la vida soberana. ¿Se-
ría posible que todo eso fuera estéril y estuviera muerto, 
que mil reinos envueltos en una claridad gloriosa se esten-
dieran solo para brillar de lejos en la oscuridad, sobre 
nuestras noches y dorar nuestro cielo con una luz ineficaz? 



¿Absorbería ese mundo sin fruto los r a jos solares, estarían 
desnudos sus campos, sería, en -fin, un orbe triste j esté-
ril , sin verdes pastos ni soplo vital, vasto j silencioso do-
minio de la muerte?» 

No; Júpiter es una Tierra, una Tierra espléndida, al 
lado de la cual, la nuestra no es verdaderamente mas que 
una Luna. El dibujo que aquí presentamos (fig. 30), según 
la observación telescópica, permite al mismo tiempo juzgar 
de la diferencia de los dos planetas. 

Si nos fuese dado observar ese mundo de cerca j acos-
tumbrarnos á su naturaleza, vivir algún tiempo en él j 
apreciar toda su influencia, hallaríamos la Tierra demasia-
do modesta al salir de semejante morada. Nos sucedería lo 
que á esos buenos aldeanos que entrando en París por la 
primera vez de su vida, si tienen la desgracia de permane-
cer en él un mes, no saben j a qué pensar de su aldea, la 
cual queda eclipsada por el solo recuerdo de los esplendores 
que ban entrevisto. 

E s t r e l l a q u e r e l u c e s s o b r e l a v e r d e c i m a , 
¡ O h ! l á g r i m a d e p l a t a d e l m a n t o d e l o s c i e l o s ! 
T ú , á q u i e n m i r a d e l e j o s e l p a s t o r q u e c a m i n a , 
M i e n t r a s q u e s u r e b a ñ o l e s i g u e á p a s o s l e n t o s , 
¿ A d ó n d e v a s , e s t r e l l a , e n e s a n o c h e i n m e n s a ? 
¿ B u s c a s e n l a r i b e r a u n l e c h o e n t r e l a s c a ñ a s ? 
¿ 0 v a s e n e s a h o r a d e l s i l e n c i o t a n b e l l a , 
A c a e r c o m o p e r l a a l f o n d o d e l a s a g u a s ? 
¡ A h ! s i d e b e s m o r i r , e s t r e l l a , y t u c a b e z a 
V a á h u n d i r s u c a b e l l e r a e n e l p r o f u n d o m a r 
A n t e s d e s e p a r a r n o s , d e t e n t e u n o s m o m e u t o s , 
A s t r o d e l o s a m o r e s , n o b a j e s p o r a c á . 

A . DE MUSSBT. 

VIII. 

S A T U R N O . 

S o l o en n u e s t r o s i s t ema 
S u f r e n t e e s tá ceñida d e una d o b l e d i J d e m a » 
S a t u r n o , c o n r a z ó n , al c o n t e m p l a r s u m a s a , 
T e l S o l , q n e p a r a él p o r u n a e s t r e l l a p a s a , 
S u s g u a r d a s , s u c o r o n a , y s u s o r b e s d i v e r s o s , 
P u e d e c r e e r s e r ey y c e n t r o de u n i v e r s o s . 

DARÚ. 

Si os ocurriese un dia, ¡oh! lectores, hacer un peque-
ño viaje al planeta Saturno, que no está mas que á 330 mi-
llones de leguas de aquí, esperimentariais al acercaros á él 
una admiración indecible, una sorpresa como no la presen-
ta igual ninguno de los hechos ni de las cosas que habéis 
podido ver sobre la Tierra. Imaginaos un globo inmenso, 
no solo de la magnitud de la Tierra, sino tan voluminoso 
como 734 tierras, puestas una junto á otra. Gira sobre sí 
mismo con una rapidez tal , que á pesar de su magnitud 
completa su movimiento de .rotación diurna en diez horas, 
poco mas ó menos. Alrededor de él, por encima de.su 
ecuador j á 8,000 leguas de distancia, un inmenso anillo 
chato j relativamente m u j delgado le envuelve por todas 
partes. Este anillo es seguido de otro que le rodea, j este 
otro de un tercero. Ahora bien, este sistema de anillos 
múltiples no tiene sino algunas decenas de leguas de es-



pésor v mide 12,000 leguas de anchura. Estos anillos no 
están inmóviles, si no que obedecen á un movimiento cir-
cular alrededor del planeta, movimiento de una rapidez 
superior todavía á la precedente. No se limita á ellos el do-
minio del mundo saturnino. Fuera del anillo último se ven 
ocho lunas que circulan por el cielo alrededor del estraño 
sistema. El más próximo de estos satélites está separado 
del anillo esterior por una distancia de 12.000 leguas, y 
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el último sigue una órbita alejada del centro del planeta 
á 922,000 leguas de distancia. Saturno, pues, gobierna 
un mundo que no mide menos de 1.844,000 leguas de 
diámetro, es decir, cerca de 6.000,000 de leguas de cir-
cunferencia. 

Este es un mundo á cuyo lado la Tierra hace una figu-
ra muy modesta, y Micromegas era muy perdonable al to-
mar á la Tierra por una cueva de topos del cielo, cuando 
al salir de Saturno vino á pasar cerca de nuestro globo. 

Los años de Saturno son treinta veces mas largos que los 
nuestros: sus estaciones duran cada una siete años y cua-
tro meses terrestres, y tienen una diversidad sensiblemen-
te igual á la que distingue las nuestras, es decir, que á 
los rigores del invierno sucede una primavera regenerado-
ra , y que el estío y el otoño vienen á su vez á ofrecer sus 
frutos en aquel planeta. 

Pero el fenómeno que mas atrae la atención hácia ese 
mundo es el anillo gigantesco que le rodea por todas partes. 
Largo tiempo estuvieron los astrónomos sin poderse espli-
car la naturaleza de ese apéndice, único en todo el sistema 
planetario. 

Galileo, que fue el primero que vid á cada lado de Sa-
turno una cosa brillante cuya forma no pudo distinguir, 
quedó grandemente maravillado ante semejante espectáculo. 
Anunciólo primero bajo un anagrama, en el cual Kepler 
mismo, no pudo descubrir nada, y siguiendo la conducta 
que habia observado respecto de Venus, ocultó su descubri-
miento para darse tiempo de examinarle con detención. 
Entre tanto le llamó tricorps no teniendo otro nombre m e -
jor que darle. «Cuando observo á Saturno, escribía despues 
al embajador del gran duque de Toscana, la estrella cen-
tral parece la mayor; y hay otras dos que al parecer la to-
can, una al Oriente y otra al Occidente, en una línea que 
no coincide con la dirección del zodiaco. Son como dos ser. 
rulares que ayudan al viejo Saturno á andar el camino, y 
marchan siempre á su lado. Con un anteojo de menor po-
tencia la estrella parece oblonga y de la forma de una acei-
tuna.» ^ 

En vano prosiguió sus investigaciones el laborioso as-
trónomo; no fue favorecido en ellas como lo habia sido en 
las precedentes. En la época en que los anillos de Saturno 
se presentan á nosotros por sus bordes, desaparecen á causa 
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J en sentido inverso y vemos el borde que cubre una parte 
del hemisferio Sur. En fin, en dos épocas (en los equinoc-
cios de Saturno), el anillo, no estando iluminado sino por el 
borde, desparece casi enteramente. Los instrumentos mas 
poderosos muestran entonces una ligera línea luminosa en 
la prolongación del ecuador de Saturno y una línea oscura 
sobre el disco. 

En el momeuto en que corregimos las pruebas de esta 
nueva edición (verano de 1869), observando á Saturno con 
el telescopio, notamos que sus anillos se presentan preci-
samente en su posicion mas abierta, como se vé en esta f i -
gura Despues se irán cerrando hasta 1877 en que ofrece-

Fig . 52 . —Var iac iones d e los anil los de S a t u r n o . 

rán sobre poco mas ó menos el mismo aspecto que en 
1848. 

Saturno no ha sido favorecido por los antiguos poetas, 
que no sospechaban ni su magnitud ni su riqueza. Situado 
en el último límite del sistema planetario y Tnarcando la 
frontera hasta la época del descubrimiento de Urano, pasa-
ba por ser el mas frió y el mas lento de todos los astros. 
Era el dios del tiempo, destronado y relegado á una especie 
de destierro. ¡Desgraciados de los que naciesen bajo su in -
fluencia! Si en el momento de nacer se hallaba el planeta 
en el signo zodiacal del mes, los recien nacidos debían mas 
bien desear volver á la nada. Por espacio de mil años un 
número considerable de hombres graves prestaron plena fé 
á los astrólogos que sacaban horóscopos y que por su parte 
en medio de su ignorancia se engañaban y engañaban á 
los demás de buena fé. Estas ideas, por fortuna desvaneci-
das ante la luz de la ciencia, son sin embargo demasiado 
curiosas para que no demos de ellas una pequeña muestra. 

Oigamos por ejemplo á un astrólogo (1) que escribió en 
1574 la siguiente cosa rara: «Saturno está en el sétimo 
cielo. Hace á los hombres rústicos; significa los aldeanos, 
.artesanos y gente mercenaria; hace á los individuos flacos, 
solitarios y cavilosos que al andar llevan la vista fija en 
tierra. Significa también los ancianos encorvados, los judíos, 
los mendigos, los siervos, los holgazanes, la gente mecáni-
cay de baja condicion; causa la carestía, el frió y la epide-
mia; en una palabra, no tiene ninguna claridad sino la que 
los otros le comunican.» Esto en cuanto á las condiciones; 
pero no es nada al lado de la influencia de tan desdichado 
planeta sobre las enfermedades. 

«Saturno, dice La Martiniere, es un planeta pesado, 

(1) La Taille de Boudaroy , Germania abreviada. 



diurno, seco, nocturno y malévolo á quien se atribuían las. 
fiebres largas, cuartanas y cuotidianas, los males de la 
lengua, délos brazos y de la vejiga, la paralisis universal, 
la «rota, los tumores, las postemas, las obstrucciones del 
fedo y deWmo, la ictericia, los cánceres, los pólipos y 
las enfermedades de los intestinos, c o m o son los cólicos ven-
tosos v pituitosos, las hemorroides dolorosas, las bernias, 
las várices, los callos, los esputos de sangre pulmonar, el 
apetito canino, la dificultad de respirar, j a sordera, las pie-
dras en los ríñones y en la vejiga, la epilepsia, la alopecia, 
la opiasia, la caquexia, la hidropesía, la melancolía, las le-
pras y otras enfermedades que provienen de humores sucios 
v podridos. (No queremos citarlo todo). Los que nacen bajo 
su influencia son melancólicos y pituitosos.» 

El bueno de Saturno no sospecha siquiera haber causa-
do semejantes infortunios álos habitantes de la Tierra. Es-
peremos para nuestra reputación en aquellas regiones que 
los astrólogos de Saturno no habrán usado de represalias, 
porque eneste caso, ¿de qué maleficios no nos habrian acu-
sado? Pero tenemos una buena razón para creer que no nos-
miran con malos ojos los saturninos; y esta razón (que por 
lo demás no nos hace mucho honor) es que desde Saturno, 
no se vé la Tierra, porque nuestro globo es demasiado pe-
queño y está oculto en la irradiación del Sol. 

Según un autor mas singular todavía que los citados, 
cualquiera puede hacer venir al diablo á su casa evocándole 
un sábado, (lia consagrado á Saturno, por medio de una fór-
mula cabalística est imadamente larga y difícil de pronun-
ciar y ofreciendo á Saturno uu perfume preparado con loa 
ingredientes que siguen: «Mézclense granos de adormidera, 
simiente de beleño, raiz de mandragora, polvos de imán y 
buena mirra; pulverícense todas estas drogas y échese sobre 
ellas sangre de murciélago y s-sos de gato negro., etc.» N a 
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que remos decirlo todo por temor de que algunos de nuestros 
lectores quiera ensayar la receta. 

Cada planeta influia en el destino délos hombres según 
la fecha de su nacimiento. Asi en el primer signo del zo-
diaco, «Júpiter háeia los obispos, los prelados, los nobles, 
los potentados, los jueces, los filósofos, los sabios, lo s mer— 
eaderes y los banqueros. Marte significaba los guerreros, 
los hombres fáciles de inflamarse, los asesinos, los médicos,, 
los barberos, los carniceros, los plateros, los cocineros, los 
panaderos y todos los artesanos en cuyos oficios entra el 
fuego. Venus hacia las reinas y las damas hermosas, los 
boticarios (notable coincidencia), los sastres, los fabricantes 
de joyas y ornamentos, los mercaderes de paños, los j u g a -
dores, los que frecuentan las tabernas, los que juegan á los 
dados, los libertinos y los vagos. Mercurio representaba á 
los oficiales de justicia, los filósofos, los astrólogos, los geó-
metras, los aritméticos, los autores latinos, los pintores, 
los obreros ingeniosos y sutiles de. ambos sexos y sus 
artes.» 

Marte puede ser comparado con Saturno por la mala re-
putación que le han dado los astrólogos; y las frases s i -
guientes bastan para edificarnos respecto de aquel planeta: 
«Las personas á cuyo nacimiento preside Marte son ásperas 
y rudas, irreducibles y por ninguna razón se las puede 
atraer: gentes obstinadas, bulliciosas, temerarias, violentas 
y que acostumbran á engañar al público; individuos gloto-
nes que digieren con facilidad muchas viandas, fuertes, 
robustos, imperiosos, con ojos in vectados de sangre, cabe-
llos rojos, no teniendo afecto á nadie, ni aun á sus amigos y 
ocupándose en las artes de fuego y de hierro ardiente; en 
fin, Marte hace ordinariamente hombres furiosos, reñidores,, 
irritables y coléricos. 

En cuanto á Vénus, ningún astro tuvo jamás una in— 



fluencia mas favorable que la s u j a . Es inútil decir en qué 
consistía principalmente su acción, mas parece que aquellos 
á cu j o nacimiento presidia eran mortales m u j felices. 

Estas ideas erróneas j extravagantes sobre la pretendi-
da influencia de los planeta^ j todas las que constituian el 
vasto dominio de la astrología tuvieron por causas la supers-
tición del bombre, inclinado siempre á lo maravilloso, j su 
orgullo, que le representaba el universo como espresamen-
te formado para él solo. Mientras reinó el antiguo sistema 
del mundo, fundado sobre las apariencias, el bombre fué 
siempre presa de este error nocivo. La antorcha de la ver-
dadera ciencia, de la ciencia fundada en la observación ra-
cional j en el cálculo, era la única capaz de introducir al-
guna luz en el seno de estas tinieblas j disiparlas á medida 
que el hombre se elevara mas j mas á los conocimientos 
verdaderos. Este será el major título de gloria para los si-
glos que acaban de brillar, que han librado al espíritu hu-
mano de esas ilusiones triunfando para siempre de ellas. 
•Con frecuencia en esas épocas en que la vida del hombre 
tan fácilmente era sacrificada, astrólogos, alquimistas, he-
chiceros, eran quemados vivos, ahorcados, enrodados, de-
capitados , descuartizados, muertos en medio de largos tor-
mentos por haber hecho una predicción mal recibida del 
vulgo. 

Podríamos citar aquí los nombres de algunos centenares 
de brujas quemadas por pretendidos maleficios ó por pro-
fanaciones debidas mas á su credulidad que á su maldad; de 
astrólogos ahorcados ó ahogados, según la voluntad de los 
príncipes; de buscadores de piedra filosofal, ejecutados por 
haber hecho pacto con el diablo; pero no es este el lugar 
oportuno para semejante catálogo, j hablando de astrología 
en el capítulo de Saturno, hemos querido solamente apro-
vechar la ocasion para demostrar una vez mas cuántas ac-

ciones de gracias debemos dirigir á la eiencia y en qué pro-
fundidades podria temerse que ca jera el hombre si algún 
dia la antorcha de la ciencia viniera á estinguirse. 

El mundo de Saturno merece algo mas de nuestra par-
te. No solamente desdeñamos las influencias siniestras que 
se le han atribuido en la antigüedad y de que es ¡nocente, 
si no que admiramos en él una magnífica mansión de vida 
en el seno de la cual las fuerzas de la naturaleza funcionan 
bajo aspectos que nos son desconocidos. En medio de sus 
anillos espléndidos j de su rico sistema de ocho mundos 
secundarios domina pacíficamente en los cielos j nos com-
placemos en contemplar su venerable figura en esas lejanas 
regiones, como el tipo de una creación adelantada j a en la 
era de perfección á la cual todos los séres aspiran. 

Sin embargo, este Saturno que tanto da que hablar no 
siempre, ha sido tratado por los modernos con mas conside-
ración que los antiguos. ¿Tendrá á su vez mala estrella ese 
planeta? Algunos le miran todavía con malos ojos; por 
ejemplo el autor de las Contemplaciones, que hace de él un 
lugar de castigo para los malos, mientras que los buenos 
se elevan de esfera en esfera. 

Todos h a r á n ^ l via je d e las a l m a s , 
Con tal- que hayan su f r ido , con tal que hayan l lorado, 
Todos menos los malos , cuyas almas infames 
Son libro desgarrado. 
A estas S a t u r n o , horr ible, funesto y solitario 
Las tendrá tod • el tiempo que dure su cast igo. 
Y serán maldecidas por el cielo y la t i e r ra , 
Siendo el remordimiento su mayor enemigo. 
Sa tu rno , esfera enorme de fúnebres aspectos , 
Presidio d e los cielos, prisión triste y oscura , 
Mundo lleno de b r u m a s , de v ien to , de t inieblas, 
Infierno hecho de i nv i e rno , de noche y de negrura . 

Cosa fea seria en efecto Saturno si todo esto fuera ver-
dad. Esperamos que este cuadro no es mas que una remi-



nisceneia de las opiniones antiguas sobre Saturno y que el 
globo de que se trata no es tan espantoso como parece á los 
ojos de los hombres preocupados. No está desprovisto de ri-
quezas ese mundo estraño, y si nos fuese dado hacerle a 1 -
gun dia una visita, sin duda le encontraríamos mucho mas 
hermoso que la Tierra v haríamos votos por residir para 
siempre en su regio y magestuoso dominio. 

Saturno guardaba á juicio de los antiguos la frontera 
del imperio solar, cuyos siete; miembros 110 podían ver au -
mentar su número. La ciencia, temeraria é independiente 
que se burla de las opiniones y de las preocupaciones, ha 
traspasado esta barrera sin ningún escrúpulo y ha descu-
bierto dos mundos nuevos, que han llevado hasta tres veces 
mas allá de su posicion antigua los baluartes de la ciudad 
solar. 

IX. 

U R A N O . 

P e r o la fi!osofia 
En s n s e s t a d i o s c o n s t a n t e . 
De la c reac ión e s p l o r a 
La extens ión cons ide r ab l e . 
Ojo s u b l i m e , r e m o n t a 
Su v n e l o a u d a z y a r r o g a n t e ; 
Llega del s i s t ema al l imi te , 
Y e l l imi te s e d e s b a c « . 

¿Qué globo e s ese , q u e s u r c a 
Los espac ios cua l g igan t e? 
E s Urano ; en su c a r r e r a 
Mages tnosa Y a d m i r a b l e , 
Hel ie ja del Sol los rayos 
Que á tal d i s t anc i a ie a t r a e n , 
V rodando l e n t a m e n t e 
C u m p l e su ley i nmutab l e . 

ELENA MARÍA WILLIAMS. 

El 13 de marzo de 1781 entre 10 y 11 de la noche, un 
antiguo organista de Halifax que se había construido para 
su uso particular el mejor telescopio que habia entonces en 
el mundo, observaba las pequeñas estrellas de la constela-
ción de Géminis con un anteojo de 2m 13 de largo y de 227 
veces de aumento. Durante su observación notó que una de 
las estrellas ofrecia un diámetro desmesurado. Sorprendido 
y deseoso de comprobar el hecho, tomó un ocular que au-
mentaba el doble y halló que el diámetro de la estrella se 
habia aumentado, mientras que el de las otras continuaban 
presentando las mismas dimensiones. Mas y mas admirado 



bascó su lente que aumentaba 932 veces y c u j a potencia 
era cuádruple de la primera y se puso á observar de nuevo 
la estrella misteriosa. Encontróla cada vez de mayor volú-
men y entonces no dudó mas y dedujo que no era estrella 
sino un nuevo cuerpo celeste. Continuó los dias siguientes 
observándole v notó que cambiaba lentamente de lugar en -
tre las estrellas. Evidentemente se trataba de un descubri-
miento nuevo. ¿Seria un cometa? «Guillermo Herschel, por-
que era él, presentó su descubrimiento en 26 de abril á la 
Sociedad real de Lóndres en una memoria titulada, Noticia 

un cometa, y el mundo científico de todos los paises anotó 
en sus registros el nuevo astro cometario y se ocupó en ob-
servarlo á fin de determinar su curva (1). 

El nombre de este astrónomo era entonces tan poco co-
nocido que se le encuentra escrito de todos modos: Mers-
tbel, Herthel, Hernstel, Horocbelle, etc. Sin embargo, el 
descubrimiento de un nuevo cometa, era un suceso bastan-
te importante para que los astrónomos se tomaran el traba-
jo de comprobarlo y estudiar el nuevo astro. Laplaze, Me-
cbain, Boseowich, Lexell, trataron de determinar la curva 
en que giraba y estuvieron muchos meses sin sospechar 
que era un verdadero planeta, hasta que despues de haber 
reconocido que todas las órbitas imaginadas para el preten-
dido cometa, se hallaban contrariadas por las sucesivas ob-
servaciones y que tenia probablemente una órbita circular 
mucho mas apartada del Sol que Saturno, frontera enton-
ces del sistema, se llegó á consentir en mirarle como pla-
neta. Aun, asi este consentimiento no fue sino provi-
sional . 

(1) Si Herschel hubiera dir igido su telescopio hacia la constelación de 
<íéniinis once dias mas pronto, dice Arago, no habria podido observar el 
movimiento propio de Urano, porque este planeta estaba el 2 d e marzo en 
uno de sus puntos de estación. Se vé por esta observación en qué pueden 
consis t i rá veces los mayores descubrimientos astronómicos. 

Era en efecto mas difícil de lo que se piensa ensanchar 
asi sin escrúpulo los dominios del Sol y aumentar su fami-
lia: muchas razones y consideraciones se oponían á ello. 
Las ideas antiguas son tiránicas; el mundo estaba habi-

Gig . 35.— Orbi tas inc l inadas de los sa t é l i t e s d e Urano. 

tuado desde largo tiempo á considerar al viejo Saturno 
como el guarda de las fronteras y era preciso un grande es-
fuerzo para decidirse á dilatarlas y poner por guarda un 
nuevo mundo. Sucedió respecto de este punto lo que ocur-
rió cuando se descubrieron los pequeños planetas situados 
entre Marte y Jvtpiter. Cuando dos siglos antes de este des-



cubrimiento Képler imaginó que para la armonía del mun-
do, debia haber un gran planeta eii ese intervalo, se te opu-
sieron las consideraciones.mas frivolas é insensatas. Se h i -
cieron por ejemplo los siguientes raciocinios: «No hay mas 
que siete aberturas en la cabeza, los dos ojos, las dos orejas, 
las dos ventanas de la nariz y la boca; no hay mas que siete 
metales, no hay mas que siete dias en la semana; por con-
siguiente no hay mas que siete planetas, etc.» Considera-
ciones de este género y otras 110 menos imaginarias, contu-
vieron con frecuencia los progresos de la astronomía. 

Cuando Guillermo Herschel habiendo asistido como es-
pectador á las discusiones suscitadas por su descubrimien-
to, se convenció de qué su cometa era un planeta situado en 
los confines de nuestro sistema, reclamó el derecho que le 
pertenecia incontestablemente de bautizar al nuevo astro. 
Animado por un legítimo motivo de gratitud hácia Jorge III 
que habia apreciado su valor de astrónomo señalándole una 
pensión anual, .propuso desde luego que se le llamara 
Georgium sidus, astro de Jorge, asi como Galileo habia 
nombrado astros de Medicis á los satélites de Júpiter descu-
biertos por él, y como Horacio habia llamado también Ju-
lium sidus á otra estrella.' Otros propusieron el nombre de 
Neptuno á fin de conservar el carácter mitológico y dejar á 
Saturno entre sus dos hijos Neptuno y Júpiter. Otros aña-
diau á Neptuno el nombre de Jorge III; otros propusieron 
el de Astrea considerando que la diosa de la justicia estaba 
lo mas lejos posible de la tierra; se habló también de Cibeles 
madre de los dioses y por último de Urano, el mas antiguo 
de todos y al cual se debia reparación por tantos siglos de 
olvido. 

Lalande propuso el nombre de Herschel para inmor-
talizar el de su autor. Estas dos últimas denominaciones 
prevalecieron v por largo tiempo el planeta llevó el nom-

bre de Herschel como el de Urano, pero el uso se declaró 
despues por la denominación mitológica. 

El descubrimiento de Urano aumentó el radio del siste-
ma solar desde 364 millones de leguas á 732.752,000 le. 
guas; para un paso como este, la cosa valia la peiía. Com-
parado con los precedentes, este planeta 110 és muy 
voluminoso, porque su magnitud no pasa de ser 82 veces 
mayor que la Tierra, siendo 18 veces mas estenso en su su-
perficie y 4, y 3 décimas mas ancho en diámetro; (véasela 
figura 34}. Sus estaciones duran 21 años terrestres y sus 
años 84 y un cuarto. 

En torno s u j o circulan ocho satélites, de los cuales seis 
tüeron descubiertos por el mismo Herschel. Lo que hay de 
curioso en estas ocho lunas, es que en vez de girar de Oc-
cidente á Oriente como todas las lunas y todos los planetas 
del sistema, marchan de Oriente á Occidente. Además cir-
culan en una inclinación muy pronunciada . ¿Por qué? Esto 
es lo que nadie ha podido averiguar. 

Asi pues, en la época en que la sociedad europea pre-
sentábalos primeros síntomas de la revolución que se acer-
caba, la ciencia en sus pacíficas conquistas veia aumentarse 
su gloría y visitaba nuevos cielos. 

Kig. 31.- I"r2r.0 y la Tierra. 



X. 

X K P T U K O . . 

Desde aquí la vista flnctúa e n t r e el m o n d o 
Y !6s mil ab i smos del c ie lo p r o f u n d o . 

GOETHE, Fausto. 

El mundo que actualmente marca las fronteras del sis-
tema, está situado á tal distancia del Sol,' que la luz y el 
calor que de él recibe son 1,300 veces menores que la luz 
y el calor de que está dotada la Tierra; de suerte que en -
tre el dia v la noche de ese planeta lejano, nosotros no en-
contraríamos gran diferencia, pues que para él está reduci-
do el disco solar casi á la exigüidad de las estrellas. De aquí 
se sigue que en su superficie las estrellas del cielo perma-
necen visibles dia y noche y que el Sol no es sino una es-
trella mas brillante que las demás. Desde Neptuno la vista 
situada entre el mundo planetario v el cielo estrellado se 
encuentra en una región en que debe ser mucho mas sen-
sible y estar dotada de propiedades particulares que le pe r -
mitan apreciar mejor el mundo sideral y su opulencia. 
Neptuno está separado del Sol á la distancia de 1,147 mi-
llones de leguas. Hasta la época de su descubrimiento el 
sistema planetario, aumentado por la adiccion de Urano, 
tenia una frontera que formaba 4,000 millones de legua» 



de circunferencia. Pero desde que se descubrió este nuevo 
planeta, las fronteras se ban trasladado casi al doble de la 
distancia j forman una circunferencia de 7,000 millones 
de leguas. ¿Son estos límites intraspasables? ¿No podrá un 
dia el análisis llegar mas lejos y añadir nuevos miembros 
á la familia siempre creciente del Sol? De ningún modo. 
Cuando se b a j a n becbo observaciones escalonadas en una 

• •<4g&* 
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Fig . . 5 5 — N c p t a n o y la T i e r r a . 

larga serie de años comparables entre sí, la ley universal 
de la gravitación por la cual se conoció la existencia de ese 
planeta antes que nadie pudiera verle en los campos del 
telescopio, demostrará la existencia de nuevos planetas, si 
es que existen como parece probable; j los progresos de la 
óptica siguiendo por su parte los de la astronomía, permi-
tirán á la potencia visual mas j mas amplificada, descubrir 
ese lejano planeta que será sin duda de 16a, ó 17 ' mag-
nitud. 

Representémonos un astro cien veces major que la 
Tierra (4, 7 mas ancho en diámetro, (véase la figura 35) ¿"2 
veces mas estenso en superficie)-, figurémonos ese mundo 
planetario girando en los desiertos tenebrosos del vacío á 
ésa distancia de la órbita Neptuniana. Navega aislado en la 

oscuridad del espacio, siguiendo una curva inmensa para-
mente ideal j que no existe mas que en teoría en el decre-
to de las le j e s eternas. Sigue esa curva j marcha girando 
al mismo tiempo sobre sí mismo sin desviarse jamás de su 
camino; para terminar el cual j volver á su punto de parti-
da, necesita emplear 164 años terrestres. Volverá á pasar 
de nuevo por ese punto misterioso del espacio planetario por 
donde pasó hace cerca de dos siglos. ¿Cuál es el poder que 
le mueve; cuál es la mano que conduce á ese ciego en la 
noche de las regiones lejanas j que le obliga á describir 
esa curva armoniosa? 

Es la atracción universal. 
El planeta Urano, en vez de seguir una elipse regular 

alrededor del Sol, esperimentaba por una causa desconocida 
cierta perturbación que retardaba su marcha teórica j en 
algún punto hinchaba, digámoslo asi, su c u n a circular 
como si una atracción ignota sedujese al viajero en su ca-
mino j le hiciera desviar de la línea que le estaba trazada. 
Calculóse que para producir en aquel punto una atracción 
de semejante intensidad, era necesario que hacia aquella 
parte del sistema j mas lejos de Urano hubiese un planeta 
de tal masa para tal distancia. Muchos matemáticos, pero 
sobre todo dos de ellos, uno francés j otro inglés, se ocu-
paron al mismo tiempo en esta investigación. Encontróse 
teóricamente la causa perturbadora j los observadores diri-
gieron sus telescopios hácia el sitio del cielo indicado por la 
teoría. En efecto, no se tardó en descubrir el astro que pro-
ducía la desviación en el punto indicado j se pudo anun -
ciar al mundo la mas brillante confirmación de la l e j de la 
gravitación universal. 

La distancia de este planeta habia sido basada teórica-
mente en una l e j empírica m u j conocida, llamada la ley de 
Bode, pero que fue anunciada por primera vez por Tifius. 



Esta ley es la siguiente: Comenzando por O escríbase el nú-
mero 3 y duplíquense sucesivamente los números que va-
yan resultando: 

0 3 6 12 24 43 96 192 384. 

Auméntense despues en cuatro cada uno de estos n ú -
meros: 

4 7 10 16 28 52 100 196 388. 

Ahora bien, resulta que estos números representan las 
distancias sucesivas de los planetas al Sol y aun de los pe-
queños planetas qué no eran conocidos en la época en que 
esta ley fue anunciada por primera vez. La órbita de Mer-
curio está marcada por el número 4, la de Venus por 7, la 
de la Tierra por 10, Marte por 16. El número 28 designa 
la órbita media de los asteroides; Júpiter está marcado por 
el número 52, Saturno por 100 y Urano por 196. Parecia 
pues que habia un derecho legítimo para situar el nuevo 
planeta á la distancia de 388. Ahora bien, la distancia ver-
dadera de Neptuno no es sino de 300; y á esta irregulari-
dad de la serie á contar desde Urano, se debe el desacuerdo 
que existe en realidad entre los elementos de la predicción 
teórica de Neptuno y los datos suministrados por las obser-
vaciones posteriores. 

Y es que esta fórmula como la de la atracción no repre-
senta enteramente la fuerza íntima que gobierna las esfe-
ras. Despues que Kepler hubo reconocido las tres leyes fun-
damentales arriba enunciadas, Newton encontró el modo 
de acción de esta fuerza universal, á la cual se debe la-es-
tabilidad del mundo: «Los cuerpos se atraen en razón di-
recta de las masas y en razón inversa del cuadrado de las 
distancias.» En la inmensidad de los vastos cielos, los soles 
gigantescos del espacio obedeeen á esta fórmula y en la 

humildad de las acciones que se ejercen en la superficie 
de la tierra, la función mecánica de los pequeños seres está 
también sujeta á su imperio. Es la ley de la creación que 
sostiene la vida del edificio, en lo infinitamente pequeño 
como en lo infinitamente grande. «La atracción decia el 
autor de Pablo y Virginia, es una lira armoniosa que re-
suena al impulso de una mano divina.» 

Cuando se han contemplado esos movimientos armo-
niosos de las esferas en sus órbitas en el sistema confiado á 
la dirección de nuestro Sol; cuando se ha visto que esas le-
yes formidables rigen los movimientos de los sistemas es -
telares con la misma soberanía que IQS que se ejecutan en 
torno nuestro, y cuando con esta grandeza maravillosa de 
las leyes naturales se compara la debilidad humana y nues-
tra insignificancia en el seno de esta creación sublime, se 
admira con sinceridad el genio de los hombres que se ele-
varon á la nocion de semejantes causas y parece que su po-
der se estiende á los demás hombres y se siente uno mas 
orgulloso de pertenecer á l a humanidad. 

Son dignos de Newton estos hermosos versos de De— 
lille: 

Penetremos de Newton el augusto santuar io ; 
Lejos de un mundo fr ivolo y de sus pompas vanas . 
En ese m a r inmenso de fuegos esplendentes. 
An te el cua l nuestra mente retrocede espanlada, 
Newton penetra , s igue, a lcanza las esferas 
Que hasta entonces sin leyes, sin reglas mesuradas 
Rodaban en desorden en la profunda bóveda, 
Y hace mundos del caos que absorto contemplaba. 
At las de tantos ojos que á un tiempo en él se posan,. 
Los unos y los otros en sus leyes descansan; 
F i ja sus magnitudes, distancias y volúmenes 
Y en vano en los desiertos inmensos es t raviada 
La esfera del cometa pretende emanciparse 
Del poder portentoso de su ley soberana; 
Fijos ó vagabundos á lodos les dá reglas , 
Ya sigan en su curso rapidez estremada, 
Ya recíprocamente se a t ra igan ó rechacen 
En las evoluciones de su constante ma rcha . 



Dos movimientos t ienen, la misma ley les rige, 
Giran sobre sí mismos y uno al otro se l laman. 
¡Oh poder del ingenio y de una a lma divina! 
Lo que Dios solo ha hecho, Newton solo pensara , 
Y cada astro repite al proclamar su nombre; 
Loado para siempre sea el Dios que creara 
A los mundos y á Newton, y que en los vastos cielos 
Resuenen por doquiera eternas alabanzas. 

XI. 

L O S C O M E T A S . 

Gran n o t i c i a s e ñ o r a , - c u a n d o p i e n s o 
Q u e h e m o s l i b rado de u n pe l ig ro i a m c n s o ! 
l ¡ n m u n d o á n u e s t r o lado 
P a s ó c u a n d o d o r m í a i s s i n c u i d a d o . 
Si l lega 4 t r o p e z a r y n o s da un ch i r lo 
V a m o s a l o t r o b a r r i o s i n s e n t i r l o . 

MOLIERE. 

Estas palabras de Trisotin á Filaminta, con que comienza 
la parodia de los temores causados por la aparición de los co-
metas, no babrian sido una parodia hace cuatro ó cinco s i -
glos. Esos astros cabelludos, que venian súbitamente á bri-
llar en los cielos, fueron por largo tiempo contemplados con 
terror como otros tantos signos precursores de la cólera di-
vina. Los hombres se han creído siempre mucho mas im-
portantes de lo que son bajo el punto de vista del órden 
universal y han tenido la vanidad de pretender que la crea-
ción entera se habia hecho para ellos, mientras que en rea-
lidad la mayor parte de la creación no sospecha siquiera su 
existencia. La tierra que habitamos no es sino uno de los 
mundos mas pequeños; por consiguiente no se crearon para 
ella esclusivamente todas las maravillas del cielo, la i n -
mensa mayoría de las cuales le están ocultas. Con esta dis-
posición del hombre á ver en sí el centro y el objeto de to-
-das las cosas, le era fácil en efecto coiísiderar la marcha de 



la naturaleza como desplegada en su favor; y si se presen— 
taba algún fenómeno insólito era para él evidente que se 
trataba de una advertencia del cielo. Si estas ilusiones no 
hubieran tenido mas resultado que mejorar la condicion 
moral de la sociedad presa del temor, podríamos echar de 
menos esos siglos de ignorancia; pero no solo las pretendi-
das advertencias eran estériles, porque una vez pasado el 
peligro, el hombre volvía á ser lo que antes, sino que con-
servaban en la familia humana terrores quiméricos y reno-
vaban las resoluciones funestas causadas por el temor de la. 
proximidad del fin del mundo. 

Cuando se cree que el mundo está próximo á concluir 
(y esto se ha creído durante mas de mil años) no hay estí-
mulo para trabajaren su mejora, y por la indiferencia ó el 
desden en que el hombre cae, se preparan los períodos de 
hambre y de mal estar general que en ciertas épocas han 
reinado en nuestra sociedad. ¿De qué servirían los bienes 
en un mundo que vá á perecer? ¿Para qué trabajar, ins-
truirse y elevarse á los progresos de la ciencia ó de las a r -
fes? Vale mas olvidar al mundo y absorberse en la contem-
plación estéril de. una vida desconócida. Asi es como los 
períodos de ignorancia pesan sobre él hombre y le hunden 
mas y mas en las tinieblas y asi es como la ciencia, por su 
influjo en la sociedad entera, demuestra su mucho valer v 
ía grandeza de su destino. 

La historia de un cometa seria un episodio instructivo 
de la grande historia del cielo; se puede concentrar en ella 
la descripción del movimiento progresivo del pensamiento 
humano, así como la teoría astronómica de esos astros es-
traordinarios. Tomemos por ejemplo uno de los cometas mas 
memorables y conocidos y demos en pocas palabras el bos-
quejo histórico de su paso cerca de la Tierra en diversas 
épocas. 

Fig . 3 6 . - C o m e t a d e 1680. 

L O S C O M E T A S . 2 o O 

Los cometas, como los mundos planetarios, pertenecen 
al sistema solar y están sometidos á la dominación del astro 
rey. La ley universal de la gravi-

' taeion es la que gobierna su maró 
cha; la atracción solar es la que les 
rige, asi como dirige el movimiento 
de los planetas y de los modestos 
satélites. La observación esencial 
que hay que h{i,eer para distinguir-
les de los planetas, es que sus órbi-
tas son muy prolongadas y que en 
vez de ser casi circulares como las 
'de las esferas celestes, revisten la 
forma elíptica. Asi, por consecuen-
cia de la naturaleza de estas órbitas, 
el mismo cometa puede acercarse 
considerablemente al Sol y alejarse 
despues á espantosas distancias. El 
cometa de 1680 (figura 36) cuyo pe-
ríodo ha sido calculado en 3,000 
años, se acerca á 57,500 leguas del 
Sol, (unas 38,000 leguas menos 
que la distancia de la Luna á la 
Tierra), y en su afelio se aleja á 
una distancia de 32,500 millones, 
es decir á'853 veces la distancia de 
la Tierra al Sol. El 17 de diciem-
bre de 1680 se encontraba en su 
perihelio, ó lo que es lo mismo á su 
menor distancia del Sol, y actual-
mente continúa su marcha por los 
desiertos extra-neptunianos. Su celeridad varia según la 
distancia que le separa del Sol. En sufperihelio recorre 



millares de leguas por minuto, y en su afelio no recorre 
mas que algunos metros. La proximidad al Sol en su paso 
cerca de este astro, hizo pensar á Newton que recibia un 
calor 28,000 veces.mayor que el que nosotros recibimos en 
el solsticio de verano y que siendo este calor 2,000 veces 
mas intenso que el del hierro enrojecido, un globo de h ier -
ro de la misma dimensión tardaría 50,000 años en perder 
enteramente su calor. Newton añadia que al cabo del tiem-
po, los cometas se acercarían tanto al Sol, que no podrán 
librarse de la preponderancia de su atracción y que caerían 
uno tras otro en el astro ardiente, sirviendo asi para al i -
mentar el calor que derrama perpétuamente por el espacio. 
Este fin deplorable, pronosticado á los cometas por el autor 
del libro de los Principios, es el que hizo decir en tono fes-
tivo á Retif de la Bretonne: «Un poderoso cometa, ya mas 
grueso que Júpiter, se habia aumentado todavía mas en su 
camino, amalgamándose otros seis cometas en decadencia. 
Estraviado de su ruta ordinaria por estos choques, no enfi-
ló bastante bien su órbita elíptica y el desgraciado, vino á 
precipitarse en el centro devorador del Sol. . . . . Dícese que 
el pobre cometa quemado vivo, daba gritos espantosos.» 

Será pues doblemente interesante seguir á un cometa 
en sus pasos diferentes á la vista de la Tierra. Tomemos el 
cometa mas importante en la historia de la astronomía, 
aquel cuya órbita fue calculada por el astrónomo Edmundo 
Hallev y que fue bautizado con su nombre. En 1682 fue 
cuando apareció en su mayor brillo, acompañado de una 
cola que no medía menos de 13 á 14 millones de leguas. 
Por la observación de la línea que describia en el cielo y 
del tiempo que tardaba en describirla, calculó Halley su 
órbita y reconoció que este cometa era el mismo que los 
astrónomos habian admirado en 1531 y en 1607 y quede-
bia reaparecer en 1759. Jamás hubo predicción científica 

que escitara un interés mas vivo. El cometa volvió en la 
época señalada y el 12 de marzo de 1759 pasó por su pe -
rihelio. 

Desde el año 12 antes de la era cristiana se habia pre-
sentado ya 24 veces á la vista de la Tierra; y por los anales 
astronómicos de la China es por donde principalmente se 
le ha podido seguir hasta esta época y comprobar al mismo 
tiempo cómo se pusieron á su cargo en gran parte los t e r -
rores supersticiosos de la humanidad. Su primera apari-
ción memorable en la historia de Francia, se verificó en 
837 durante el reinado de Luis I el Piadoso. Un cronista 
anónimo de aquel tiempo, llamado el Astrónomo, dió los si-
guientes pormenores de su aparición, relativos al influjo 
del cometa sobre la imaginación imperial: «En uno de los 
santos dias de la solemnidad de Pascuas, apareció en el 
cielo un fenómeno siempre funesto y de triste presagio. 
Cuando el emperador, siempre atento á tales fenómenos, 
contempló este y fue el primero en verle, no se dió punto 
de reposo hasta que llamó á su presencia á cierto sabio y 
también á mí mismo. Cuando comparecí, se apresuró á 
preguntarme lo que pensaba de semejante signo; y como yo 
le pidiese tiempo para considerar el aspecto de las estrellas 
y buscar la verdad por su medio, prometiéndole decírsela 
á la mañana siguiente, el emperador persuadido de que yo 
quería ganar tiempo (lo cual era verdad) para no verme 
obligado á pronosticarle alguna cosa funesta, me dijo: 
Anda y sube al terrado de palacio y vuelve inmediatamen-
te á decirme lo que has notado, porque yo no he visto esa 
estrella ayer ni tú me la has enseñado, pero sé que ese sig-
no es un cometa; díme pues lo que tú creas que me anun-
cia. Luego, dejándome apenas responder algunas palabras, 
añadió: Hay una cosa que no quieres decir, y es que ese 
signo anuncia un cambio de reinado y la muerte de un 



príncipe; y como yo le citase el testimonio del profeta que 
dice: «No temáis los signos del cielo como los temen las 
naciones,» aquel príncipe replicó con su grandeza de alma 
y su sagacidad ordinarias: No debemos temer sino á Aquel 
que nos ba criado y ha criado también á esos astros; pero 
como ese .fenómeno puede referirse á nos, le reconoce-
mos como una advertencia del cielo.» Luis el Piadoso se 
entregó pues con toda su córte al ayuno y á la oración y 
mandó construir iglesias y monasterios. Murió tres años 
despues en 840 y hubo historiadores que se aprovecharon 
de esta ligera coincidencia, para encontrar en la aparición 
del cometa un presagio de su muerte. El cronista Raúl 
Glaber añadía posteriormente: «Estos fenómenos no se ma-
nifiestan jamás en el universo sin anunciar seguramente á 
los hombres algún suceso maravilloso y terrible.» 

El cometa de Halley apareció de nuevo en abril de 1066 
en el momento en que Guillermo el conquistador invadía la 
Inglaterra y pretendióse que este cometa tuvo la mayor in-
fluencia en la suerte de la batalla de Hastiugs que entregó 
el país á los normandos. Un versificador de aquel tiempo, 
aludiendo probablemente á la diadema de Inglaterra con 
que se habia coronado Guillermo, proclamó en un dístico, 
«que el cometa habia sido mas favorable á Guillermo que 
la naturaleza á César: este no tenia cabellos y Guillermo 
habia recibido una cabellera del cometa.» Un monje de 
Malmesbury apostrofó al cometa en estos términos: «¡Ahí 
estás, tú , fuente de lágrimas de muchas madres! ¡Largo 
tiempo hace que no te he visto, pero ahora te veo mas ter-
rible porque amenazas á mi patria con una ruina total!» 

En 1455 el mismo cometa hizo una aparición todavía 
mas memorable. Los turcos y los cristianos se bacian mu-
tuamente la guerra; el Oriente y el Occidente, armados de 
pies á cabeza, parecian á punto de aniquilarse uno á otro. 

La cruzada emprendida por el papa Calisto III contra los 
sarracenos invasores, sintió debilitarse su ardor ante la 
aparición súbita del astro de flameante cabellera. Maho-
met II tomó por asalto á Constantinopla y puso sitio á Bel-
grado. Pero habiendo el papa conjurado á la vez los male-
ficios del cometa y los designios abominables de los musul-
manes, los cristianos ganaron la batalla y aniquilaron á sus 
enemigos en una sangrienta jornada. La oracion del Ange-
lus al medio dia, al son de las campanas, data de estos de-
cretos de Calisto III á propósito del cometa. 

Darú, de la Academia francesa, en su poema sobre 
la Astronomía, traza este episodio en los términos que 
siguen: 

Constantiuopla, la emula de Roma, 
Cayó bajo el poder de otro Mahoma; 
Turba el Danubio el ruido de las armas; 
Esclava Grecia, Europa esta en alarmas. 
Para colmo de horror un astro ardiente 
Cubre de fuego el cielo de Occidente. 
Al pie del a r a que á salvar no alcanza 
Calisto llora y la ceniza lanza 
Sobre su frente, al as t ro conjurando 
Al cual su corle contempló temblando. 
¡Calma pobre pontífice tu anhelo! 
Levanta la rod i l l a , mira al cielo; 
Verás como el cometa que te altera 
Prosigue en el espacio su carrera 
Mientras Hunniade héroe esforzado 
Detiene al vencedor junto á Belgrado. 
Entre tanto en los ciclos suspendido 
Por l eyes generales contenido 
No sabe el astro donde está la Tierra 
Ni v é los hombres que en su seno encierra; 
Hombres que al pie de un clérigo se postran 
Mientras la muerte con soberbia arrostran 
Hombres que sin embargo desde el suelo, 
Tienen valor para esplorar el cielo. 

• 

Este cometa de largo período fue testigo de muchas re-
voluciones en la historia humana, en cada una de sus apa-
riciones y aun en las últimas: 1682, 1759,1835. Ofrecióse 



también á la Tierra bajo los aspectos mas diversos, pasan-
do por una grande variedad de formas, desde la apariencia 
de un alfange como en 1456, basta el de una cabeza mal di-
bujada, como en su última visita. Por lo demás este come-
ta no es una escepcion de la regla general, porque tales as-
tros de aspecto misterioso ban tenido siempre el don de 
ejercer ,sobre la imaginación poder bastante para sumirla 
en el éxtasis ó en el espanto. Espadas de fuego, cruces san-
grientas, puñales inflamados, lanzas, dragones, bocas de 
llamas y otras denominaciones del mismo género, son las 
que se les bandado en la edad media y en la época del r e -
nacimiento. Cometas como el de 1577 parecen por lo demás 
justificar por su forma estraña los títulos con que general-
mente se les saluda. Los escritores mas graves no se exi-
men de este terror; y asi es que el célebre cirujano A m -
brosio Paré, en un capítulo sobre los Monstruos celestes, 
describe con los mas vivos y espantosos colores el cometa 
de 1528: «Este cometa era tan horrible y espantoso y en -
gendraba tan gran temor en el vulgo, que algunos murie-
ron de miedo y otros cayeron enfermos. Parecia ser de lon-
gitud escesiva y como de color de sangre y en su estremo 
superior se veia la figura de un brazo encorvado, teniendo 
una grande espada en la mano como si hubiera querido cortar 
con ella. Al estremo de la punta habia tres estrellas y á los 
dos lados de los rayos de este cometa se veian gran núme-
ro de hachas, cuchillos y espadas de color de sangre entre, 
un gran número de caras humanas horribles, con las bar-
bas y los cabellos erizados.» 

En la reproducción fiel que damos aquí en la figura 39 
puede admirarse el dibujo de ese famoso cometa. 

Se vé pues que la imaginación tiene muy buenos ojos 
cuando se pone á ver. 

La grande y estraña variedad de los aspectos cometa-

ríos está descrita con exactitud por el P . Souciet en su 
poema latino sobre los cometas, en el cual pasa revista á 
los mas notables. «La mayor parte, 
dice, brillan con fuegos entrelazados 
como una espesa cabellera y de ahí 
les viene el nombre de cometas. El 
uno arrastra en pos de sí los replie-
gues tortuosos de una larga cola; el 
otro parece tener una barba blanca 
y espesa; este despide un resplan-
dor semejante al de una lámpara 
que arde durante la noche ; aquel, 
oh Titán , representa tu rostro res-
plandeciente; y el otro, oh Febea, 
la forma de tus nacientes cuernos. 
Hay algunos que están erizados de 
serpientes arrolladas sobre sí mis-
mas. ¿Hablaré de esos ejércitos que 
algunas veces se han presentado en 
los aires, de esas nubes que trazaban 
un largo círculo ó que se parecían á 
cabezas de Medusa? ¿No se han visto 
en esas apariciones con frecuencia, 
fio-uras de hombres de ó de fieras? A o 
veces en las tinieblas de la noche, 
iluminada por esos tristes fuegos, se Fig. r>7.-Cometa de ir»77. 

ha oido el sonido horrible ds las a r -
mas, el choque de las espadas unas contra otras en las 
nubes; el éter enfurecido lanzaba mugidos estraordina-
rios que abatían á los pueblos bajo el peso del terror. 
Todos los cometas tienen una luz t r is te , pero no todos 
tienen el mismo color; los unos sen de color de plomo, lo; 
otros presentan el de la llama ó el del bronce; los hay cuyos 



fuegos parecen sangre y los hay que imitan el brillo de la 
plata; estos ofrecen un color azul, aquellos el pálido y som-
brío del hierro. Esta diferencia procede de la diversidad de 
los vapores que les rodean ó de la diferente manera de r e -
cibir los rayos del Bol. ¿No veis como en nuestros hogares 
las diversas especies de maderas producen colores diferen-
tes? Los pinos y los abetos dan una llama mezclada de hu-
mo espeso y que arroja poco resplandor. El que sale del 
azufre y del betún es azulado; la paja inflamada produce 
chispas de color rojizo; el grande olivo, el laurel, adorno 
del Parnaso y todos los árboles que conservan siempre su 
sávia, despiden una luz blanquecina bastante semejante á 
la de una lámpara. Así los cometas cuyos fuegos están for-
mados de materias diferentes toman y conservan cada uno 

el color que les es propio.» 
La variedad y la variabilidad de aspecto de los cometas 

en vez de ser una causa de miedo, debe por el contrario 
inducirnos á creer en la inocuidad de su naturaleza, de lo 
cual vamos á convencernos por la observación de esos astros 
mas terribles de lejos que de cerca. 

XII . 

L O S C O M E T A S . 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 

E s o s a s t r o s , d e s p u c s de 
h a b e r s ido p o r t a n t o t i e m p o 
t e r r o r del m u n d o , h a n ca ido 
de i m p r o v i s o en un desc réd i 
t o t a l , que ya n o s e les c r e e 
c a p a c e s de" c a u s a r m a s q u e 
r e s f r i a d o s . 

MACPERTVIS. 

Asi se espresa el geómetra á,qüien debemos una parte 
de las primeras medidas relativas á la figura de la Tierra. 
\ éanse en efecto algunas de las ideas que emitió en sus 
Cartas sobre el cometa de 1742. 

«Hoy 110 nos sentimos inclinados á creer que cuerpos tan 
lejanos como los cometas, puedan tener influencia en las 
cosas de aquí abajo ni sean signos de lo que haya de suce-
der. ¿Qué relación podrian tener esos astros con lo que pasa 
en los consejos y en los ejércitos de los reyes? Para saber á 
qué atenerse en este punto seria preciso que su influjo fuese 
conocido ó por la revelación ó por la razón ó por la espe-
riencia; pero bien puede decirse que no lo encontraremos en 
ninguna de las fuentes de nuestros conocimientos. Es ver-
dad que hay una conexion universal entre todo lo que existe 



en la naturaleza, asi en lo moral como en lo físico; cada su-
ceso, unido al que le precede y al que le sigue, no es mas 
que uno de los anillos de la cadena que forma el orden y 
sucesión de las cosas; de suerte que si no estuviera colocado 
como está, la cadena seria diferente y pertenecería á otro 

universo.» 

Fir. 58.—Cometa <!<• 

Raciocinando asi el astrónomo, duda de la no influen-
cia de los cometas v duda también de su influencia; para 
fijar sus ideas examina las de los demás y en breve viene 
á creer que los cometas producen acontecimientos mas gra-
ves que simples resfriados. 

Kepler, á quien por otra parte debe tanto la astronomía, 
encontraba racional creer que asi como el mar tiene sus ba-
llenas y sus monstruos, tuviera el aire los suyos. Esos mons-
truos en su sentir eran los cometas y con esta idea esplica 

Fig. .!!>.—Coacta «te líüí.scgMi Aabroisc Parí. 

bres los designios de Dios v que los ángeles, eran los en-
cargados de conducirles en su carrera. Los que asi escriben 
añaden que esta esplicacion resuelve todas las objeciones 
que puedan hacerse sobre la materia. 

En fin, para que no falte ningún absurdo que decir 
sobre el asunto, hay escritores que han negado basta que 
los cometas existan y han dicho que no eran sino falsas 
apariencias causadas por la reflexión ó la refracción de la 
luz: estos escritores sabrán eómo puede verificárse esta re— 

que son engendrados del escrcmento del aire por una facul-
tad animal. 

Algunos han creído que los cometas eran creados e spe -
samente cuando el caso lo exigía, para anunciar á loshom-
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flexión ó esta refracción sin qne haya cuerpos- que las p ro -

duzcan. 
En tiempo de Aristóteles se creía que los cometas eran 

meteoros formados de las exhalaciones de la Tierra y del 

mar, opinión qué como puede figurarse el lector, fue la que 
siguieron W filósofos que en su mayoría no pensaron n» 
creyeron" sino lo que pensaba y creia Aristóteles. Pero a n -
teriormente se habian tenido Ideas mas exactas acerca délos 

cometas. Los caldeos sabian que eran astros duraderos y 
especies de planetas cuyas órbitas según parece llegaron á 
determinar aquellos astrónomos. Séneca abrazó esta opi-
nion v nos habla de los cometas de una manera tan con-
forme con todo lo que hoy se sabe, que puede decirse que 
habia adivinado lo que la esperiencia y las observaciones 
de los modernos han descubierto. 

Después de haber hablado de las opiniones de los ant i -
guos, Maupertuis manifiesta la suya en estos términos: «El 
curso regular de los cometas 110 permite ya que se les con-
sidere como presagios ni como antorchas encendidas para 
amenazar á la tierra; pero aunque un conocimiento mas 
perfecto que el que tenían los antiguos, nos impide consi-
derarlos como presagios sobrenaturales, ese conocimiento 
nos enseña también por otra parte que podrían ser causa f í -
sica de grandes acontecimientos.» 

Y en efecto teme las consecuencias que dice podría traer 
para la Tierra la aproximación de los astros cabelludos. En 
la variedad de sus movimientos ve'la posibilidad de un cho-

•que Con algunos planetas y por consiguiente con la Tierra. 
Es indudable, dice, que en tal caso Sucederían terribles ac-
cidentes. A la simple aproximación de estos dos cuerpos, se 
verificarían grandes cambios en sus movimientos, ya cau-
sados por la atracción del uno sobre el otro, ya por algún 
fluido comprimido entre ambos. El menor de estos movi-
mientos no produciría menor resultado que el de cambiar 
la situaeion del eje y de los polos de la Tierra. La parte del 

;globo que estuviera hacia el ecuador se encontraría despues 
hácia los polos y la que estuviese hácia los polos se encon-
traría hácia el ecuador. La aproximación de un cometa, 
-añade, podría tener consecuencias todavía mas funestas. No 
he hablado todavía de la cola de esos astros v sin embargo 
hay sobre esas colas, lo mismo que sobre los cometas, estra. 



ñas opiniones, si bien la mas probable es que son torrentes 
inmensos d e exhalaciones y de vapores que el ardor del 
Sol obliga k salir de los cuerpos cometarios. 

Un cometa acompañado de una cola de esta especie 
podria pasar tan cerca d é l a Tierra, que nos hallásemos, 
ahogados en el torrente que lleva tras sí 

Tal es la perspectiva á que nos conduce poco á poca 
nuestro físico; sin embargo nos dá un consuelo singular, 
porque dice que como el género humano pereceria todo en-
tero en esta catástrofe, sumergido en agua hirviendo ó en-
venenado por gases mefíticos, y como no quedaria nadie 
para llorar la muerte de la Tierra, nos es fácil consolarnos 
de semejante pérdida, porque una desgracia común lío es 
una desgracia «El grande infortunio seria el de aquel, 
cuyo temperamento demasiado robusto le hiciese sobrevivir 
á un accidente que destruyera el género humano, Rey de 
la Tierra entera, poseedor de todos sus tesoros, moriría de 
tristeza y de tedio. Toda su vida no valdría el último mo-
mento de aquel que muere con los seres á quienes aína,» 

Asi es como en el siglo último se creía todavía en el ter-
rible poder de esos astros de desgracia. Hoy, y sobre todo 
después del cometa lamoso de 1811, los habitantes de nues-
tros campos se imaginan .que lo que anuncian son en lo ge-
neral escelente vino. Estas ideas son tan gratuitas .cerno las 
primeras. Aunque los astros cabelludos han perdido mucho, 
de su prestigio, no lo han perdido todo, especialmente en 
la imaginación. ¿Quién podrá por lo demás borrarla im-
presión que producen algunos de sus estraños aspectos? 
Con frecuencia fueron considerados como signos de maldi-
ción que amenazaban á los hombres y á los imperios, l'al 
es la queja de Lord Byron en Manfredo, á quien el sétimo, 
espíritu dirige las palabras siguientes: «El astro que p re -
side á tu destino estaba dirigido por mí antes que la Tierra. 

fuese creada. ¡Nunca planeta mas hermoso habia circulado 
alrededor del Sol. Su curso era libre y regular y ningún 
astro mas bello se habia mecido en el seno del espacio. 
Pero llegó la hora fatal. Aquel astro se convirtió en una 
masa errante de llama informe; en un cometa vagabundo 
maldición y amenaza del universo, rodando siempre impe-
lido por su fuerza innata, pero habiendo*perdido su título 
de mundo y su curso armonioso. Horror brillante de las re-
giones del cielo, monstruo deforme entre las constela-
ciones!» 

Sin embargo nada prueba que los cometas estén dota-
dos de influencia alguna, no ya sobre la moral que es cosa 
indudable, sino ni aun sobro la parte física del mundo. Su 
ligereza, la estremada difusión de su sustancia, nos incli-
nan mas bien á creer que no poseen ninguna especie de 
acción sobre los planetas y que son por consiguiente muy 
inofensivos. Las aglomeraciones vaporosas que constituyen 
los cometas, como esas nubes atmosféricas cuya magnitud 
forma y matices varían al capricho de los vientos y según 
el juego fortuito de los rayos solares, toman todas las for-
mas posibles bajo el impulso de fuerzas cósmicas mas ó me-
nos intensas. A su aproximación al Sol, su sustancia se di-
lata, adquiere una estension maravillosa y se desarrolla 
por espacio de muchos millones de leguas. Son de una li-
gereza y de una flexibilidad tales, que un rayo de calor 
puede hacerles tomar todas las figuras: y la imagen de esta 
ligereza puede verse en el cometa recientemente observado 
en 1862, cuya forma cambiaba de dia en dia lo mismo que 
la posición de sus rayos luminosos, hasta el punto de ha-
cer creer que una parte de la sustancia misma del núcleo, 
corría por el espacio como una gota de aceite. 

Recíprocamente su tenuidad es tal que en la cola de 
ciertos cometas se podria cortar un trozo de la magnitud de 



una catedral y respirarlo en forma de aspiración homeopá-
tica. Se han visto cometas de muchos millones de leguas 
de estension y cuyo peso sin embargo era tan ligero, que 
cualquiera le hubiera podido llevar al hombro sin cansarse. 
Asi pues la estremada variabilidad de las formas cometa-
rias debe hacernos creer que son completamente inofensi-
vos estos astros, y puede decirse de ellos lo que deeia el 
amigo de la marquesa*de Chatelet en estas palabras, que 
representan al mismo tiempo la naturaleza del movimiento 
cometario: 

Cómelas , que sois temidos 
Como el trueno y como el r ayo , 
Cesad de espantar la t ierra 
Y acabad por eclipsaros. 
Subid, bajad hacia el So!. 
Lanzad vuestros fuegos fa tuos , 
Volad y volved de n u e v o 
La vejez reanimando 
De los mundos que en sus órbi tas 
De bogar se hallan cansados. 

Y en efecto estos cuerpos celestes no son fenómenos es-
cepcionales; están sometidos como los demás á las leyes 
inexorables dé la naturaleza. Hace 2,000 años escribía Sé -
neca: «Vendrá un día en que el curso de esos astros será 
conocido y quedará sujeto á reglas como el de los planetas.» 
La profecía del filósofo se ha realizado. Hoy se sabe que los 
cometas, lo mismo que los planetas, gravitan alrededor del 
Sol y dependen igualmente de su atracción central; solo 
que en vez de seguir curvas circulares ó casi circulares, si-
guen curvas ovales y á veces muy elípticas. Esta es la gran 
distinción que hay que establecer entre sus movimientos 
recíprocos; además en vez de ser cuerpos opacos, pesados é 
importantes como nuestros planetas, son de una gran l ige-
reza y de una estremada tenuidad. En una ocasion, un co-
meta impulsado por su marcha rápida, atravesó el sistema 

de Júpiter, y tanto este planeta como sus satélites se ha-
llaron por espacio de algunas horas envueltos en la cola del 
cometa. Pues bien, cuando el astro cabelludo se apartó de 
aquella región, se observó que Júpiter y sus satélites ño 

Fig . 4 L — C o m e t a de 183S. 

habian sufrido la mas ligera desviación en su curso. Cuan, 
do Maupertuis, queriendo esplicar el origen del anillo de 
Saturno, creyó emitir una idea ingeniosa atribuyendo este 
apéndice á la cola de un come.ta que se hubiese arrollado en 
torno del planeta, no pensaba en la gran tenuidad de esos 
vapores impotentes. 



El carácter original de los cometas, consiste sobre toda 
en la estension de su curso, en la inmensa duración de sus. 
viajes al través de las regiones celestes, en ese destino de 
astros cosmopolitas que forma de ellos una escepcion en el 
sistema planetario. Eso es sobre todo lo que distingue á 
esos mundos estraños y lo que les hace notables. «¡Miste-
rioso visitador, esclamaba el poeta inglés Conder, misterio-
so visitador cuya luz espléndida brilla de un modo tan es-
traño entre los astros admirados, como un fiero estandarte 
en la marcha de la noche, pabellón flotante déla divinidad! 
El infinito está escrito en tus rayos. En vano el pensa-
miento tratará de seguir tu curso secreto por los cielos sm 
sendas; tu círculo parece demasiado vasto para queeltiem-
p6. pueda abrazarlo. ¿Es posible que el ojo que cuenta ejér-
citos de astros semejantes, fije su atención en el átomo ter-
restre?» ' 



I. 

E L G L O B O T E R R E S T R E . 

L a T ie r r a n o c h e y (lia en t o r n o al Sol g i r a n d o 
S e l leva á Gal i leo y con él á s a s . i o e e e s . 

RACIKZ n'JI). 

Al pasar revista á los muudos pertenecientes á la do-
minación solar, hemos atravesado de un salto la distancia 
que separa á Venus de Marte, sin cuidarnos de un astro 
que reside entre estos dos planetas. Este astro, sin embargo, 
debe interesarnos un poco porque nos toca mas de cerca que 
ninguno de los demás. 

La Tierra, en efecto, aislada en el espacio, como todos 
los demás planetas que hemos examinado, se encuentra si-
tuada á 38 millones de leguas del Sol y sigue alrededor de 
este astro una órbita que recorre en 365 dias y i / l . Como 
algunos de los planetas sus compañeros, vá acompañada de 
un fiel satélite que circula alrededor de ella. Este es su pe-
queño sistema y la Luna la acompaña humildemente en 
todos sus viajes al través del espacio. 

También, como los .demás planetas, gira sobre sí misma 
con gran rapidez, porque en su superficie los cuerpos r e -
corren seis leguas por minuto. Este movimiento de rota-
ción, asi como su movimiento de traslación en torno dél 



Sol, se efectúa de Occidente á Oriente: esto es lo que 
sucede igualmente respecto de ambos movimientos en to-
dos los planetas del sistema solar. La Tierra es esférica y 
un poco achatada en los polos, lo que acredita su estado de 
fluidez primitivo, estado del cual presentan un testimonio 
todavía mas fácil de apreciar sus volcanes, bocas siempre 
abiertas de donde salen las sustancias interiores del globo 
en el estado de fusión y de alta temperatura en que todavía 
hoy se encuentran. A decir verdad, la Tierra entera es to-
davía un globo de sustancias líquidas, fundidas por el calor 
intenso que arde bajo nuestros pies, porque la capa sólida 
de este globo, la corteza que lo envuelve y sobre la cual ha-
bitamos, no tiene 10 leguas de espesor. La Tierra se pare-
ce á un globo delgado de cristal de un metro de diámetro, 
lleno de metales en fusión; y si no tuviese ciertas abertu-
ras, ó lo que es lo mismo, algunos volcanes por donde p u -
dieran salir los vapores, seria muy posible que estallase. 

¿Cuál es el grueso verdadero de este globo? Represen-
témonos un dado gigantesco, cada arista del cual midiese 
un kilómetro de largo: tendríamos asi un volümende 1,000 
metros cúbicos. Pues bien, para formar un volúmen igual 
al de la Tierra, sería necesario poner juntos un millón de 
millones, ó sea un billón de esos volúmenes de á 1,000 me-
tros cúbicos. 

¿Cuál es su peso? Ya lo hemos entrevisto al hablar del 
peso del Sol. Para espresarlo en kilogramos es preciso po-
ner en fila 25 cifras: 

5.S7o,000.000 000.000.000.000.000. k i logramos. 

O lo que es lo mismo: 5 cuatrillones 875,000 trillones 
de kilogramos. 

Alrededor de este globo hay una envoltura aérea, como 

el vello ligero de que los melocotones no tocados por mano 
de hombre se ven delicadamente cubiertos. Esta envoltura 
pesa: 

6.263,000.000 000 000 000: ki logramos. 

O sean 6 trillones 263,000 billones de kilogramos, ó lo 
que es lo mismo, una millonésima parte del peso de la 
Tierra entera. Cada uno de nosotros lleva sobre sus hom-
bros una presión de 16,000 kilogramos. Digamos de paso 
que si esta presión, aunque tan respetable, no es sensible 
para nosotros, consiste en que está contrabalanceada por 
una presión igual ejercida en todos sentidos por el fluido 
aéreo de que nuestro cuerpo está como empapado. 

La superficie de la Tierra es de unos 510 millones de 
kilómetros cuadrados. Es decir que habria que poner jun-
tos 1,000 territorios iguales al de Francia para cubrir la su-
perficie entera del globo, y sin embargo, sea dicho sin va-
nidad, la Francia representa un poco mas que la milésima 
parte de" la importancia de la Tierra y aun intelectual-
mente casi podríamos decir que representa la cuarta par-
te (1). De esta estension el Océano domina sobre 38 millo-
nes 320,000 kilómetros cuadrados; quedando solamente 
para la tierra firme 12.660,000. No hay, pues, habitable 
para nosotros mas que la cuarta parte de la Tierra; el resto 
permanece oculto en el seno de las olas. 

La superficie de las aguas tranquilas define en cada 
lugar lo que se llama la superficie geométrica de la Tierra; 
es la del Océano que se supone prolongada basta cubrir la 
totalidad del globo terrestre. 

Sabido es que esta superficie tiene la figura esférica, 
de donde se sigue que las diversas verticales van á parar al 

( I ) Sin vanidad. 



centro de la Tierra, y forman entre sí ángulos iguales á 
distancia angular que separa los sitios correspondientes, dis-
tancia que es siempre fácil de calcular. En un mismo lugar 
las verticales, á causa de la distancia considerable del centro 
de la Tierra, deben sermiradas como verdaderamente parale-
las. Busquemosporejemploel ángulo formado por dos vertica-
les situadas á un metro de distancia. Sabido es que 10 millo-
nes de metros corresponden á la cuarta parte de la circunfe-
rencia terrestre, es decir, á 90 grados. Por consiguiente, una 
longitud de un metro, representa una distancia angular 

iffual á ' l 0 — es decir á , f de segundo sobre po-
g 1 0 . 0 0 0 , 0 0 0 i o o 
co mas ó menos, cantidad completamente inapreciable aun 
con los instrumentos mas perfectos. Conviene observar por 
otra parte que el paralelismo de las verticales en un mismo 
lugar es un becho físico completamente independiente de 
todo conocimiento prévio de la figura de la Tierra, lo cual 
es fácil comprobar directamente, por los medws ordi-
narios. . 

Alejándonos por el espacio podremos juzgar mejor del 
valor de la Tierra como astro. A la distancia de la Luna, ó 
sea á menos de 100,000 leguas, la Tierra se nos presenta-
ría como una Luna no menos luminosa y mucho mayor. A 
diez veces esa distancia ó sea á un millón de leguas, la 
Tierra tendría á la simple vista un disco todavía notable y 
s.u luz seria un intermedio entre la de la Luna y la de las 
estrellas. Diez veces mas lejos todavía, es decir, á la dis-
tancia de la órbita de Venus, veríamos la Tierra bajo la 
forma de una hermosa estrella de primera magnitud, sin 

'disco apreciable, como un punto brillante con el resplandor 
con que brilla á nuestros ojos Júpiter. Pero si nos alejáse-
mos mas, la Tierra elevada desde la categoría de globo os-

bles, según que descubriésemos la Tierra llena en su fase 
toda iluminada, ó la viésemos oblicuamente ó de un solo 
lado. 

La Tierra gira alrededor del Sol con un movimiento de 
traslación análogo al que hemos observado en todos los pla-
netas. Este movimiento es el que constituye su año. El 
otro movimiento de rotacion sobre sí misma, que se'puede 
comparar con el de una peonza que da vueltas y describe 

•curo á la de estrella de primera clase, iria descendiendo de 
magnitud en magnitud hasta el último órden de la visibi-
lidad y se perdería al fin para siempre en las profundida-
des de lo invisible. Es inútil añadir que el resplandor con 
-que brilla en el espacio no es sino la luz que recibimos del 
»Sol y que la veríamos por tanto bajo todas las lases posi-
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círculos al mismo tiempo en su marcha general, constituye 
su período diurno, su dia. A este segundo movimiento es al 
que debemos la ilusión que nos ha hecho creer que todos 
los a s t r o s se mueven alrededor de ella. 

Todo lo que hemos dicho sobre el movimiento diurno de 
los astros alrededor de la estrella polar, será comprendido 
fácilmente si se reflexiona que esta estrella se encuentra 
en la prolongaciou del eje de la Tierra. Si suponemos que 
la Tierra gira de izquierda á derecha de la línea de los po-
los, todos los objetos citados fuera de ella, es decir los as-
tros, parecerá que giran de derecha á izquierda en sentido 
opuesto al movimiento que llevamos. Cuando vamos en un 
coche, si no pensamos en la marcha del tren, los objetos 
del campo parece que huyen hácia atrás, y si no supiéra-
mos de un modo cierto que somos nosotros los que nos mo-
vemos, creeríamos que son los árboles y las colinas los que 
se mueven. Una ilusión análoga se presenta cuando nos 
hallamos en lo elevado de una alta torre y las nubes corren 
rápidamente sobre nuestras cabezas. Parece que la torre es 
la que marcha bajo nuestros pies. Una mañana de la pri-
mavera de 1865 nos hallábamos en lo alto del ligero cam-
panario de la catedral de Estrasburgo; el Sol acababa de 
levantarse y las nubes que venían del Rhin n o s * ocultaban 
enteramente la ciudad y todo el espacio inferior. Aquellas 
nubes impelidas por el viento del Este pasaban por debajo 
de nosotros. A pesar de la certeza completa que natural-
mente teníamos de la solidez de la alta catedral, nos fue 
imposible conservar en nuestra mente el sentimiento de la 
realidad, y venciendo en ella la ilusión, nos creimos en ca-
mino de hierro como si la catedral marchase hácia Alema-
nia. Cerrárnoslos ojos, pero el movimiento continuó su a c -
ción eñ nuestro ánimo y hasta diez minutos despues cuan-
do el Sol hubo iluminado la escena y disipado los vapores, 

no volvimos al sentimiento de la realidad que nos mostraba 
los tejados multicolores de Estrasburgo. 

El movimiento aparente de revolución del Sol alrededor 
de la Tierra, el cual se efectúa de Oriente á Occidente (á la 
inversa del movimiento verdadero de la Tierra que se d i r i -
ge de Occidente á Oriente) constituye la duración del dia y 
de la noche. El momento en que el Sol llega á la mitad de 
su curso ó sea al punto culminante que está sobre nuestras 
cabezas, es el que divide el dia en dos partes iguales. El 
momento opuesto on que el Sol está diametralmente bajo 
nuestros pies, marca la mitad de la noche: de aquí se de-
duce evidentemente que nuestro medio dia es la media no-
che para los pueblos que viven en los países situados en los 
antípodas y recíprocamente cuando en los antípodas es me-
dio dia, nosotros tenemos media noche. El Sol arregla pues 
las horas, pasando sobre las cabezas de cada uno de los 
pueblos que viven en la redonda superficie del globo. 

El dia civil comienza á las 12 de la noche y se compo-
ne de dos períodos: la mañana, desde las 12 de la noche á 
las 12 del dia, y la tarde y noche, desde las 12 del dia á 
las 12 de la noche. Los astrónomos no siguen este uso déla 
sociedad y cuentan el dia á partir de las 12, cuando el Sol 
está en el'zénit y no hacen división ninguna, dejándole 
compuesto de un solo período de 24 horas desde el medio 
dia al otro medio dia siguiente. 

Y eremos ahora como estudian la Tierra y por qué m e -
dios reconocen sus diversas partes. 

Dada una esfera cualquiera, se llaman polos los dos 
puntos de las estremidades opuestas, á donde va á parar el 
eje ideal alrededor del cual gira. Si perpendieularmente á 
este eje se traza un gran círculo á igual distancia de los dos 
polos que corte la esfera en dos partes iguales, este círculo 
será el ecuador. Ahora bien, del ecuador á los polos de ca-



da lado á distancias iguales se forman 90 divisiones ó 90 lí-
neas transversales; estos son los grados de latitud. En fin, 
se divide el círculo máximo del ecuador ó la circunferencia 
entera del globo en 360 partes iguales dispuestas á lo largo 
de la esfera como rajas de melón: estas son las líneas de 
longitud. Hay por consiguiente 180 líneas de longitud en 
la mitad de la esfera y 90 en la cuarta parte. Estos nom-
bres de longitud y de latitud datan de una época en que la 
parte terrestre que se babia medido tenia una figura oblon-
ga, cuya longitud se estendia en el sentido délos primeros 
círculos y la anchura en el de los segundos. 

Por consiguiente los grados de latitud se cuentan par-
tiendo del ecuador, ya al Norte ya al Sur, basta el polo 
boreal y basta el polo austral, y los grados de longitud 
que cortan el ecuador, se cuentan á partir desde un punto 
cualquiera, ya al Este ya al Oeste. 

La línea de los polos vá del Norte al Sur ó del Sur al 
Norte, como se quiera; mientras que la línea del ecuador 
vá del Este al Oeste ó del Oeste al Este. Cuando nos ade-
lantamos del Oriente al Occidente ó vice-versa, no cam-
biamos de latitud, sino de longitud. Si por ejemplo vamos 
de París á Viena, no habremos andado mas que en longi-
tud 15 grados hácia el Oriente. 

Como la Tierra tiene 9,000 leguas de circunferencia, 
se vé que cada una de las 360 divisiones de su ecuador (ó 
en otros términos, cada uno de los grados de longitud) equi-
vale á 25 leguas. Además, como el Sol -emplea 24 horas 
para dar su vuelta aparente, resulta que recorre 15 grados 
por hora, 180 en 12 horas y 360 en 24, es decir que cada 
hora equivale á 15 grados. Asi es que en Viena, es medio 
dia una hora mas pronto que en París. 

Si continuamos adelantándonos hácia el Este, ganare-
mos una hora de 15 en 15 grados, y si conservamos nues-

tro reloj arreglado al tiempo de París, observaremos que 
atrasa en cada 15 grados una hora. S*de este modo diéra-
mos la vuelta entera al globo, llegaríamos á pueblos cuyos 
relojes estarían seis horas adelantados sobre el nuestro, 
despues á otros que estarían doce y diez y ocho; y si pu-
siéramos el reloj arreglado á la hora de los paises que atra-

» 

vesáramos, iría adelantando á medida que continuáramos el 
viaje, de suerte que al llegar á París despues de haber dado 
la vuelta al mundo, habría adelantado 24 horas y contaría-
mos un dia masque los parisienses; si por ejemplo erado-
mingo para París, nosotros nos creeríamos en lunes. 

Si visitando las orillas del Rliin, tomamos el tren en 
Kehl para ir á Estrasburgo, como la estación de Kehl tiene 
su reloj arreglado al tiempo de Badén y la de Estrasburgo 



le tiene arreglado al de París, llegaremos á Estrasburgo 
diez minutos antes (fe haber salido el tren de Kelil. 

Por esta misma razón, cuando el jefe del Estado francés 
pronuncia un discurso al abrir las cámaras y ese discurso 
vuela á Londres por el hilo telegráfico, los ingleses saben 
su conclusion antes de la hora en que ha salido de los la-
bios del primer magistrado. 

Otro observador que se adelantase bácia el Occidente, 
llevaria su reloj atrasado, y volviendo á París despues de 
haber dado la vuelta al mundo, se creeria en sábado cuan-
do nosotros estuviéramos en domingo. 

Esta singularidad en la manera de contar se esperi-
mentaria siempre que llega un buque que hadado la vuel-
ta al mundo, si la tripulación hubiera contado los dias en 
el mismo orden sin rectificar las horas, según el meridiano 
de los paises por donde pasa. Por la misma razón dice 
Lalande (astronomía de las damas), los habitantes de las 
islas del mar del Sur que están apartados 12 horas de 
nuestro meridiano, deben ver á los viajeros procedentes de 
las Indias y á los procedentes de América, contar de diver-
so modo los dias de la semana, teniendo los primeros un 
dia mas que los segundos; porque suponiendo que es do-
mingo á medio dia para París, los que estén en las Indias 
•dicen que hace seis ó siete horas que comenzó el domingo 
y los que estén en América se encuentran todavía en la no-
che del sábado. Este hecho pareció tan singular á los via-
jeros antiguos que creyeron al principio haberse engañado 
en sus cálculos y haber perdido el hilo de su almanaque. 
Dampier, habiendo ido á Mindanao por el Occidente vió que 
allí contaban un dia mas que él. Varenio dice también que 
en Macao, ciudad marítima de la China, los portugueses 
contaban habitualmente un dia mas que los españoles en 
Filipinas, aunque poco apartados unos de otros, y los pn-

meros estaban en domingo cuando los segundos no habian 
pasado del sábado. Esto procediade que los portugueses es-
tablecidos en Macao habian ido allá por el cabo de Buena 
Esperanza adelantando siempre hácia el Occidente, es de-
cir, partiendo de la América y atravesando el mar del 
Sur. 

Se vé por este bosquejo que la Tierra, astro del cielo, 
está regulada por sus movimientos planetarios; que 110 hay 
nada absoluto en ninguno de estos elementos de tiempo y 
de espacio; que todo es relativo á la condieion de cada pla-
neta, y que en cada uno de los astros, esos elementos di-
fieren según su magnitud y los movimientos de que na-
cen. Pero se dirá: ¿En qué fundamento estriban esas reglas 
teóricas y quién nos prueba que la Tierra no es por el con-
trario el mundo absoluto fijo, establecido como la base del 
cielo y que todos esos movimientos 110 son reales como lo 
parecen? ¿Cómo se puede probar que nuestros sentidos son 
presa de una ilusión; y pues que no se discurre sino apo-
yándose en la observación, ¿cómo se ha podido saber que 
el movimiento del Sol alrededor de la Tierra, no es mas 
que aparente? 

Si los lectores quieren prestarnos atención por algunos 
instantes mas, se convencerán tanto como nosotros lo esta-
mos de todas estas verdades. 



II 

P R U E B A S P O S I T I V A S D E L A R E D O N D E Z D E L A T I E R R A Y D E 

Q U E G I R A S O B R E S Í M I S M A A L R E D E D O R D E L S O L . 

Hemos conocido personas de buena fe, y muy tratables 
en el fondo, que no bacian mas que dirigirnos preguntas 
de astronomía, y que tan luego como recibían las respues-
tas se reían en nuestra cara con la mayor ingenuidad del 
mundo. Prescindiendo de la descortesía verdaderamente 
primitiva de este proceder, no podemos menos deestrañar 
que estas personas fuesen á la vez tan curiosas y tan dif í-
ciles de contentar. A sus ojos los hombres científicos no 
eran mas que soñadores que creían saber, pero que en 
realidad no podian tener la pretensión dé elevarse sobre el 
común de los mortales , hasta el punto de haber encontra-
do la clave del enigma de la naturaleza; eran hombres que 
vivian bajo el imperio de una obsesion. Hemos conocido 
otras personas, un poco mas instruidas que las precedentes-, 
y que, considerando las diferentes foses de la historia de 
las ciencias, sus triunfos y sus reveses, pensaban que g i -
rábamos en un círculo vicioso; que no teníamos el conoci-
miento verdadero de las cosas, y que nuestros sistemas, 
por mas que pareciesen fundados sólidamente , no debian 
ser recibidos jamás sino á título de hipótesis. 



La cuestión cosmográfica que nos toca mas de cerca, la 
del aislamiento de la Tierra y su movimiento en el espa-
d o , es la que lia tenido particularmente el privilegio de 
suscitar las dudas de que hablamos. Para los que las han 
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•oido formular y no han tenido siempre á la mano pruebas 
irrefragables que ofrecer , daremos aquí los puntos funda-
mentales en que se apoya este elemento del nuevo sistema 
del mundo. 

Diremos en primer lugar que la Tierra es redonda, que 
tiene la forma de una esfera un poco achatada en los polos. 
El primer hecho que lo prueba es la convexidad de la in -
mensa estension de agua que cubre la mayor parte del 

globo. La observación de un buque navegando basta para 
mostrar esa convexidad. Al llegar á la línea azul que pa -
rece formar la separación del cielo y del agua , el buque 
que se aleja parece en aquel momento situado sobre el e s -
tremo del horizonte. Poco despues desaparece, no hácia 
arriba sino hácia abajo. El mar se levanta primero entre el 
puente y el observador, despues oculta las velas inferiores 
y últimamente los topes de los palos. Un fenómeno seme-
jante se produce para el observador situado en el buque; 
las costas bajas de la tierra son las primeras que ve des-
aparecer ; los edificios, las torres elevadas y los faros son 
los objetos que permanecen por mas tiempo sobre la línea 
de visibilidad. Estos dos hechos demuestran de una m a -
nera evidente la convexidad del mar , porque si fuese una 
superficie plana, la distancia solo haría perder de vista un 
buque, y en tal caso todo desaparecerla á la vez, las velas 
superiores como las inferiores. 

Resulta además de este mismo órden de observaciones, 
que la convexidad del Océano es la misma en todas las di-
recciones : ahora bien, esta propiedad no pertenece mas 
que á la esfera. 

La Tierra firme es también convexa como la mar. A 
pesar de las desigualdades del terreno, la superficie de los 
continentes no difiere esencialmente de la de los mares, 
porque sabido es que las mas altas cordilleras están muy 
lejos de producir en la superficie de la Tierra protuberan-
cias comparables con las rugosidades de la cáscara de una 
naranja. Ahora bien , la superficie de los ríos que cortan 
en todos sentidos la Tierra firme para ir á perderse en el 
Océano, es poco superior al nivel de éste, y puede ser 
considerada como la superficie prolongada del mar en toda 
la estension de los continentes... Las medidas barómetricas 
en la cima de las montañas han confirmado por otra parte 



este hecho. El suelo de los continentes se aleja, pues, 
poco de ese nivel, y presenta en su conjunto una con-
vexidad enteramente semejante á la de las aguas. Por lo 
demás, en Tierra firme como en la mar, los objetos mas. 
elevados son siempre los primeros y los últimos que el via-
jero percibe al acercarse ó al alejarse de un paraje cual-
quiera. 

Los viajes de circumnavegacion han dado, por otra 
parte, una prueba palpable de la esfericidad de la Tierra. 
El primer navegante que acometió la empresa atrevida de 
dar la vuelta al mundo , que fue Magallanes, salió de E s -
paña en 1519, dirigiéndose siempre al Occidente-, y El-
cano, teniente de uno de los buques, sin haber cambiado 
de dirección, volvió á Europa tres años despues como si 
hubiese venido de Oriente. Los muchos viajes de circum-
navegacion hechos desde aquella época han confirmado su-
perabundantemente la verdad de que la Tierra es redonda 
en todos sentidos. 

El cambio de aspecto que presenta el cielo durante los 
viajes, viene á dar una nueva prueba de la convexidad de 
la Tierra. Ya nos dirijamos hácia el polo ó ya nos acerque-
mos al ecuador, siempre descubrimos nuevos astros y per-
demos de vista los que brillan en las latitudes de que nos 
alejamos. Este fenómeno no puede esplicarse sino por la 
redondez dé la Tierra, porque si la Tierra fuese plana todos 
los astros permanecerían visibles á la vez. Ya hemos dado 
esta razón en otra parte. 

La sombra proyectada por la Tierra sobre la Luna du-
rante los eclipses, es siempre circular, cualquiera que sea 
la parte del disco terrestre que se presente al disco lanar 
en los eclipses diversos. Esa sombra cónica, umversalmente 
observada, es otra prueba en favor de la esfericidad de la 
Tierra. 

Tales son los hechos vulgares que demuestran de una 
manera positiva la verdad que hemos enunciado. Si qui -
siéramos entrar en el dominio de la geodesia ó de la me-
cánica racional, presentaríamos consideraciones mas rigo-
rosas todavíj; pero las pruebas precedentes bastan. Veamos 
ahora sobre qué fundamento sólido se apoya la tésis de que 
la Tierra está aislada y se mueve en el espacio. 

La dificultad que algunos han manifestado para creer 
que la Tierra pudiera estar suspendida como un globo 
aerostático en el espacio, y completamente aislada de toda 
especie de punto de apoyo, proviene de una falsa nocion 
de la gravedad. La historia de la astronomía antigua nos 
muestra que los primeros observadores que comenzaron á 
concebir la realidad de este aislamiento, esperimentaron 
una ansiedad profunda porque no sabian cómo podria im-
pedirse la caida del globo. Los primeros caldeos dijeron 
que la Tierra era hueca y semejante á un barco, por lo 
•cual podia flotar sobre el abismo de los aires; otros querían 
que reposara sobre goznes situados en los polos, y otros 
suponian que se estendia indefinidamente debajo de nues-
tros pies. Todos estos sistemas habian nacido bajo la im-
presión de una falsa idea del peso. Para librarse de esta 
antigua ilusión, es preciso saber que el peso no es sino un 
fenómeno constituido por la atracción de un centro. Un 
cuerpo no cae sino cuando la atracción de otro cuerpo mas 
importante le solicita. Las ideas de alto y de bajo no pue-
den aplicarse mas que á un sistema material determinado, 
en el cual el centro atractivo sea considerado como bajo; 
fuera de esto no significan nada; así, pues, aunque supon-
gamos nuestro globo aislado en el espacio, nada decimos 
con esto que pueda dar apoyo á la objecion que hemos 
señalado arriba, de los que temen que la tierra caiga no se 
sabe dónde. 



La Tierra 110 solamente puede estar aislada en el e s -
pacio, sino que lo está en realidad. Si estuviese apoyada 
en un cuerpo inmediato por cualquier punto de su super-
ficie, este sosten que naturalmente habría de tener g r an -
dísimas dimensiones, sería visto cuando nos aproximára-
mos á él. Le veríamos salir de la tierra y perderse en el 
espacio, y no tenemos necesidad de decir que los viajeros 
que lian dado en todos sentidos la vuelta al globo , 110 han 
visto jamás semejante sustentáculo: la superficie de la 
Tierra está enteramente desprendida de todo lo que pueda 
existir alrededor de ella. 

Vamos ahora al tercer punto de este capítulo, á las 
pruebas positivas del movimiento de la Tierra. 

Observemos en primer lugar que las apariencias de los 
objetos esteriores son idénticamente las mismas para nos-
otros, ya que la Tierra esté inmóvil y sean esos objetos los-
que se muevan , ya que esos objetos esten inmóviles y la 
Tierra en movimiento. Si la Tierra lleva consigo todas las 
cosas que le pertenecen, las aguas, la atmósfera, las n u -
bes, etc. , no podremos tener conciencia de ese movimien-
to , del cual no participamos sino por el aspecto cambiante 
del cielo inmóvil. Ahora bien, pues que en uno y otra caso 
las apariencias son las mismas, vamos á ver que la hipóte-
sis del movimiento de la Tierra lo esplica todo, mientras 
que sin esa hipótesis caemos en una complicación inacep-
table de sistemas. 

Si la Tierra gira en 24 horas sobre sí misma, podemos 
convencernos inmediatamente, de que siendo su radio 
medio de 1,432 leguas y su circunferencia de 9,000 , un 
punto cualquiera situado sobre el ecuador recorrerá un dé-
cimo de legua por segundo. Esta celeridad que parece gran-
dísima, ha sido considerada como una objecion contra el 
movimiento de la Tierra; pero ahora vamos á saber de qué 

celeridad sin igual habría que animar á todas las esferas 
celestes para hacer recorrer á cada una la circunferencia 
del cielo en el mismo espacio de 24 horas de tiempo. 

En primer lugar el Sol, alejado de la Tierra á una dis-
tancia equivalente á 23,000 veces el radio terrestre, en la 
hipótesis de la inmovilidad de la Tierra tendría que des-
cribir una circunferencia 23,000 veces mayor que los 
puntos del ecuador, es decir, tendría que llevar una celeri-
dad de 2,300 leguas por segundo. 

Júpiter está á una distancia cinco veces mayor: su ce-
leridad seria de 11,500 leguas por segundo. 

Neptuno está treinta veces mas distante; tendria, pues, 
que recorrer 69,000 leguas por segundo. 

Tales son las celeridades diversas de que los planetas 
deberían estar animados para girar alrededor de nuestro 
globo en 24 horas, como al parecer lo hacen. Se ve, pues, 
que la objecion contra el movimiento de la Tierra á razón 
de un décimo de legua por segundo, no es nada en com-
paración de la que nace de semejantes números. 

¿Qué seria si considerásemos las estrellas fijas? Nues-
tra vecina la estrella a del Centauro debería recorrer 
520.000,000 de leguas por segundo; y de vecina en veci-
na, llegando hasta las estrellas mas apartadas surcaríamos 
el infinito sin hallar un número que pudiera espresar la 
celeridad de los astros para girar alrededor de este peque-
ño punto invisible que se llama la Tierra. 

Añádase á esto que esos astros son, el uno 14,000 ve-
ces mayor que la Tierra; el otro 1.400,000 veces, y otros 
mas voluminosos todavía; que no están reunidos entre sí 
por ningún lazo sólido que pueda ligarlos á un movimien-
to de las bóvedas celestes; que están todos situados á dis-
tancias muy diversas, y esa espantosa complicación del 
sistema de los cielos manifestará por sí misma su no exis-



fencia , y aun podríamos decir su imposibilidad mecánica. 
Pero no solamente no puede comprenderse el movi-

miento diurno de la esfera celeste , sino admitiendo el mo-
vimiento de la Tierra alrededor de su e je , sino que los 
movimientos de los planetas en el zodiaco, sus estaciones 
y sus retrogradaciones reclaman con el mismo rigor el 

Fig. 45—Efec tos de la fuerza c e n t r í f u g a . 

movimiento de la Tierra alrededor del cielo. Los antiguos 
para esplicar las apariencias planetarias, suponiendo la 
Tierra inmóvil, tuvieron que imaginar basta 70 círculos 
encajados los unos dentro de los otros, círculos sólidos ó 
cielos de cristal de infinita complicación, y que si hubie-
ran podido existir por un instante, habrían sido pronto 
hechos añicos por los cometas vagabundos ó por los aero-
litos que giran en el espacio. 

Por otra parte la analogía venia á confirmar singular-
mente la hipótesis del movimiento de la Tierra, y á cam-
biar en certidumbre su gran verosimilitud. 

El telescopio mostraba en los planetas tierras análocras 
á la nuestra, movidas también por una fuerza de rotacion 
alrededor de su eje , movimiento de rotacion de 24 horas 
en los planetas inmediatos y de duración menor todavía en 
los mundos lejanos de nuestro sistema. Así la sencillez y 
la analogía están en favor del movimiento de la Tierra; y 
ahora añadiremos que ese movimiento está determinado y 
exigido rigorosamente por todas las leyes de la mecánica 
celeste. 

La gran dificultad que se presentó contra el movimien-
to de la Tierra, y que fue favorablemente acogida durante 
algún tiempo, era esta: si la Tierra gira alrededor del cielo, 
elevándonos en el espacio y hallando medio de mantener-
nos en él por algunos segundos, deberemos caer al cabo 
de ese" tiempo en un punto mas occidental que el punto de 
partida. Aquel que, por ejemplo, hallase el medio, estando 
en el ecuador, de sostenerse inmóvil en la atmósfera d u -
rante medio minuto, debería caer á tierra tres leguas al 
Occidente del sitio desde el cual se hubiera elevado. Este 
sería un medio excelente de viajar , y Cirano de Bergerac 
pretendía haberlo empleado, cuando habiéndose elevado 
por los aires en un globo que construyó, vino á caer pocas 
horas despues en el Canadá en vez de caer en Francia. Al-
gunos sentimentalistas, entre otros Buchanan , han dado á 
esta objecion una forma mas patética, diciendo que si la 
Tierra girase por el espacio, la tórtola no se atrevería á 
abandonar su nido, porque pronto perdería inevitablemen-
te de vista á sus jóvenes tortolillos. 

El lector ha respondido ya á estas objeciones, reflexio-
nando que todo lo que pertenece á la Tierra participa, como 
liemos dicho. de su movimiento de rotacion, y que hasta 
los últimos límites de la atmósfera nuestro globo lo arrastra 
todo en su carrera. 



La figura esferoidal de la Tierra , achatada en los polos 
é hinchada en el ecuador, es el testimonio permanente de 
su movimiento de rotacion que determina la fuerza cen-
trífuga. 

La fuerza centrífuga se pone de manifiesto en las lec-
ciones físicas con el auxilio del aparato representado en 
esta (fig. 45.) Varios círculos de acero giran rápidamente 
alrededor de un eje, tomando la forma de elipses achatadas 
en los estremos del e je , y el achatamiento es tanto mayor 
cuanto mayor es la celeridad de la rotacion. La Tierra, 
pero sobre todo Júpiter y Saturno, presentan este achata-
miento debido á su movimiento rotatorio. 

La observación directa de diversos fenómenos ha con-
firmado la teoría del movimiento de la Tierra, con pruebas 
materiales é irrecusables. 

Si el globo gira , desarrolla como acabamos de decir, 
cierta fuerza centrífuga ; esta fuerza , que será nula en los 
polos, tendrá su máximun en el ecuador, y será tanto 
mavor cuanto mayor sea la distancia á que el objeto al cual 
se aplica se encuentre del eje de rotacion. Sucederá en 
o-rande lo que sucede en pequeño en una honda ó en una 
rueda libre de rápidos movimientos. Ahora bien, suponga-
mos que se fija un hilo á plomo en lo alto de una torre, y 
que el peso que le mantiene en tensión desciende hasta la 
superficie del suelp. La dirección de ese hilo á plomo liácia 
el centro de la Tierra, es decir, siguiendo la perpendicular 
al nivel del agua, se verá un poco modificada por efecto de 
la fuerza centrífuga resaltante de la rotacion del globo me-
dida al pie de la torre. Si se fija igualmente en lo alto de 
la torre á corta distancia al Este del primero , un segundo 
hilo á plomo, muy corto, cuyo peso esté situado un poco 
debajo del punto donde se haya fijado el hilo, este segun-
do hilo no llevará enteramente la dirección del primero, 
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porque la fuerza centrífuga debida al movimiento de la 
Tierra, siendo mayor en lo alto que al pie de la torre, hará 
desviar el hilo un poco mas al Este. Si se dejase caer una 
piedra desde A á B (fig. 46), caería realmente en B si la 

Fig. 46.—Desviación en la caida de l o s cuerpos . 

Tierra estuviese inmóvil; pero en lo alto de la torre la pie-
dra está animada de una celeridad del Oeste al Este mayor 
que al pie de la misma torre; esta celeridad se combina 
con la de la caida, y en vez de seguir las paredes de la 
torre, si sale de A' caerá en B". 

Fig 4" .—Desviac ión en la cáida de l o s c u e r d o s . 

Un punto situado á cierta altura en el aire (fig. 47 
caería al pie de la vertical en A n' si la Tierra estuviese in-
móvil. Pero durante la caida el movimiento de rotacion 



la obliga á describir un arco aa ' mayor que el arco A A 
descrito por el pie de la vertical. Abandonado á sí mismo 
conserva su celeridad de impulso primitivo y cae en A' , al 
Oriente del punto inferior. Tal es la desviación que indica 
la teoría, y que siendo nula en los polos, va creciendo hasta 
el ecuador. La esperiencia confirma el razonamiento; en la 
atmósfera es difícil hacer ésta prueba á causa de las agita-
ciones del aire , pero se ha podido observar que una bola 
metálica A , abandonada á sí misma en la boca de un pozo 
muy profundp, cae en B' un poco al Oriente del pie B de 
un hilo á plomo que marca la vertical. La desviación de -
pende de la profundidad del pozo, y es en el ecuador 
de 0 m , 0 33 para un pozo de 100 metros de profundidad. 
En el pozo de mina de Freiberg (Sajonia* M. Reich ha 
observado una desviación oriental de 0 m , 0 28, en una pro-
fundidad de 158™ ,5 ; la teoría indicaba 2@?m,6. Es evi-
dente que esto es una prueba esperimental del movimiento 
de rotacion de la Tierra. 

Las oscilaciones del péndulo de segundos apoyan t a m -
bién el hecho precedente. No.solamente son mas lentas en 
el ecuador que en los polos , porque el radio ecuatorial es-
mayor que el radio polar , sino que la diferencia es dema-
siado grande para que pueda ser atribuida á esta sola c a u -
sa' En el ecuador la fuerza centrífugaatenúa - en parte el 
efecto de la gravedad. 

Un péndulo de un metro de longitud que en París dá 
en el vacío 86,137 pequeñas oscilaciones en 24 horas, tras-
ladado á los polos daría 86,242, y en el ecuador no daria 
en el mismo tiempo mas que 86,017 oscilaciones. 

La longitud del péndulo de segundos parala escitacion 
de París es de 994 milímetros. Véanse ahora las longitudes 
del mismo péndulo según las observaciones y el cálculo, 
en los polos, en el ecuador y en una latitud media de 

45 grados. Añadimos á ellas los números que miden la in-
tensidad de la gravedad en esos diversos lugares, es decir, 
el número de metros que indica la celeridad que adquieren 
despues del primer segundo de caida los cuerpos graves 
que caen en el vacío. 

Long i tud del p é n - In tens idad de la g r á -
da lo de s egundos . vedad . 

En el ecuador 991mm03 9m 78.103 
En la latitud de4S°. . . . 993 52 9 80.606 
En los polos 996 19 9 83.109 

Las variaciones de la gravedad en el globo terrestre 
dependen, así de la forma de este globo que no es esférico 
enteramente, sino elipsoideo , como de la fuerza centrífuga 
engendrada por la celeridad de la rotacion. La gravedad 
disminuye, pues, de los polos al ecuador, mas que dismi-
nuiría si no fuese por la rotacion. 

Aquí debemos hacer una observación curiosa, y es que 
en el ecuador esta fuerza es 1/-2S9 de la gravedad. Ahora 
bien, como esta crece proporcionalniente al cuadrado de la 
celeridad de la rotacion, y como 289 es el cuadrado de 17, 
-si la Tierra girase 17 veces mas velozmente , los cuerpos 
situados en el ecuador no pesarían nada : una piedra lan-
zada al espacio no volveria á caer. 

Otro hecho no menos positivo que los precedentes y 
mas fácil de apreciar en sus consecuencias en favor del 
movimiento de la Tierra, es el que vamos ahora á citar. Si 
la Tierra estuviese inmóvil y la esfera estrellada girase 
alrededor de ella en 24 horas, los astros no pasarian nunca 
por el meridiano, ni saldrían ni se pondrían jamás en el 
instante, en que lo indica la línea de su longitud en el cielo. 
Los rayos luminosos que nos envían , empleando tiempos 
desiguales para llegar hasta nosotros según sus distancias 
recíprocas, introducirían una confusion grande en las horas 



de su paso aparente. Tal astro que en realidad pasa en 
este momento por el meridiano, está situado á tal distan-
cia que su luz tarda seis horas en llegar hasta nosotros, es 
decir, que llega en el momento en que el astro se pone. 
Otro emplearía doce horas en dejarse ver, otros tardarían 
meses y aun años; y esta es una nueva prueba material de 
que no son las esferas celestes las que se mueven, sino la 
Tierra misma. 

Los movimientos propios anuales de las estrellas en el 
cielo, de los cuales hemos hablado en la esposicion del 
método que se emplea para determinar las distancias, s u -
ministran también una prueba positiva del movimiento de 
la Tierra alrededor del Sol; y lo mismo sucede respecto 
del fenómeno de la aberración de la luz. 

La física del globo ha dado también su contingente de 
pruebas á la teoría del movimiento de la Tierra, y puede 
decirse que todas las ramas de la ciencia que se refieren 
de cerca ó de lejos á la cosmografía, se han unido para 
confirmar unánimemente esta teoría. La forma misma del 
esferoide terrestre demuestra que este planeta fue un t iem-
po una masa fluida animada de cierta celeridad de rota-
cion; conclusion á la cual lian llegado los geólogos en sus 
investigaciones personales. 

Otros hechos, como las corrientes do la atmósfera y del 
Océano, las corrientes polares y los vientos alisios encuen-
tran igualmente su causa en la rotacion del glol>o; pero 
estos hechos tienen un valor menor que los precedentes, 
porque podrían concordar con la hipótesis del movimiento 
del Sol. 

Terminaremos recordando el brillante esperimento de 
SI. Foucault en el Panteón. A no ser que neguemos la 
evidencia, este esperimento demuestra invenciblemente el 
movimiento de la Tierra. Consiste, como es sabido, en 

fijar un hilo de acero por su estremo superior en una l á -
mina de metal sólidamente empotrada en una bóveda. Este 
hilo en su estremo inferior está mantenido en tensión por 
una bola de cobre de bastante peso. En la parte inferior de 
esta bola hay una punta, y sobre el suelo se esparce arena 
fina para que reciba la señal de esta punta cuando el pén-
dulo se ponga en movimiento. Ahora bien , puesto el pén-
dulo en movimiento, ocurre que las oscilaciones no caen 
siempre en la misma línea, antes bien se suceden varias 
líneas, cruzadas en el centro, y manifiestan una desviación 
del plano de las oscilaciones de Oriente á Occidente. En 
realidad el plano de las oscilaciones permanece fijo, pero la 
Tierra á nuestros pies gira de Occidente á Oriente. La es-
plicacion está basada en el hecho de que la torsión del hilo 
110 impide que el plano de las oscilaciones permanezca in -
variable. 

Si se suspende una bola pesada, del estremo de un 
hilo, y despues de haberla separado de la vertical se la 
abandona á la acción de la gravedad, esta fuerza le comu-
nicará una serie de oscilaciones que todas se verificarán en 
un mismo plano vertical pasando por el punto de sus-
pensión. 

Se demuestra en mecánica, y un esperimento muy sen-
cillo confirma el hecho, que si durante las oscilaciones del 
péndulo se hace girar el plano á que está unido el punto de 
suspensión , eliplano vertical en que se verifican las osci-
laciones, permanece invariable. 

Un aparato "muy sencillo permite la comprobacion de 
este hecho. Se hace primero oscilar el péndulo en la direc-
ción CD (fig. 48), perpendicular á la línea AB; y despues, 
mientras que oscila, se hace girar lentamente el aparato 
sobre sí mismo hasta darle la posicion marcada en la figu-
ra 49. La dirección C D ' del plano de oscilaciones, perma-



nece la misma que CD, como se puede comprobar con el 
auxilio de puntos fijos tomadas fuera del aparato. 

Fig . 48 .—Desviación a p a r e n t e del péndulo . 

Pero sobre el plano AB, el de oscilación parecerá que se 
ba desviado en sentido contrario á la rotacion impresa al 

Fig . 49 .—Desviación a p a r e n t e del p éndulo . 

soporte, y si no se supiera que se habia becbo este movi-
miento, es claro que la desviación pareceria real y efectiva. 

Tal es el principio del esperimento imaginado por 
M. Foucault, y realizado por este malogrado hombre cien-
tífico bajo la cúpula del Panteón en 1849. 

Si imaginásemos un péndulo de grande altura suspen-
dido de uno de los polos de la Tierra, una vez puesto en 
movimiento y permaneciendo invariable el plano de sus 
oscilaciones á pesar de la tensión del hilo, la Tierra pasaría 
debajo de él, y el plano de oscilación del péndulo pareceria 
girar en '24 horas alrededor de la vertical, y por consi-
guiente en sentido contrario al verdadero movimiento de 
rotacion de la Tierra. 

Si el péndulo estuviese suspendido en un punto del 
ecuador, no habria desviación. Pero respecto del horizonte 
de un lugar situado en una latitud cualquiera, la invaria-
bilidad del plano de oscilación se manifiesta por una des-
viación en sentido contrario al del movimiento de la Tierra. 

Así, pues, la Tierra gira alrededor del Sol como todos 
los astros del sistema. El reposo absoluto no existe en el 
universo; todo está en movimiento, j e n esta ley universal 
del movimiento, es precisamente donde reside la condicion 
de la estabilidad del mundo. 

Pero aquí se presenta una cuestión : la Tierra gira , es 
un hecho admitido, ¿pero podria detenerse? ¿qué sucede-
ría si por una causa cualquiera cesara súbitamente ó»poco á 
poco de girar en su movimiento rápido? Véamoslo, porque 
el asunto es curioso y vale la pena de dilucidarlo. 

No queremos, sin embargo, al responder á estas pre-
guntas curiosas, darles mas importancia de laque tienen en 
realidad. Podemos sin temor declarar imposible que nuestro 
globo cese súbitamente de girar, y podemos declararlo con 
toda la autoridad que tienen los principios de la mecánica 
celeste. De la parte de nuestro mundo no tenemos que es-
perar, ó mejor dicho, que temer, semejante capricho, que 



verdaderamente seria temible, porque las consecuencias 
inevitables que resultarían de la simple detención del mo-
vimiento de la Tierra, seriau las que vamos á enumerar. 

Recordemos ante todo que la celeridad de un cuerpo 
situado en la superficie de la Tierra, se compone de dos 
partes : del movimiento de rotacion diurno del globo alre-
dedor de su eje, y de su movimiento de traslación alrede-
dor del Sol. Eñ virtud del primero los cuerpos situados en 
el ecuador terrestre recorren 375 leguas por bora, 6 leguas 
por minuto y un décimo de legua por segundo. Esta celeri-
dad disminuye desde el ecuador, donde es la máxima, 
basta los polos, donde es nula , pues que los cuerpos tie-
nen naturalmente tanto menos camino que recorrer, cuanto 
mas pequeño es su círculo de latitud. Por consecuencia del 
segundo movimiento de la Tierra , ó sea de su revolución 
en el espacio alrededor del Sol, todos sus puntos indistin-
tamente recorren 456 leguas por minuto, ó sean 7 leguas 
y 6 décimas por segundo. Nos formaremos una idea de esta 
celeridad si reflexionamos que un tren espreso lanzado á 
todo vapor no anda mas que 16 metros por segundo, y que 
una bala de cañón, de á 24 , ni aun á su salida del cañón 
tiene mas celeridad de 390 metros por segundo. 

Todos los puntos que pertenecen á un sistema material 
en movimiento, están animados del mismo movimiento que 
el sistema; por consiguiente, si ese sistema se detiene 
bruscamente y queda en reposo, los puntos que pueden 
cambiar de lugar en su superficie continuarán, en vista de 
la celeridad adquirida, moviéndose en la dirección primi-
tiva. En virtud de este principio, cuando el caballo cae 
repentinamente al tirar de una rápida calesa, el viajero 
se encuentra lanzado por cima de la cabeza de su Pegaso; y 
en virtud del mismo principio es preciso también tomar 
ciertas precauciones al bajar de un ómnibus en marcha , á 

fin de que puestos los pies súbitamente en el suelo inmóvil 
mientras el cuerpo sigue todavía animado de la celeridad 
que ba adquirido, no vaya el viajero á dar de bruces contra 
el carril que deja el vehículo. 

La Tierra es, como bemosdicbo, un carruaje mas rápi-
.do que los ómnibus, que las carretelas y los coches del 
tren. Si se detuviera súbitamente no hay que decir que 
todas las precauciones serian supérfluas para evitar una 
muerte instantánea. Todos los objetos que no están implan-
tados y fijos en el suelo, y que no se encuentran adheridos 
á la superficie mas que por la ley de la gravedad, serian 
inmediatamente y de un solo golpe lanzados al espacio con 

. una celeridad inicial de ocho leguas por segundo, que es la 
rapidez de que actualmente estamos dotados. Los pacíficos 
paseantes, los trabajadores y las personas que descansa-
ran, los animales domésticos y los que viven en los bos-
ques, las aves del cielo, nuestros carruajes y nuestras má-
quinas, todo eso se lanzaría de un salto en la dirección del 
movimiento de la Tierra. En cuanto al Océano que cubre 
las dos terceras partes del globo, su masa líquida lanzán-
dose por cima de las playas, sumergiría en un instante las 
islas y los continentes en su carrera impetuosa, coronando 
así el edificio de la muerte. En breve cubriría las mas altas 
montañas y haría esperimentar á nuestro globo una trans-
formación de superficie, con la cual 110 podría compararse 
ninguna de las revoluciones antiguas que le han ator-
mentado. 

Los teóricos que se han entretenido en buscar una 
causa natural al diluvio bíblico, no han dejado de adelan-
tar esta suposición fecunda, diciendo que el choque de un 
cometa podria producir fácilmente esta detención y sus 
desagradables consecuencias. Hoy sabemos que un cometa 
podria pasar sobre la Tierra sin que lo advirtiésemos siquiera. 



Otro hecho muy curioso que seguiría al aniquilamien-
to de la celeridad de la Tierra, es el siguiente: No estando 
j a la fuerza centrípeta que impulsa á los planetas liácia el 
Sol contrabalanceada por la fuerza centrífuga, la Tierra 
caeria en línea recta en el Sol. Si entonces hubiera todavía 
sobre el globo mas séres vivos que los peces, verían al Sol 
acrecentarse considerablemente á medida que la Tierra se 
acercase. Nuestro planeta llegaría al Sol 64 días despues 
de la catástrofe y desaparecerla en su superficie, como des-
aparece un aerolito que cae sobre la tierra. 

Se supone que no siendo nuestro globo una escepcion 
de la regla general, la misma suerte estaría reservada á 
los demás planetas que se hallaran en igual caso: Así,, 
pues, si la celeridad de Mercurio, de Venus, de Júpiter ó 
de Saturno quedase anulada, estos planetas caerian inme-
diatamente en el Sol, el primero en 15 días, el segundo 
en 4 0 , el tercero en 767 y el último en 1,900. Pero hay 
otra consecuencia mucho mas curiosa que resultaria inme-
diatamente de la detención súbita de la Tierra en su carrera. 

Está averiguado y admitido por todos, que el movi-
miento no puede aniquilarse, como tampoco ningún átomo 
de materia. Puede comunicarse , dividirse, perderse en 
cierta suma de fuerzas parciales, pero de ningún modo 
anonadarse. Pnede, y este es el punto aquí mas importan-
te, transformarse en calor y se transforma efectivamente, 
siempre que parece perderse como fuerza motriz. Así, 
cuando damos repetidas veces sobre un clavo que ya ha 
entrado cuanto podia entrar , y que por consiguiente pe r -
manece inmóvil, el movimiento del martillo que ya no se 
comunica al clavo, se transforma en calor, como fácilmente 
se puede observar por medio del tacto. Sin multiplicar los 
ejemplos, todos saben por esperiencia esta transformación 
mecánica del movimiento en calor. 

Ahora bien, si por una causa cualquiera se suspendie-
se instantáneamente el movimiento múltiple que anima 
á nuestro globo, este movimiento esperimentaria la t rans-
formación de que acabamos de hablar. La Tierra se calen-
taría de repente; ¿y se quiere saber hasta qué grado? La 
cantidad de calor engendrada por la detención del globo 
terrestre equivalente á un choque colosal, bastaría, no so-
lamente para fundir la Tierra entera, sino también para 
reducir la mayor parte de ella á vapor. 

Esta consecuencia domina á todas las precedentes y las 
absorbe. La Tierra no sería ya un planeta; su masa, suvo-
lúmen y su densidad, cambiados de todo en todo, no pe r -
mitirían ya las aplicaciones que señalamos hace poco sobre 
el movimiento desordenado de los cuerpos en su superficie, 
ni podrían verterse los mares, ni caer la Tieraa en el Sol; 
todos esos elementos, resultados de las le ves de la mecáni-
ca, serian modificados según el modo mas ó menos rápido 
con que se efectuase la detención del movimiento de la 
Tierra. 

Si esta detención no fuese sino progresiva, y tardara en 
realizarse algunos instantes, en vez de ser momentánea, la 
Tierra se calentarla aun lo bastante para que todos los séres 
vivientes que existen en su superficie murieran de r e -
pente. 

Terminaremos estas reflexiones como las hemos comen-
zado, diciendo que la cuestión es mas curiosa que impor-
tante , y que sin duda podemos dormir tranquilos des-
echando todos los temores imaginarios que pudiera haber 
suscitado momentáneamente en nuestro animo. 

Por lo demás, nuestro globo 110 tiene grande impor-
tancia en el universo, y su desaparición sería poco notada. 
No es mas que una insignificante bola de jabón, como decia 
Beranger celebrando la noche de su ascensión aerostática : 



¿Que es lo que se oye á mis pies 
Mientras yo remonto el vuelo ? 
El sonido de un flautín 
Que maneja un ángel be l l o , 
Mientras dirige á su gusto 
Un globulillo pequeño , 
Uno de ios mas enanos 
Del gran rebaño del cielo. 

Globito objeto de risa , 
Al verle correr inf iero, 
Que es de jabón una bola 
<¿uenace y perece á un t iempo. 

Pregunto al n iño celeste 
S i es su jugue te en el cielo. 
Enorme gigante dice 
J u z g a , mira y sé modesto. 
Me inclino hacia aquella bo la , 
Y al tomarla entre los dedos . 
"Veo que se agi ta en ella 
De humanos un hormiguero. 
Mi confusion es profunda 
.¿Eses* globillo el nuestro? 
— S í , dice el ángel , y pocos 
Visteis los dos hemisferios 
Tu vista distingue en él 
Montes, que al humano género, 
Parecen fieros g igantes 
Y un Océano q u e por cierto. 
Es pequeña gota de a g u a 
Y pudiera un un momento 
A h o g a r á todos los hombres 
Aunque es vaso tan pequeño. 

III. 

L A L U N A . 

La l a r d e i r a e el s i l e n c i o ; 
Desde e s a s r . ,cas d e s i e r t a s 
S i g o el c a r r o de la n o c h e 
Q u e por los a i r e s s e o s t e n t a . 

U n r a y o de l u n a e n t o n c e s 
S o b r e m i f r e n t e a t r av i e sa 
V v i e n e i h e r i r s u a v e m e n t e 
Mis o j o s q u e le c o n t e m p l a n . 

D u l c e re f l e jo d e n a g l o b o 
D e l l a m a s ¿qué e s lo q u e i n t e n t a s ? 
¿ V i e n e s á t r a e r al a lma 
La lnz de e s p e r a n z a i n c i e r t a ? 

¿ V i e n e s p a r a r e v e l a r m e 
L o s s e c r e t o s de la e s fe ra 
E l m i s t e r i o d e los m u n d o s 
D o n d e s in d u d a t e e s p e r a n » 

¿ T i e n e s con los d e s d i c h a d o s 
I n t e l i g e n c i a s s e c r e t a s ? 
¿Vienes á b r i l l a r s o b r e e l los 
S i e n d o d e e s p e r a n z a p renda? 

¿Al corazon f a t i g a d o 
Qué p o r v e n i r le r e v e l a s ? 
¿ E r e s a u r o r a del dia 
fie la d u r a c i ó n e t e r n a ? 

LASURTINE. 

La antorcha destinada á la iluminación de las noches 
terrestres, astro por escelencia de la meditación y del mis-
terio, ha tenido siempre el privilegio de atraer las miradas 
y l o s pensamientos de los hombres. Parece que reinando 
sobre el imperio del silencio j de la paz, es mas solitario, 
es mas misterioso que ningún otro; su luz blanca y helada 

• viene todavía á confirmar la primera impresión y perma-



nece en el pensamiento como representante de la noche 
misma. 

Desde los siglos antiguos se le habia nombrado sobera-
no de las noches silenciosas; llamábase á este astro Diana, 
de los cuernos de plata, Febea de la rubia cabellera. 

La Luna, unida por los lazos indisolubles de la atrac-
ción á la Tierra, de la cual ha salido, gravita alrededor de 
nosotros como un fiel satélite. En el momento de su mayor 
claridad, cuando llega á la fase de su plenitud, abre al aso-
mar por el horizonte la hora de la aparición de las estre-
llas, y siguiendo sensiblemente su curso de Oriente á Oc-
cidente, parece su guia celeste. 

Sin embargo, como dá la vuelta al globo de Occidente 
á Oriente en 27 dias poco mas ó menos, se observa pronto 
que cada dia sale mas tarde que las estrellas, á las cuales 
parecia servir de guia, y que posee un movimiento inde-
pendiente del de la esfera celeste. En efecto, es el astro 
mas cercano y nos pertenece á título de satélite. 

La distancia de la Tierra á la Luna, ha sido medida 
por un procedimiento análogo al que hemos espuesto en la 
página 134 para la medida de las distancias de las estre-
llas. Dos astrónomos (como lo hicieron entre otros Lalande 
y la Caille en 1756, en Berlin y en el cabo de Buena Espe-
ranza) se sitúan en un mismo meridiano el uno en un pun-
to y el otro en el opuesto y miden la distancia de la Luna 
á sus zénits respectivos", en el momento en que el astro 
pasa por su meridiano. Los suplementos de los ángulos 
hallados son determinados por la misma operacion y el án -
gulo que es la suma de las latitudes, se origina de la posi-
ción misma de los observadores. Tirando despues la t an -
gente se tiene la paralaje horizontal y la distancia de la 
Tierra á la Luna. 

Los astrónomos arriba citados encontraban el valor del 

ángulo bajo el cual se vé desde la Luna el rádio de la 
Tierra, de 57' 40". Las últimas medidas lo fijan en 57' 2" , 
lo que demuestra que la distancia media del centro de la 

(•'//. tf/o 

£i-(.ri>/il/. 

^^ Ll.r/trr Luna 

Fig . 50 .—Espl icac ion de las f a s e s de la I . nna . 

Luna al centro de la Tierra es un poco mayor de 60 rádios 
terrestres; es decir que un puente de 30 tierras nos llevaria 
al centro de la Luna. 

De todos los astros este es el que primero y mejor he -
mos conocido. Desde la invención de los primeros telesco-
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uios, (época de la cual apenas nos separan 250 años) ins-
trumentos primitivos cuyo poder estaba l e j o s de alcanzar 
basta las regiones estelares y no podia ser aplicado eficaz-
mente sino al astro vecino, astrónomos, astrólogos, a lqui-
mistas, todos los que estudiaban la ciencia se sintieron 
atormentados por el mas vivo deseo de penetrar con la vis-
ta en las regiones de esa tierra celeste. Las primeras ob-
servaciones de üalileo no hicieron menos ruido que el des-
cubrimiento de América; y un gran número de personas 
vio en el descubrimiento de a q u e l astrónomo el de uú n u e -
vo mundo mas interesante que la América, pues que esta-
ba fuera de la Tierra. Es uno de los espectáculos mas cu -
r i o s o s de la historia, el del movimiento prodigioso que se 
verificó á propósito del mundo de la Luna. 

El primer paso es el que cuesta, dice un antiguo pro-
verbio: en efecto, en la época de que hablamos, apenas se 
Aió en óptica el primer paso, cuando se reclamó el segundo 
con avidez y luego el tercero; y como los progresos de la 
ciencia no eran tan rápidos como los deseos y se pasaban 
muchos años sin que pudieran llegarse á distinguir los 
reinos de la Luna y las ciudades dé sus habitantes, la ima-
«ñnacion exaltada tomó la delantera y partió sin mas tar-
dar para el nuevo mundo celeste. Publicáronse entonces 
viajes curiosísimos á la Luna, asombrosas escursiones, i m -
perdonables estravagancias, y los estudios sénos se que-
daron muy atrás ante las visiones de los ánimos impacien-
tes (1). 

Entre tanto, los descubrimientos astronómicos m a r -
chaban rápidamente y los astrónomos, animados por las 

( l , Los lectores q u e t engan curiosidad d e conocer estos v ia jes pseudo-

científicos, ha l la ran su descr ipción cr í t ica en nues t ra obra Ululada Lo, 

Mundos imaginarios y los Mundos reales. 

primeras revelaciones del telescopio, emprendieron el estu-
dio completo de la superficie lunar. 

E l aspecto de la Luna á la simple vista, esa cara g r o -
sera que se observa con un poco de buena voluntad en su 
disco pálido, se habia transformado en el campo de los te-
lescopios y se observaron desde luego partes muy br i l lan-
tes y partes muy oscuras. Examinando el astro mas a t en -
tamente con anteojos de mayor potencia, se averiguó que el 
aspecto de los pormenores cambiaba según que el Sol se 
encontraba de un lado ó de otro de la Luna. Los dias 
en que el Sol estaba á la izquierda de los signos brillantes 
se veian líneas oscuras á su derecha, mientras que en el 
caso contrario las líneas oscuras se presentaban á la i z -
quierda. De aquí fue fácil deducir que las partes brillantes 
eran montañas, y las partes oscuras que estaban á su inme-
diación eran valles ó llauuras bajas, y que en fin, las gran-
des manchas grises que se veian en algunos sitios eran 
paises cuyo suelo reflejaba menos perfectamente la luz 
solar. 

Sabíase y a que las fases de la Luna son producidas por 
la iluminación del Sol, pues que cuando vemos entera-
mente la parte iluminada de la Luna en la época del pleni-
lunio, es cuando nos hallamos entre el Sol y la Luna y ve-
mos enteramente el lado que el Sol alumbra. Sabíase ade-
más que en la época de la Luna nueva, el Sol se encuen-
tra detrás de este astro é ilumina el hemisferio que no vemos 
y que en los dos cuartos nosotros formamos un ángulo rec-
to con la Luna y el Sol y no podemos ver entonces mas que 
la mitad de la Luna que es la parte iluminada por el astro 
del dia. 

Las observaciones hechas con el telescopio confirmaron 
esta esplicacion, demostrando que la marcha de las som-
bras en la superficie lunar, es inversa á la marcha del Sol. 



Después, hace de esto solamente unos cuantos años, se 
confirmó esta observación por el análisis de la luz de que 
hemos hablado anteriormente, porque analizando los ra jos 
que nos envia la Luna, se han encontrado en ellos exacta-
mente los mismos elementos que en la luz emitida directa-
mente por el Sol. 

Teníase pues á la vista un globo opaco como la Tierra, 
iluminado como ella por el Sol j accidentado como ella en 
su superficie por valles y montañas. Bastaba j sobraba 
todo esto para escitar la curiosidad; los astrónomos estu-
diaron pues especialmente á nuestra vecina j levantaron 
su carta geográfica ó por mejor decir seleno-grafica, pues 
que como es sabido pr¡ significa Tierra y s a ^ L u n a . 

Como las ideas astrológicas sobre las influencias físicas 
y metafísicas, morales ó inmorales de la Luna, estaban to-
davía en pleno vigor j como el hombre no puede sino con 
grande dificultad emanciparse del error, aun cuando lo 
quiera, lo cual por desgracia sucede raras veces como es sa-
bido, pues 

P a r a las verdades 
El hombre es d e hielo, 
Para las ment i ras 
Parece de fuego. 

Los astrólogos continuaron interpretando el lenguaje 
de la Luna, según las reglas de la horoscópica j los astró-
nomos hicieron una descripción que se resentia délas opi-
niones reinantes. Diéronse á las grandes manchas oscuras 
el nombre de mares j á las pequeñas el de lagos ó panta-
nos. Despues se bautizaron los mares, lagos, valles, mon-
tañas, golfos, penínsulas, etc., con denominaciones unidas 
al recuerdo de virtudes mas ó menos legítimamente atri-
buidas al astro de la noche. Tuvimos pues j tenemos toda-
via en la Luna: el mar de la Fecundidad, el lago de los 

Sueños y el mar de la Serenidad, el pantano de las Nie -
blas, el océano de las Tempestades, el lago de la Muerte, 
el mar de los Humores, el pantano de la Putrefacción, la 
península de las Meditaciones, el mar de la Tranquili-
dad, etc., etc., y otros nombres que, como se vé por los que 
preceden, no todos son de un gusto esquisito ni de un sen-
timiento gracioso. 

Cuando se trató de nombrar las montañas, ocurrió en 
primer lugar la idea de darles el nombre de los astrónomos 
cuyas tareas habian sido mas útiles á los progresos del co-
nocimiento de la Luna y habian ilustrado mas brillante-
mente el estudio de esa belleza del espacio. Pero una con-
sideración de prudencia detuvo á Hevelio, autor de la 
Sel'.•-.no-grafía. ¿Cuál era esta consideración? No es muy di-
fícil de adivinar: Hevelio temió escitar el sentimiento de la 
envidia. Tal astrónomo, que aquí en la Tierra nobabia po-
dido entrar en posesion de una vara de terreno, se habría 
creido muy honrado recibiendo una pequeña herencia de 
tierras lunares; tal otro, rico propietario, se habria disgus-
tado mucho (como sucede siempre entre personas de esta 
clase) de no ver aumentar sus propiedades con algún rin-
cón de luna. Entonces, para no herir susceptibilidades se 
dió simplemente á las montañas de la Luna el nombre de 
las montañas de la Tierra. Hubo por consiguiente Alpes, 
Apeninos, C'arpacios, etc. Sin embargo, el vocabulario de 
las montañas no fue suficiente y entonces se volvió á la idea 
de usar los nombres de personas científicas, pero se apeló á 
los de los muertos. Aristóteles, Platón, Hiparco, Tolomeo, 
Copérnico, tuvieron cada uno su propiedad en la Luna. 
Ciertos viajeros, como el autor del Viaje al mundo de Des-
cartes, han dicho que visitando esos diferentes paises del 
mundo lunar, encontraron á los grandes hombres cuyos 
nombres habian recibido arbitrariamente, los cuales habian 



tomado posesion de sus r e s p e c t i v o s dominios en el siglo xvi 
y establecido en ellos sus residencias. Según dice el autor 
'de este viaje, aquellas almas inmortales continuaban allí 
sus obras y sus sistemas inaugurados sobre la Tierra. Asi 
en el monte de Aristóteles se babia levantado una verda-
dera ciudad griega, poblada de filósofos peripatéticos, guar-
dada por centinelas armados de proposiciones, antítesis y 
sofismas y en cuyo centro habitaba el maestro en un mag-
nífico palacio. 

Del mismo modo en el Circo de Platón habitan almas 
ocupadas incesantemente en buscar el prototipo de las 
ideas. Hace dos años se hizo un nuevo repartimiento de 
propiedades lunares, con algunas de las cuales han sido 
generosamente enriquecidos algunos astrónomos amigos 
nuestros. 

Sin tratar ahora de si los habitantes de la Luna son las 
almas de aquellos cuyos nombres ilustres han servido para 
calificar los reinos de la Tierra , podemos continuar nuestra 
relación diciendo que los conocimientos satisfactorios tan 
rápidamente adquiridos acerca de nuestro satélite, son de-
bidos á su gran proximidad á la Tierra y á la facilidad con 
que podemos ver todo lo que pasa en su superficie. Está en 
efecto tan cerca de nosotros, que comparada su distancia 
con aquellas de que hemos hablado en los capítulos pre-
cedentes, es una cosa insignificante. Aun para aquellos que 
no han visitado con el pensamiento las regiones ultra-ter-
restres, el camino de la Tierra á la Luna no es muy largo. 
Los navegantes que han dado cuatro ó cinco veces la vuelta 
al globo, han recorrido una distancia igual, pues para dar 
la vuelta al globo, las irregularidades del camino producen 
el doble de la circunferencia geométrica. Un cuerpo que 
cayese sobre la Tierra desde la órbita lunar no tardaria en 
caer mas que tres dias, una hora, 45 minutos y 13 segun-

dos. Para ir de aquí á la Luna se tardaria un poco mas 
tiempo; pero si pudiéramos usar la celeridad del vapor lle-
o-aríamos en menos de un año. En su distancia mínima no O 
está mas que á 28 veces y media la anchura de la Tierra, 
es decir, á unas 90,650 leguas, lo cual como se vé, es una 
distancia verdaderamente insignificante. 

A esta proximidad sin duda, se debe la gran reputa-
ción del astro lunar entre nosotros. Ningún astro, sin es-
ceptuar el Sol, ha tenido tanta influencia. El mundo en-
tero ha sido accesible á ella, los hombres como los anima-
les, los minerales y las plantas. Hemos dicho mas arriba 
que las opiniones astrológicas respecto de este astro eran 
de las mas singulares; permítasenos citar algunas porque 
son demasiado curiosas para que podamos pasarlas en si-
lencio. Eligiremos, pnes, dos ó tres buenos astrólogos muy 
versados en el conocimiento de la Luna y les interrogare-
mos. Ante todo, veamos cuál es según ellos, la acción ge-
neral del satélite sobre la Tierra. 

Cornelio Agripa, famoso geomántico, se expresa de 
este modo (1): «La Luna se llama Febea, Diana, Lucina, 
Proserpina, Hécate que arregla los meses, semi-formada; 
que ilumina las noches, errante, sin voz, con dos cuernos, 
conservadora, corredora nocturna, cornífera, soberana de 
las divinidades, reina del cielo, reina de los manes, que 
domina todos los elementos, Á la cual responden los as-
tros, obedecen los tiempos y los elementos, á cuya discre-
ción caen los rayos, germinan las semillas y crecen los 
gérmenes; madre primordial de los frutos, hermana de 
Febo, luciente y brillante, que traslada la luz de uno de los 
planetas al otro, iluminando con ella tedas las divinidades, 

( l ) Filosofía oculta: véanse las curiosidades de las ciencias ocultas por 
el bibliófico Jacob . 



conteniendo el comercio de las estrellas, distribuyendo lu-
ces inciertas á causa de sus encuentros con el Sol, reina de 
grande hermosura, señora de las playas y de los vientos, 
distribuidora de las riquezas, nodriza de los hombres, go-
bernadora de todos los estados, buena y misericordiosa pro-
tectora de los humanos por mar y tierra^ moderadora de 
los reveses de fortuna, dispensadora de los bienes en unión 
del destino, que alimenta todo lo que sale de la Tierra, que 
corre por diversos bosques, que reprime los insultos de los 
fantasmas, que tiene los claustros de la Tierra cerrados, que 
conserva las alturas del cielo luminosas, las corrientes sa-
ludables del mar, que gobierna á su voluntad el deplorable 
silencio de los infiernos y rige el mundo teniendo á sus 
pies el Tártaro; cuya magestad hace temblar á las aves que 
vuelan en el cielo, á las fieras que corren por las montañas, 
á las serpientes ocultas bajo la tierra y á los peces que cir-
culan por el mar.» 

Según Lamartiniere: «Este planeta lunar es húmedo 
pof- sí; pero á causa de la irradiación del Sol presenta d i -
versos temperamentos. Como en su primer cuarto es cálido 
y húmedo, en este tiempo es bueno sangrar á las personas 
sanguíneas. En el segundo cuarto es cálido y seco y enton-
ces conviene sangrar á los coléricos; en su tercer cuarto es 
frió y húmedo, en cuyo.tiempo se puede sangrar á los fle-
máticos, y en su último cuarto es frió y seco, y entonces es 

buena ocasion para sangrar á los melancólicos Es cosa 
enteramente necesaria á los que estudian medicina conocer 
el movimiento de este planeta para discernir perfectamente 
las causas de las enfermedades. Y como frecuentemente la 
Luna se halla en conjunción con Saturno, se le atribuyen 
las apoplegíasj>paralisis, epilepsias, ictericia, hidropesía, 
letargias, eataporia, catalepsias, catarros, convulsiones, 
perlesía, destilación catarral, pesadez de cabeza, serosida-

des, ocupacion de estómago, flujo diarréico y lientérico, re-
tención y generalmente todas las enfermedades que se ori-
ginan de los humores frios. He observado que este planeta 
tiene una gran influencia sobre las criaturas; que los niños 
que nacen en el cearto menguante déla Luna, son mas en-
fermizos que los otros, tanto que los que nacen cuando no 
hay Luna, si es que viven, son débiles, entecos ó de poco 
ingenio y hasta idiotas: los que nacen bajo la influencia dé 
la casa de la Luna que es Cáncer son de un temperamento 
flemático.» 

Según Eteilla: «La Luna domina sobre los comedian-
tes, los tocadores de cornamusa, los carniceros, los veleros 
y cereros, los vendedores de cuerda y de agua de limón, 
los taberneros, plateros y aficionados á juegos de toda es -
pecie, los verdugos y domadores de fieras; y en su con-
traste, sobre los jugadores de profesion, los espías, los es-
tafadores, las mujeres perdidas, los ladrones, los quebrados 
fraudulentamente, los monederos falsos y los mesoneros;» 
es decir, que la Luna domina sobre todos los que tienen un 
oficio ú ocupacion que les obliga á trabajar de noche hasta 
que sale el Sol ó á vender sus géneros por la noche; y en 
el contraste domina sobre todo lo que se avergonzaria de 
presentarse á la luz del dia ó de ser visto de las personas 
morigeradas. Asi cada lector al ver esto, puede esplicarse 
fácilmense bajo qué dominación está, etc. Es bueno obser-
var también, que la Luna domina sobre todos los nego-
ciantes en pequeño que no sacan mas que un débil interés 
de la nación ó de los monopolizadores, sobre los usureros, 
los corredores, los comisionistas, los dependientes de la 
cúria, hombres sin empleo que sacan lo que pueden de los 
clientes y ponen por sus astucias á gentes honradas á p u n -
to de perderse.» No sin motivo se decia al oir estas acusa-
ciones, está la Luna tan cerca de nosotros; porque si estu-



viese tan apartada como Saturno, no podria responder á 
tanta tarea.» 

Pero no eran tan solo los séres inteligentes y animados 
los que estaban sometidos á estas influencias perniciosas: 
toda la naturaleza terrestre, inclusos los vegetales y mine-
rales, se bailaban bajo su influencia: «Los pepinos crecen 
en la Luna llena, asi como los rábanos, los nabos, los puer-
ros, las azucenas, el azafran, etc.; pero las cebollas por el 
contrario, salen mucho mas gruesas y sustanciosas en la 
declinación y vejez de la Luna, que en su creciente juven-
tud y plenitud. Por eso los egipcios se abstenían de cebo-
llas á causa de su antipatía á la Luna. «Las jerbas corta-
das en cuarto creciente, son de grande eficacia Si se 
podan de noche las vides, mientras la Luna esté en los sig-
nos de Leo, Sagitario, Escorpion ó Tauro, se las libra de 
ratones campestres, topos, caracoles, moscas y otros ene-
migos Plinio asegura que los ajos sembrados ó t ras-
plantados, estando la Luna ausente y cogidos el dia de la 
Luna nueva, no tienen mal olor ni hacen desagradable y 
fétido el aliento de los que los comen.» 

Hemos dado una coleccion escogida de congeturas as-
trológicas maravillosas. Todas estas tinieblas se han des o 

vanecido ante la luz de la astronomía moderna. 

IV. 

C O N S T I T U C I O N F Í S I C A D E L A L U N A . 

S a l a d o tn f r i a v v a p o r o s a l u z , oh pá l ido 
p e r e g r i n o del c ie lo t u r b a d o ; t e s a l u d o al 
t r a v é s de la b r a m a q u e t e inunda y da á tu 
Trente un co lo r s o m b r í o . ¿ C ó m o tu vis ta 
pu ra y pac í f ica p u e d e a s i s t i r sin c o n m o -
v e r s e á n u e s t r a s e s c e n a s d e la t i e r r a ? ¿ C ó m o 
t u m i r a d a s in l á g r i m a s p u e d e e n v i a r s u luz 
i un m u n d o d e g u e r r a y de do lo r ? 

WALTER S c o r r , Rokeby. 

Hay, en efecto, un gran contraste, no solo aparente, 
sino verdadero, entre la serena tranquilidad del disco lunar 
v los grandes movimientos que se verifican constantemen-
te en la superficie de nuestro mundo. Al acercarnos á la 
Luna no observamos ninguna de las causas físicas que 
hacen de la Tierra un vasto laboratorio donde mil elemen-
tos se combaten. Allí no hay esas tempestades tumultuosas 
que caen á veces sobre nuestras llanuras, ni esos huraca-
nes que bajan en forma de tromba y penetran en la pro-
fundidad de los mares. No existe en la superficie lunar el 
menor soplo de viento, ni se levanta ninguna nube en el 
cielo. No se ven allí esos rastros blancos de vapores nebu-
losos , ni esas agrupaciones plomizas de pesadas nubes; 
jamás cae la lluvia en aquel suelo, ni se manifiestan en él 
la nieve , ni el granizo, ni ninguno de los fenómenos me-



teorológicos que en la Tierra. No hay globo celeste mas 
sereno ni mas puro. 

Pero en cambio tampoco se ven esas tintas magníficas 
que coloran nuestro cielo de la aurora ó del crepúsculo, ni 
esas irradiaciones de la atmósfera abrasada; si no soplan 
jamás los vientos, ni estallan las tempestades, tampoco se 
conoce allí la brisa embalsamada que desciende de las flo-
ridas pendientes á las praderas. En aquel reino de la i n -
movilidad soberana, ni el mas ligero céfiro viene á acari-
ciar la cima de los montes; el cielo permanece enteramente 
dormido, en una calma incomparablemente mas completa 
que la de nuestros dias calurosos, en que ni una hoja se 
agita en los aires. 

Y es que en» la superficie de ese mundo estraüo, no hay 
atmósfera, y de esta privación resulta un sistema esencial-
mente difícil de imitar. En primer lugar, la ausencia de 
aire implica necesariamente la ausencia de agua y de todo 
líquido, porque el agua y los líquidos no pueden existir 
sino bajo la presión atmosférica, y si se quita esta presión 
se evaporan y dejan su lecho eir seco. Así, por ejemplo , si 
ponemos un vaso lleno de agua bajo el recipiente de una 
máquina neumática, y estraemos el aire que se encuentra 
en el recipiente, haciendo el vacío, veremos en breve hervir 
el agua, aunque esté helando horrorosamente en el sitio en 
q\je se haga el esperimento. Despues la ebullición despren-
derá vapores, y en fin , el agua acabará por evaporarse y 
desaparecer. Ahora bien, si suponemos que en cierto perío-
do de su existencia pasada la Luna tuvo, como la Tierra, 
mares y rios, y que por medio de un aparato cualquiera se 
sacó todo el aire que la rodeaba, hay que deducir que sus 
mares y sus rios se pusieron en el acto á hervir ó á con-
vertirse en vapor y continuando la operacion por algún 
tiempo quedó la Luna completamente seca. Esto es preci-

sámente lo que ha sucedido. Desde la época lejana de su 
formación en estado fluido, la Luna ha perdido todos sus 
líquidos y todos sus vapores, y hoy un ruiseñor podria 
morir de sed en medio de los mares de la Luna. 

Estos mares no tienen una sola gota de agua. Se dirá 
que son mares muy raros, y en efecto nadie puede sos-
tener que su denominación sea lógica; pero ya hemos 
dicho que se les ha bautizado en una época en que todavía 
no se conocia suficientemente la naturaleza lunar para adi-
vinar que no tiene ni atmósfera ni agua. De la ausencia de 
aire resulta otro hecho muy curioso, y es la ausencia de 
cielo. En la superficie de la Luna, si allí pudiéramos estar 
y levantar los ojos al cielo, no veríamos cielo ninguno. La 
inmensidad sin profundidades se deja atravesar por la vista 
sin que Ja detenga ninguna especie de forma, y de dia 
como de noche se ven las estrellas, los planetas, los come-
tas y todos los astros de nuestro universo. El sol pasa de-
lante de ellos sin disipar sus luces, como las desvanece en la 
Tierra. No solamente no se goza allí de esa diversidad 
perpétua que los movimientos de los meteoros engendran 
en nuestro mundo, sino que no se contempla esta bóveda 
azulada que corona la Tierra como con una cúpula mag-
nífica. Un abismo negro y perpétuamente negro se es-
tiende por el espacio. 

Mientras arriba reina la oscuridad, abajo reina el s i -
lencio. Jamás se oye allí el menor ruido; ni el suspiro del 
viento entre los árboles, ni el roce del follaje, ni el canto 
de la alondra matinal, ni el armonioso gorgeo del ruiseñor, 
despiertan los ecos eternamente mudos de ese mundo. Nin-
guna voz, ninguna palabra turba la soledad inmensa en 
que está envuelto; en él reina como soberano el inmóvil 
silencio. 

Altas y escarpadas montañas desgarran su superficie. 



Aquí y allí, crestas desnudas que se elevan hácia el cielo, 
rocas blancas amontonadas unas sobre otras como las ruinas 
de alguna revolución j a pasada, grandes hendiduras que 
atraviesan el suelo como las que se ven en las tierras deseca-
das por los ra jos ardientes del sol del verano, y lo que 
hace el espectáculo mas estraüo es que no hay perspectiva. 
Por lo mismo que no hay vapores ni tampoco color, no se 
ve mas que blanco y negro según que los objetos están al 
sol ó á la sombra, sucediéndose por todo el horizonte sin 
perder ni el brillo ni la forma. 

En las inmediaciones del polo austral, es decir, del 
polo inferior de la Luna mirada con la simple vista, se en-
cuentran los altos montes del satélite : Doerfel, cuya cum-
bre tiene 7,600 metros de altura sobre el nivel de la llanu-
ra inmediata ; Casato y Cursio de 6,956 y 6,769; Newton 
de 7,264 metros de profundidad. Esta palabra profundidad 
puede sorprender con razón cuando se habla de la eleva-
ción de un monte, pero la Luna es un mundo tan singular 
que sus montes pueden medirse lo mismo como profundi-
dad que como altura. Esto no parecerá una paradoja si se 
reflexiona que los montes de la Luna no son , como los de 
la Tierra, sino que son huecos. Cuando se llega á una cima 
se encuentra un anillo cuyo interior baja muchas veces 
mas que la llanura inmediata ; de suerte que si se quiere 
dar la vuelta á los taludes, que miden á veces hasta 500 ki-
lómetros (Tolomeo), y aun hasta 680 de circunferencia, 
(como el circo de Clavio) hay que bajar 5, 6 y hasta 7 k i -
lómetros, atravesar el fondo del cráter, y en seguida subir 
á la parte opuesta del anillo, para volver, en fin, á la 
llanura. 

El dibujo del monte Copérnico (fig. 5l), y el paisage 
lunar que presentamos en la figura 52, dan una idea de 
esta singular naturaleza de las montañas. 

Entre los montes anulares se pueden citar el de Aris-
tilo, situado en el mar de las Lluvias, no lejos del Cáucaso 
entre los pantanos de las Nieblas y de la Putrefacción. Es 
un hecho curioso que la superficie del hemisferio lunar 
ha va sido conocida antes que la de nuestra propia Tierra, 
y que se haya podido medir la altura de todos sus montes 
antes de poder hacerlo respecto de los nuestros. El volcan 
de Aristilo, en particular, fue uno de los primeros y mas 
conocido. Lecouturier, autor de una muy buena carta de 
la Luna, hizo de él una larga descripción , que tal vez ha 
sido aplicada á la mayor parte de los montes lunares. Se 
compone de un cráter de unas 10 leguas de diámetro, en 
medio del cual se levantan dos conos, el mas alto de cerca 
de 900 metros; y el todo se encuentra rodeado de una pared 
circular cuya cima mas alta alcanza á 3,300 metros. Cuan-
do se examina el fondo del cráter con un anteojo de gran 
potencia, y en circunstancias favorables, se observa una 
multitud de asperidades que parecen lavas endurecidas ó 
trozos de rocas amontonados unos sobre otros. De este monte 
tomado como centro, parten cinco ó seis líneas y ramifica-
ciones de rocas que se dirigen hácia el Este y hácia el Sur, 
y son las ramificaciones que dan lugar á la irradiación de 
Aristilo. Están guarnecidas de una enorme cantidad de 
agujas ó columnas basálticas que se elevan de sus cimas y 
le dan la apariencia de esa multitud de pequeños campana-
rios que se ven en algunas catedrales góticas. Semejantes 
á Aristilo son en lo general la ma/or parte de los montes 
de nuestro satélite. 

Así, pues, la Luna seria uua mansión muy inhospita-
laria para nosotros. El sentido de la voz, como el del oido, 
110 podrian allí desempeñar ningún papel, ni por consi-
guiente existir. A la privación de estos dos sentidos habria 
que añadir tal vez una inferioridad en los goces que la vista 



Fig . 5 1 . — E l m o n t e C o p é r n i c o . 

cas , escarpadas j estériles, crestas fruncidas y desnudas. 
Esas campiñas solitarias y secas dan motivo á Alfredo de 
Musset, para decir: 

El bello cuerpo de Febea la rubia 
Cayó en el m a r , la Luna moribunda 
Ya no es mas que su rostro a jado y viejo. 

nos proporciona, pues que por todas partes á donde se d i -
rijan las miradas no se encuentran mas que montañas blan-

Esta figura nos recuerda lo que decia Fontenelle acerca 
de las vicisitudes por que habia pasado el astro lunar, 
causadas, no por movimientos vitales como los que ri-
gen la naturaleza terrestre, sino por sencillos hundi-
mientos del terreno. «Todo está en agitación perpétua, 
dice ; y hasta cierta señorita que ha sido vista en la Luna 
con anteojos hace unos cuarenta' años , ha envejecido con-
siderablemente. Tenia un rostro muy hermoso, pero sus 
megillas se han hundido, su nariz se ha prolongado, su 
frente y su barba se han adelantado, de suerte que todas 
sus gracias se han desvanecido, y hasta se teme por sus 
dias.» 

—¿Qué me cuenta usted? interrumpió la marquesa. 
—No es chanza, repuso el autor. Antes se veia en la 

Luna una figura particular que parecia una cabeza de 
mujer que salia de entre las rocas, y ahora debeif haber 
ocurrido cambios en aquel sitio. Sin duda han caido a lgu-
nas montañas ó trozos de rocas, y han dejado al descubier-
to tres puntos que no pueden servir mas que para compo-
ner una frente, una nariz y una barba de vieja.» 

No sabemos si el semblante de que habla el ingenioso 
escritor ha existido en alguna parte mas que en su imagi-
nación, pero los cambios de la Luna, aun los causados por 
simples hundimientos del terreno, son muy raros. Sin 
embargo, como hemos espuesto en otra obra mas especial 
(Estudios y lecciones de Astronomía, t. I I ) , y en las Memo-
rias de la Academia de Ciencias, es muy probable que 
haya ocurrido un cambio en el mar de la Serenidad y en la 
región llamada Linneo. Al principio del siglo algunos ob-
servadores creyeron ver volcanes en ignición, pero se con-
vencieron despues de que probablemente lo que se habia 
tomado por volcanes, era la cresta blanca de ciertos montes, 
c u j a forma ó estructura era mas favorable para reflejar la 
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luz. A pesar de estas raras apariencias de movimiento en 
el suelo lunar , puede decirse de todos modos que la Luna 
muda y silenciosa gira por el cielo como un astro abando-
nado. ¿Por qué ese destino triste y solitario? ¿Por qué toda 
privación de movimiento y de vida? Esta es la pregunta 
que le dirigia el poeta inglés Shell ey: 

«¿Estás pálida y cansada de escalar los cielos y con-
templar la Tierra; errante , sin compañero entre los astros 
de familias diferentes, siempre cambiando, como ojos sin 
alegría que no encuentran ningún objeto digno de su fide-
lidad?» 

Aliora que hemos espuesto cómo y por qué la Luna es 
un mundo inhospitalario, pobre y desheredado de los dones 
de la naturaleza, preciso será que volvamos á atrás y l le-
guemos á mostrar en ese astro un mundo magnífico digno 
de toda nuestra admiración y de todo nuestro aprecio. No 
es que queramos contradecir nuestras palabras preceden-
tes, no lo quiera Dios; mas para no dejar una mala impre-
sión acerca de nuestra fiel amiga en el ánimo de los lec-
tores , debemos recordar que la naturaleza, aunque parece 
haber perjudicado á algunas de sus obras bajo ciertos pun-
tos de vista , las favorece bajo otros aspectos con riquezas 
muy apetecibles. 

Para un astrónomo la Luna seria un magnífico obser-
-torio. Durante el dia se pueden observarlas estrellas y re-
conocer sin esfuerzo cómo permanecen eternamente en el 
cielo. En la Tierra, por el contrario, entre los antiguos 
habia muchos que se imaginaban que los astros se encen-
diau por la noche y se apagaban por la mañana. Si pues se 
han hecho en la Luna estudios astronómicos, no es de temer 
que el Sol sea un tirano que venga á dominar el cielo con 
su soberanía absoluta, antes por el contrario deja perfecta-
mente á las estrellas brillar con él en el espacio. Así los es-



tudios comenzados durante la noclie pueden proseguirse 
tí i u dificultad por el dia hasta la noche siguiente. En nues-
tro satélite las noches son de quince dias y los dias de la 
misma duración; pero hay una diferencia esencial que ob-
servar entre las noches del hemisferio lunar que está en 
frente de nosotros, y las noches del otro hemisferio que no 
vemos. 

No habrá dejado de notarse, en efecto, que la Luna nos 
presenta siempre la misma faz; desde el principio del mundo 
no nos ha mostrado otra. Plutarco, que escribia hace cerca 
de dos mil años, presenta mil conjeturas relativas á esta 
faz de la Luna, eternamente vuelta hácia nosotros. Unos 
decian que era un gran espejo muy pulimentado y esce-
lente, que nos devolvía de lejos la imágen de la Tierra: las 
partes oscuras representaban el Océano y los mares , y las 
partes brillantes eran la efigie de los continentes. Otros 
creian que las manchas eran bosques , y en ellos situaban 
las cacerías de Diana, y que las partes mas brillantes eran 
los paises llanos. Otros veian en ella una tierra celeste muy 
ligera, bastante semejante á nuestro azogue, y decian que 
sus habitantes debian tener lástima de la Tierra, que se 
encuentra debajo de ellos, y no es mas que un conjunto de 
barro. Otros, en fin , y esta opinion singular estuvo muy 
.estendida, anadian que los séres que la poblaban eran 
15 veces mayores que los de nuestro mundo, y que al lado 
de los árboles lunares nuestras encinas mas altas no eran 
sino pequeños arbustos. Todo esto para espliear la natura-
leza de la faz lunar eternamente vuelta hácia nosotros. 

Ahora bien, si nosotros no vemos nunca mas que una 
cara de la Luna, recíprocamente desde la Luna no se ve 
mas que la mitad de la Tierra; de suerte que la mitad de 
la Luna tiene una luna , que es nuestra Tierra, y la otra 
mitad no la tiene. Si hay habitantes en el hemisferio opues-



to al que nos mira, no sospechan ciertamente que hay un 
astro que ilumina sus noches, y deben admirarse grande— 

ferirán acerca de nosotros! Pero también ¡cuán útil es la 
Tierra para las noches lunares, y cuán hermosos somos— 

F i g . 5 5 . — A s p e c t o de la l u n a l ien». 
(Fo togra f ía di recta . ) 

mente cuando los viajeros del otro hemisferio les hablen de 
la existencia de nuestra Tierra en el cielo. Por poco que los 
viajeros de allá se parezcan á los de acá ¡qué cuentos se re-

Fig . 5 4 . — C u a r t o c rec ien te . 
(Fo togra f iado) 

F i g . 5 5 . — C u a r t o menguan te . 
(Fotograf iado.) 

de lejos! Representémonos 14 lunas como la que nos alum-
bra, ó para hablar mas exactamente , una luna 14 veces 
mayor en superficie, y tendremos una idea del espec-
táculo de Tierra vista desde la Luna. Unas veces la Tierra 
no presenta mas que un medio disco delgado pocos dias 
despues de la Tierra nueva; otras veces presenta su primer 
cuarto; ya resplandece en su disco lleno y esparce á to r -
rentes su argentada luz. Lo mejor es que la Tierra brilla 
precisamente por la noche en su mas vivo esplendor; y su 
disco se presenta lleno precisamente á la hora de la media 
noche y se disipa su luz por la mañana en el momento en 
que no hay necesidad de ella. Ahora bien , sabido es que 
de la noche á la mañana se cuentan 15 dias terrestres para 
nuestros vecinos los selenitas. Por eso estos tienen mas 
razón que nosotros para creer que la Luna, es decir, que la 
Tierra ha sido creada y ha venido al mundo espresamente 
para ellos, y que nosotros no somos mas que sus humildes-
servidores. 

Bajo ciertos aspectos la Luna parece, pues, mas favore-
cida que la Tierra. Sin embargo, como importancia plane-
taria no mide mas que la cuarta parte del diámetro terres-
tre , 869 leguas. Su superficie se compone de 38 millones 
de kilómetros cuadrados, que vienen á ser la décima tercera 
parte de la superficie terrestre, y su volúmen es 49 veces 
menor que el de la Tierra. Esto no impide probablemente 
que sus habitantes (si los tiene) se crean superiores á nos-
otros y piensen que somos sus criados mas que sus amos, 
pues sabido es que generalmente las personas cuanto mas 
pequeñas tienen mas vanidad. 

Los habitantes del hemisferio invisible tienen las mas 
hermosas noches que hay en el mundo , y los que viven en 
el hemisferio visible una de las lunas mas hermosas que se 
han visto jamás. Los único? que podrian revindicar alguna 



superioridad , son los habitante! de las primeras lunas de 
Júpiter y de Saturno. Nunca vienen á turbar esas noches 
largas y silenciosas, ni las nubes ni las tempestades; en 
esos lugares habitan siempre la calma profunda y la paz 
inalterable. Además, mientras que nosotros no conocemos 

F i g . 56 .—Dimens iones comparadas de la T ie r ra y de la L a n a . 

mas que una parte de su mundo, el nuestro, que gira en 
24 horas sobre sí mismo, se desarrolla enteramente para 
ellos; de suerte que con buenos ojos ó con el auxilio de 
instrumentos de óptica, pueden contemplar desde allí 
nuestra Tierra girando sobre sus cabezas y presentándoles 
sucesivamente los diversos países que la constituyen. Allí 
está el nuevo mundo ensangrentado por crueles batallas (1); 
más lejos las islas tenebrosas en que se sacrifican cabezas 
humanas á la serpiente Vodu ; aquí la Rusia ahogando en 

( I ) Estas palabras se escribieron en iSG3. La guer ra de America ha 
terminado despues d e haber causado la muerte de cerca de un millón de 
combatientes, y la pérdida de 28,000 millones de f rancos . 

sus brazos á la Polonia, que se estremece terriblemente; y 
á la izquierda un pequeño punto verde donde 38 millones 
de franceses miran de diverso modo á un trono que se le-
vanta en el seno de una gran ciudad. 

Nosotros, por nuestra parte, contemplamos á la Luna 
pensativa en la serenidad de las noches , esperando que sus 
pueblos y los de los otros mundos esten mas unidos que 
nuestra familia. Sí, lumbreraquerida délas noches solitarias; 
pensemos que la naturaleza te ha dado alguna compensa-
ción por las cosas de que te ha privado, y que las rique-
zas desconocidas de tu morada sorprenderían de un modo 
estraño á los que por tí se escapasen de nuestro mundo. 
Hemos visto que no tienes aire ni una sola gota de agua 
para mitigar tu sed; pero eso no impide que esperimente-
mos la misma simpatía que antes hácia tu hermosura. Si 
no tienes los elementos que nos convienen; si el agua, la 
tierra, el aire y el fuego no residen en tu seno, en cambio 
tu naturaleza es diferente y no eres menos complete, en tu 
creación. Continúa en el cielo de nuestras meditaciones, 
renueva esas fases que forman nuestros meses; derrama tu 
rocío de luz en el aire límpido; el viajero te elegirá siem-
pre por guia nocturno en los senderos del mar ó en las 
campiñas desiertas. 

Te amará el joven piloto 
Cuando en su buque flotante 
Sobre el l íquido elemento 
La noche t ranqui la pase . 

Te amará el pastor anciano 
Cuando bajando bácia el val le , 
Al mirar tu f rente pálida 
Sus fieros mastines ladren. 

Siempre re juvenecida 
Serás de los paseantes 
Bendecida, Luna l l e n a , 
Cuarto creciente ó manguante. 



V. 

E C L I P S E S . 

En o t r o t i e m p o los e c l i p s e s e r a n 
c o n s i d e r a d o s c o m o f e n ó m e n o s s o -
b r e n a t u r a l e s . En el día la p r e d i c -
ción d e los e c l i p se s n o e s ni3S q u e 
m a t e r i a de cá l cu lo . 

NEWTON. 

La Luna en la circunferencia que describe alrededor de 
la Tierra pasa cada 15 dias entre el Sol y nosotros (es la 
época de la Luna nueva) v cada 15 dias también al lado 
opuesto del Sol. encontrándose la Tierra entre el Sol y la 
Luna (época de la Luna llena). Ahora bien, sucede á veces 
que pasa justamente delante del Sol, en vez de pasar un 
poco mas arriba ó un poco mas abajo como en la mayor 
parte de los casos. 

Cuando ocurre este paso, la luz del astro radiante se 
encuentra naturalmente eclipsada para nosotros en parte ó 
totalmente, según que el disco lunar nos oculta una parteó 
la totalidad del disco solar. Hay entonces eclipse de Sol par-
cial ó total. Asi cuando la Luna pasa delante de la Tierra 
en la dirección del Sol, este astro queda eclipsado para la 
Tierra. Por el contrario sucede también que la Luna pasan-



do detrás de la Tierra, entra precisamente en la sombra que 
siempre provecta todo objeto iluminado. Cuando se e n -
cuentra en esta sombra la Luna, no recibe j a la luz del Sol 
y como no brilla sino por esta luz, pierde su resplandor. Su 
disco lleno desaparece completamente si se encuentra ente-
ramente comprendido en el cono de sombra de la Tierra, 
mientras que queda iluminado por mitad si no entra mas 
que una mitad. En estas circunstancias b a j eclipse de Luna 
total ó parcial. 

Asi nada b a j mas sencillo cjue un eclipse. Cuando t e -
nemos delante de nosotros una lámpara ó globo brillante, 
si ponemos la mano delante de los ojos, interceptamos mo-
mentáneamente la luz que nos alumbra j b a j para noso-
tros eclipse de la lámpara ocasionado por la mano. Este es 
el Lecbo que se produce cuando b a j para la Tierra eclipse 
de Sol producido por la Luna. Si ahora nos volvemos de -
jando la lámpara detrás de nosotros y ponemos de nuevo la 
mano iluminada delante de la vista, la mano se encontrará 
momentáneamente en la sombra. Esta es la imágen del 
eclipse de la Luna cuando pasa por la sombra de la 
Tierra. 

Si el movimiento de la Luna se verificase justamente 
en un plano, c u j a prolongacion pasara por el Sol, habría 
eclipse de Sol en todas las lunas nuevas j eclipse de Luna 
en todas las lunas llenas. Pero el círculo, en el cual se 
mueve está un poco inclinado sobre ese plano j oscila de 
una parte j de otra, de suerte que los eclipses son m u j 
variables en número j magnitud, si bien esta variedad tie-
ne sus límites, porque no puede haber menos de dos eclip-
ses por año, ni mas de siete. Cuando no b a j mas que dos 
son eclipses de Luna. Estos fenómenos se repiten con corta 
diferencia en el mismo órden al cabo de 18 años j 10 dias, 
período conocido de los griegos bajo el nombre de ciclo de 

Meton j del cual se servían los chinos hace mas de 3,000 
años para la predicción de sus eclipses. 

Por sencilla que sea la causa de este fenómeno h o j que 
la conocemos ( j las causas conocidas son siempre tan sen-
cillas que nos preguntamos cómo es que no han sido adi -
vinadas mas pronto); por fácil de encontrar que parezca esta 
esplicacion, la humanidad estuvo largo tiempo admirándo-
se cuando ocurría la ausencia pasagera de la luz del Sol, 
durante el período del dia. Largo tiempo esperimentó ter-
rores é inquietudes ante aquella maravilla desconocida. La 
luz del (lia debilitándose rápidamente j llegando á desapa-
recer de improviso, sin que el cielo estuviese oscurecido por 
ninguna nube, las tinieblas sucediendo á la luz, las estre-
llas apareciendo en el cielo, la naturaleza entera presentán-
dose como sorprendida j consternada, la reunión de todos 
estos acontecimientos estraordinarios, era mas que suficien-
te para esplicar el terror momentáneo de que los hombres j 
los pueblos se sentian poseídos en aquellos instantes solem-
nes. A causa de la rapidez del movimiento de la Luna, el 
eclipse total nunca dura mas de seis minutos; pero este 
corto período es suficiente para que se sucedan mil ideas 
j sentimientos en un ánimo tímido j turbado. La des-
aparición sola de la luz de la Luna , causó en ocasiones 
gran conmoción en los ánimos poco instruidos; ¡con cuán-
ta mas razón no la causarían la desaparición del astro ra-
diante! 

La historia está llena de ejemplos del espanto causado 
por los eclipses, dice Francoeur, j de los peligros que pro-
ducen la ignorancia j la superstición. El general griego 
Nicias, habia resuelto abandonar la Sicilia con su ejército; 
espantado por un eclipse de Luna j queriendo detenerse 
varios dias para averiguar si el astro no habia perdidonada 
en este eclipse, desaprovechó la ocasion de la retirada; su 



ejército fue destruido, Nicias 
murió en la batalla, j aquel j 
desastre fue el principio de 
la ruina de Atenas. 

Mucbas veces se ba visto 
•á hombres hábiles, sacar par-
tido del terror de un pueblo 
durante los eclipses, j a de Sol 
j a de Luna, para atraerles á 
sus designios. Cristóbal. Co-
lon reducido para la subsis-
tencia de sus soldados, á los 
donativos voluntarios de una 
nación salvaje é indigente, y 
viendo que iba á faltarle este 
recurso j á perecer de ham-
bre, anunció que iba á privar 
al mundo de la luz de la Lu-
na. Poco despues comenzó el 
eclipse, se apoderó el terror 
de los indios j vinieron á de-
positar á los pies de Colon 
los tributos acostumbrados. 

Druso apaciguó una sedi-
ción en su ejército, pronosti-
cando un eclipse de Luna; j 
según Tito Livio, Sulpicio 
Galo, en la guerra de Paulo 
Emilio contra Perseo, usó de 
la misma estratagema. Per i -
cles, Agatocles, r e j de Sira-
cusa; Dion, r e j d e Sicilia, es-
tuvieron á punto de ser vícti-

mas de la ignorancia de sus soldados. Alejandro, cerca de 
Arbela, tuvo que usar de toda su habilidad para calmar el 
terror que un eclipse habia producido en sus tropas. 

Asi es como los hombres superiores, en vez de ceder á las 
circunstancias que dominan á todos los demás, emplean su 
destreza para hacer que redunden en su provecho. 

¡Cuántas fábulas no se han fundado en la opinion de 
que los eclipses son efecto de la cólera celeste, que se venga 
de las iniquidades de los hombres, privándoles de la luz! 
Ya es Diana que vá en busca de Endimion á las montañas 
de Caria; j a los magos de Tesalia hacen bajar la Luna so-
bre las je rbas que destinan á los maleficios. 

Aquí es un dragón el que devora el astro j á quien se 
trata de espantar á gritos; allí Dios tiene el Sol encerrado 
en un tubo j nos quita ó nos dá la vista de este astro, se-
gún le tapa ó destapa. El progreso de las ciencias ha dado 
á conocer lo ridículo de estas opiniones j de estos temores, 
cuando se ha visto la posibilidad de calcular por las tablas 
astronómicas j de prever con largo tiempo de anticipación 
el instante en que debe estallar la cólera celeste. Sin em-
bargo, no hace mucho tiempo que el espauto causó grandes 
desastres en el ejército de Luis xiv, cerca de Barcelona, 
cuando el eclipse total de 1706; y la divisa de aquel mo-
narca Neo pluribus impar, ha prestado materia para a lu-
siones injuriosas. 

J . B. Biot, nos dá en sus Estudios sobre la astronomía 
india y china, m u j curiosos pormenores acerca de los ritos 
que presidian y presiden todavía á la recepción de los eclip-
ses en el celeste imperio. 

El emperador era considerado como hijo del cielo y á 
título de tal, su gobierno debia ofrecer la imágen delórden 
inmutable que rige los movimientos celestes. Cuando los 
dos grandes luminares, el Sol j la Luna, en vez de seguir 



separadamente su respectiva marcha, venian á cruzarse en 
su curso, la regularidad del orden del cielo parecía pertur-
bada, y la perturbación que en las regiones celestes se m a -
nifestaba debia tener su imágen lo mismo que su causa en 
los desórdenes del gobierno del emperador. Un eclipse de 
Sol era pues considerado como una advertencia dada por el 
cielo al emperador para que examinase sus faltas y tratase 
de corregirlas. 

Cuando este fenómeno era anunciado de antemano por 
el astrónomo de la corte, el emperador y los grandes de pa-
lacio, se preparaban por medio del ayuno y cubriéndose de 
vestidos de la mayor sencillez. En el dia señalado los man-
darines acudían á palacio con el arco y la flecha, y cuando 
el eclipse comenzaba, el emperador en persona daba sobre 
el tambor del trueno el redoble del prodigio para anunciar la 
alarma; y al mismo tiempo los mandarines asestaban sus 
flechas al cielo para socorrer al astro eclipsado. Gaubil men-
ciona estos pormenores, refiriéndose á los antiguos libros 
de ritos, y en efecto, los principales están enunciados en el 
Cheu-ly. Podemos pues figurarnos el descontento que de-
bia causar un eclipse de Sol que no se realizara despues de 
haber sido predicho, y del mismo modo el que se presen-
tara de repente sin haber sido pronosticado. En el primer 
caso, todo el ceremonial habia sido inútil y todos los pre-
parativos en vano; y en el segundo caso, los esfuerzos 
desesperados que se hacian á consecuencia de la falta de 
preparativos, producian inevitablemente una escena de 
desórdenes que comprometían bastante la magestad im-
perial. 

Tales errores, por lo demás muy fáciles de cometer, po-
nian á los pobres astrónomos en peligro de perder sus bie-
nes, su empleo, sus honores y algunas veces su vida. A 
consecuencia de una desgracia semejante acaecida en el 

año 721 de nuestra era, el emperador Hunan-Tsong, llamó 
á su córte á un bonzo chino llamado Y-Hang, célebre por 
sus conocimientos astronómicos. Este bonzo, despues de ha-
berse mostrado en efecto muy hábil, tuvo la desdicha de 
anunciar dos eclipses de Sol que el emperador mandó ob-
servar en todo el imperio. Pero en aquellos dias no se veia 
por ninguna parte señal de eclipse, aunque el cielo estaba 
completamente sereno. Para disculparse, publicó un escri-
to pretendiendo que su cálculo era exacto, pero que el cielo 
habia cambiado las reglas de sus movimientos, sin duda en 
consideración á las altas virtudes del emperador. Gracias á 
su reputación, que no era inmerecida, y tal vez también á 
estas adulaciones, fue perdonado. 

Las mismas ideas sobre la importancia y significación 
de los eclipses de Luna y de Sol que existían entre los ch i -
nos hace 4,000 años, subsisten todavía hoy, son tan fuer-
tes y engendran las mismas exigencias, si bien estas son 
menos peligrosas para los astrónomos, porque los eclipses 
están previstos con algunos años de anticipación y con una 
certeza matemática en las grandes efemérides de Europa y 
de América, que los chinos pueden proporcionarse fácil-
mente. 

M. Estanislao Julieu ha encontrado en la coleccion de le-
yes de la China, la descripción completa de las ceremonias 
prescritas y practicadas todavía hoy con este motivo; y va-
mos á dar una muestra de ellas. 

«Siempre que ocurre un eclipse de Sol, se cuelgan pie-
zas de tela de seda á la puerta del ministerio de ritos, lla-
mado F-Men; y en la sala principal se pone una mesa para 
quemar perfumes, desde lo alto de la torre llamada Lu-
Thai (torre del Rocío). La guardia imperial sitúa 24 tam-
bores á los dos lados en el vestíbulo de la puerta F-Men, y 
el Kiao-fang-se coloca los mismos al pie de la torre Lu-thar.; 
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cada magistrado se sitúa al extremo de la torre en el s i -
tio donde deben inclinarse para saludar. Todos están vuel-
tos hácia el Sol y cuando el presidente de la astronomía 
anuncia que el Sol comienza á eclipsarse, todos los magis-
trados en trage de ceremonia se forman en fila y se man-
tienen de pie. A una señal dada se ponen de rodillas y en-
tonces comienza á tocar la música. 

Cada magistrado hace tres genuflexiones y nueve reve-
rencias, despues de lo cual la música cesa de tocar. Cuan-
do los magistrados del tribunal de ritos han concluido de 
ofrecer perfumes, los demás se arrodillan. El kiao-kuan se 
adelanta con un tambor y su baqueta y dá un redoble para 
libertar al Sol. El presidente del ministerio de ritos dá tres 
golpes en el tambor y en seguida todos los tambores resue-
nan á la vez y continúan tocando hasta que el presidente de 
la sección de astronomía anuncia que el astro ha recobrado 
su forma redonda. Entonces todos los magistrados se arro-
dillan tres veces y tocan nueve veces la tierra con la frente. 
La música vuelve á tocar y se detiene solo cuando han con-
cluido todas estas ceremonias. Despues los magistrados se 
retiran cada uno por su lado.» 

«Cuando la Luna está eclipsada, la reunión se verifica 
en la oficina de los Tai-cliang (presidentes de las ceremo-
nias) y se observan los mismos ritos para libertar al 
astro. 

En los paises civilizados de Europa no sucede esto: no 
se teme la llegada de los eclipses, ni que una noche eterna 
se estienda sobre la Tierra. Se sabe que son fenómenos ce-
lestes estudiados v conocidos como tantos otros y resulta-
dos de movimientos previstos y determinados de antemano. 
Con esto han perdido enteramente su carácter sobrenatural 
y han entrado en el órden puramente físico. Hoy se predi-
cen los eclipses de Sol y de Luna de la misma manera que 

se encuentran por el cálculo los eclipses pasados y que se 
rectifican de este modo varias fechas de la historia. Se sabe 
en qué época la Luna pasará delante del Sol y nos privará 
de una parte mayor ó menor de su disco; y la prueba es 
que podemos hoy mismo en 1865, señalar la época de to-
dos los eclipses que ocurrirán desde ahora hasta el fin de 
este siglo. No queremos formar una lista y cubrir de fe -
chas estas páginas; mas para convencer al lector le indica-
remos solamente los eclipses totales de Sol, que serán visi-
bles en los parajes indicados desde ahora hasta el año de 
1,900. No son muchos como vamos á ver: 

El 22 de diciembre de 1872, eclipse de Sol total en las 
islas Azores, en el Mediodía de España y de Italia, en A r -
gel y en Turquía. 

El 19 de agosto de 1887, eclipse de Sol total para e 
Nordeste de Alemania, la Rusia meridional y el Asia cen-
tral. 

El 9 de agosto de 1896, eclipse de Sol total para la Si-
beria, la Laponia y la Groenlandia. 

En fin, el 28 de mayo de 1900, eclipse de Sol total para 
los Estados-Unidos de la América del Norte, la España, 
Argel y el Egipto. 

No dudamos que nuestros lectores, serán testigos como 
nosotros de todos estos eclipses hasta el último, y que se 
encontrarán en estado de ver demostrada la verdad de esta 
predicción. Ninguno de estos eclipses será visible en Pa-
rís; pero por poco que continúen progresando nuestras in-
venciones de vapor y de electricidad, ayudadas de otras 
que vengan, la Tierra será pronto un solo país y se viajará 
de París á Pequin con la misma facilidad que antes se via-
jaba de París á Saint-Cloud. 

Al decir que los eclipses de Sol y de Luna, no son ya 
objeto de terror para nosotros, no queremos significar que 



no nos causen j a ninguna impresión. Las impresiones re-
pentinas producidas por el espectáculo de los fenómenos 
mas raros de la naturaleza, son independientes de nuestra 
reflexión y la ausencia súbita de la luz solar en medio del 
dia causa á todos los séres una emocion que no pueden evi-
tar. La relación del efecto producido por los eclipses en el 
hombre j hasta en los animales, es demasiado interesante 
para que no la ofrezcamos por conclusión de este capítulo. 
Elegiremos la relación de un testigo ocular del eclipse to-
tal de julio de 1842, cuyo talento de narrador es tan cono-
cido que no necesita nuestros elogios. Es Francisco Arago 
el que vá á comunicarnos sus impresiones, enriquecidas con 
otros testimonios, á los cuales se atribuye bastante valor 
para asociarlos á los suyos. (Véase astronomía popular, t o -
mo m). 

Riccioli, refiere, que en el momento, del eclipse total de 
1415, se vieron en Bohemia aves que cayeron muertas de 
miedo. Lo mismo se dice que sucedió cuando él eclipse de 
1560. «Las aves, cosa maravillosa (dicen los testigos ocu-
lares) poseidas de horror, caían á tierra.» 

En 1706 en Mompeller, dicen los observadores, «revo-
loteaban los murciélagos como á la entrada de la noche. 
Las gallinas y las palomas corrieron precipitadamente á re-
fugiarse en sus gallineros y palomares. Los pajarillos que 
cantaban en sus jáulas se callaron y metieron sus cabezas 
entre las álas. Los animales de labor suspendieron su& 
faenas.» 

El terror producido en las bestias de carga por la t r an-
sición súbita del dia á la noche, está consignado t a m -
bién eñ la memoria de Louville relativa al éclipse de 
1715. «Los caballos, dice, que araban ó que iban por los 
caminos, se echaron en tierra y se negaron á pasar ade-
lante.» 

«Fontenelle refiere que en el año 1654, al simple anun-
cio de un eclipse total, una multitud de habitantes de Pa-
rís fueron á ocultarse en las bodegas.» 

Gracias al progreso de las ciencias, el eclipse total de 
1842, encontró al público con disposiciones muy diferentes 
de las que manifestó durante el eclipse de 1654. A los t e -
mores pueriles de este año habia reemplazado una viva y 
legítima curiosidad. 

Las poblaciones mas pobres de las aldeas de los Piri-
neos y de los Alpes, se trasladaron en masa á los puntos 
culminantes desde donde podia verse mejor el fenómeno; 
no dudaban, salvo raras escepciones, la exactitud del anun-
cio del eclipse y le clasificaban entre los acontecimientos 
naturales, regulares, calculables, y que no podian produ-
cir inquietud á ninguna persona de buen sentido. 

En Perpiñan, solo las personas gravemente enfermas, 
quedaron en las habitaciones. La poblacion cubría desde 
por la mañana las azoteas, los muros de la ciudad, como los 
montículos esteriores, desde donde se podia esperar ver salir 
el Sol. En la ciudadela, los astrónomos de la sección de lon-
gitudes tenian á la vista, además de los grupos numerosos 
de habitantes establecidos en el glacis, los soldados que en 
un gran patio iban á ser revistados. 

Aproximábase la hora del principio del eclipse. Cerca 
de 20,000 personas examinaban con vidrios ahumados el 
globo radiante que se proyectaba sobre un cielo azul. 
«Apenas armado de mi gran telescopio, dice Arago, co-
menzaba á divisar una pequeña mancha en el extremo oc-
cidental del Sol, cuando un grito inmenso compuesto 
de 20,000 gritos diferentes vino á advertirme que sola-
mente me habria anticipado unos cuantos segundos á la 
observación que á la simple vista habian hecho 20,000 as -
trónomos improvisados que hacían su experimento. Una 



viva curiosidad, la emulación, el deseo de ser los primeros de-
observar el fenómeno, parecián baber ten ido el privilegio de 
dár á l a vista natural una penetración y un poder inusitados. 

Entre aquel momento y los que precedieron en muy 
poco á l a desaparición total del astro, no observé en la acti-
tud de tanto espectador nada que merezca referirse. Pero 
cuando el Sol, reducido á un estrecho filete, comenzó á ar-
rojar sobre nuestro horizonte una luz muy ténue y debil i-
tada, se apoderó de todo el mundo cierta especie de inquie-
tud; cada cual sentia la necesidad de comunicar sus impre-
siones á los que le rodeaban y de aquí provino una espe-
cie de mugido sordo, semejante al de un mar lejano despues 
de una tempestad. El rumor iba haciéndose cada vez mas 
fuerte á medida que se estendia la sombra por el disco so-
lar. Este despareció en fin; las tinieblas sucedieron súbita-
mente á la claridad, y un silencio absoluto marcó esta fase 
del eclipse tan claramente como la habia marcado el pén-
dulo de nuestro reloj astronómico. El fenómeno en su mag-
nificencia, acababa de triunfar de la petulancia de la juven-
tud, de la ligereza que ciertos hombres toman por señal 
de superioridad y de la indiferencia ruidosa de que hacen 
profesión ordinariamente los soldados. Una serenidad p r o -
funda reinó en el aire; los pajarillos no cantaban ya . 

Despues de dos minutos solemnes de espera, trasportes 
de alegría, aplausos frenéticos, saludaron unánimemente y 
con la misma espontaneidad la reaparición de los primeros 
rayos solares. Al recogimiento melancólico, producido por 
un sentimiento indefinible, sucedia una satisfacción viva y 
franca, cuyas manifestaciones nadie pensaba en contener 
ni en moderar. Para la mayoría del pueblo, el fenómeno ha-
bia terminado. Las demás fases del eclipse no tuvieron y a 
espectadores atentos, fuera de las personas dedicadas á los. 
estudios astronómicos. 

Aquellos mismos que en el momento de la desaparición 
súbita del Sol se habían mostrado mas conmovidos, se bur-
laban al día siguiente, y á mi parecer demasiado, de los te-
mores que un gran número de campesinos babian espérí-
mentado y de los cuales aquella buena gente no trataba de 
hacer misterio. 

Por mi parte encontré muy natural que hombres 110 
ilustrados y á quienes nadie habia dicho que debia verifi-
carse un eclipse en la mañana del 8 de julio, hubieran ma-
nifestado grande inquietud viendo suceder tan bruscamen-
te las tinieblas á la luz. No se crea sin embargo que fuese 
la idea de una convulsión de la naturaleza ó el temor del 
fin del mundo lo que trastornó mas generalmente á aque-
llos hombres incultos y Cándidos. Cuando les pregunté so-
bre la causa verdadera de su inquietud me respondieron in -
mediatamente : 

«El cielo estaba sereno y sin embargo la claridad del 
dia disminuía, los objetos se cubrían de sombra y por fin 
nos encontramos en las tinieblas: creimos que nos había-
mos quedado ciegos.» 

El Journal des basses Alpes refiere en su número del 9 
de julio de 1842, una anécdota que merece ser conservada. 
Dejemos hablar al periodista: 

«Un pobre niño de la aldea de Sieges estaba gua rdan-
do un rebaño. Ignorando completamente el suceso que se 
preparaba, vió con inquietud que el Sol se oscurecia por 
grados sin que ninguna nube ni ningún vapor le diese la 
esplicacion de aquel fenómeno. Cuando la luz desapareció 
de repente, "el pobre niño poseido de terror se puso á llorar 
y á gritar: ¡Socorro! Todavíacorrian sus,lágrimas cuan-
do el Sol volvió á enviar sus primeros rayos. Tranquiliza-
do con este aspecto el niño cruzó las manos esclamando: 

¡Oh beou souleou! (oh hermoso Sol).» 



Arago señala despues algunos hechos curiosos sobre la 
influencia de los eclipses en los animales. 

«Un habitante de Perpiñan privó espresamente á su 
perro de alimento desde la noche del 7 de julio. A la m a -
ñana siguiente en el momento en que iba á comenzar el 
eclipse total, echó un pedazo de pan al pobre animal que 
comenzaba á devorarlo cuando desaparecieron los últimos 
rayos del Sol. Inmediatamente el perro dejó caer el pan de 
la boca y 110 le recobró hasta dos minutos despues cuando 
liabia concluido la oscuridad total: entonces se le comió con 
grande avidez. 

Otro perro se refugió entre las piernas de su amo en el 
momento en que el Sol se eclipsó. 

En un prado las gallinas, en el momento del eclipse to-
tal, abandonaron súbitamente el mijo que las acababan de 
echar y se refugiaron en un establo. 

Al pie del Asparron las gallinas, hallándose lejos de to-
da habitación, se fueron á agrupar bajo la tripa de un ca-
ballo. 

Una gallina rodeada de sus pollos se apresuró á lla-
marlos y á cubrirles con sus álas. 

Varios patos que nadaban en un estanque no se diri-
gieron á la alquería de donde habian salido dos horas an -
tes y que estaba bastante lejos, sino que se reunieron y 
buscaron un rincón donde esconderse. 

En la Tour, capital de un distrito de los Pirineos orien-
tales, un habitante tenia tres pardillos. El 8 de julio muy 
temprano sacó al balcón la jáula que los contenia y observó 
que se encontraban buenos y alegres; despues del eclipse 
nuo de ellos estaba muerto. Sin duda el pardillo se mató 
chocando contra los alambres de la jáula en un momento de 
terror; suposición muy probable si se atiende á los hechos 
observados en otros puntos.» 

En fin hasta los insectos sintieron una impresión seme-
jante. 

«M. Fraisse mayor, de Perpiñan, refiere que estaba sen-
tado delante de una vereda trazada por las hormigas, que 
la casualidad le habia hecho encontrar. Trabajaban estas 
con su viveza acostumbrada; sin embargo á medida que dis-
minuia la claridad se disminuía también la rapidez de su 
marcha pareciendo que vacilaban. En el momento en que 
el Sol desapareció enteramente, las hormigas se detuvieron 
aunque sin abandonar la carga que cada una llevaba. Su 
inmovilidad cesó luego que la luz recobró alguna fuerza y 
en breve volvieron á ponerse en camino.» 

M. Lentheríe profesor en Mompeller ha dado también 
algunos pormenores acerca de los efectos que el eclipse to-
tal produjo en diversas especies de animales. «Hubo mur. 
ciélagos que creyendo llegada la noche salieron de sus es-
condrijos; un buho que salió de una torre de San Pedro, 
atravesó volando la plaza del Peyron; las golondrinas des-
aparecieron; las gallinas se refugiaron en sus gallineros; 
algunos bueyes que pacian libremente cerca de la iglesia 
de Maguelonne, se formaron en círculo con las cabezas há-
cia fuera como para resistir á un ataque.» 

Observadores de Cremona dicen que vieron caer á t ie r -
ra una gran cantidad de aves; y el señor Zamboni, autor de 
las pilas secas, cuenta que vió caer á su lado un gor-
rion. 

El señor Piola que estaba bajo un árbol cerca de Lodi, 
observó que las aves cesaron de cantar en el momento de 
la oscuridad, pero ninguna cayó. 

En la relación que el abate Zantedeschi dirigió desde 
Venecia á Arago, se lee que en el momento de la oscuridad 
total algunos pajarillos que querían huir y no veian por 
dónde, iban á estrellarse contra las chimeneas de las casas 



ó contra las paredes y aturdidos del golpe caian en los te-
jados, en las calles ó en las lagunas. Entre las aves quees-
perimentaron accidentes de esta clase, se pueden citar va-
rias golondrinas y una paloma. En las calles se cogieron 
golondrinas vivas porque el espanto que se liabia apodera-
do de ellas apenas las dejaba revolotear. 

Las abejas de una colmena que babian salido de ella en 
gran número al nacer el Sol, volvieron antes del momento 
del eclipse total y esperaron para salir de nuevo á que el 
astro eclipsado hubiera recobrado todo su esplendor.» 

Estas relaciones dan una idea suficiente del efecto que 
producen esos fenómenos insólitos sobre las facultades del 
hombre y de los animales. La necesidad del órden está tan 
profundamente implantada en la creación, que una aparien-
cia de perturbarcion conmueve nuestras ideas de seguridad 
normal y nos llena de temor. 

Los resultados científicos de la observación de los eclip-
ses se han aplicado especialmente á la dilucidación del gran 
problema de la constitución física del Sol. Ya hemos h a -
blado de ellos en el capítulo relativo á este astro. El último 
eclipse total que fue el del 18 de agosto de 1868, fue como 
hemos visto uno de los mas notables. 

ASPECTO FILOSÓFICO 

D E L A C R E A C I O N . 



P L U R A L I D A D D E M U N D O S H A B I T A D O S . 

P e r o a l c í r c u l o e s t r e c h o del m u n d o q u e h a b i t a m o s 
N o q u i e r a s l i m i t a r t a n t o s b i e n e s d ive r sos 
Q u e n o e r e s S e ü o r so lo d e los q u e a q u í t e a m a m o s 
P u e s que h a s c r e a d o mi les y mi tes de u n i v e r s o s . 

POPE, Universal Prayer. 

Las verdades astronómicas que acaban de ser objeto de 
nuestras conversaciones manifiestan sin duda el alto valer 
del espíritu humano, que se ha elevado hasta ellas, y que 
escudriñando las leyes organizadoras del universo , ha lle-
gado á determinar las causas que presiden á la armonía 
del mundo y á su perpetuidad. Sin duda es gran cosa para 
el hombre , átomo espiritual habitante de un átomo mate-
rial , el haber penetrado los misterios de la creación y h a -
berse levantado al conocimiento de esas sublimes grande-
zas cuya sola contemplación nos aterra y anonada. Pero si 
el universo no fuese para el hombre mas que un gran 
mecanismo material movido por las fuerzas físicas; si la 
naturaleza no fuera á sus ojos mas que un gigantesco la-
boratorio donde los elementos se asociaran ciegamente bajo 
las formas fortuitas mas diversas; en una palabra, si esta 
ciencia del cielo, admirable y magnífica, limitase eterna-
mente los esfuerzos del espíritu humano á la geometría de 



los cuerpos celestes, la ciencia no alcanzaría su objeto ver-
dadero v se vería contenida en el momento de recoger el 
fruto de sus inmensas tareas. Quedaría, en efecto, sobera-
namente incompleta si el universo no fuera para ella mas 
que un conjunto de cuerpos inertes flotantes en el espacio 
bajo la acción de fuerzas materiales. 

El filósofo debe ir mas lejos. No debe limitarse á ver 
bajo una forma mas ó menos clara, el gran cuerpo de la 
naturaleza, sino que estendiendo la mano debe sentir bajo 
la envoltura material la vida que circula á torrentes. El 
imperio de Dios no es el imperio de la muerte, es el i m -
perio de la vida. 

Habitamos un mundo que no forma escepcion entre los 
astros, y que no ba recibido el menor privilegio. Es el 
tercero de los cuerpos celestes que circulan alrededor del 
Sol, y uno de los mas pequeños; sin salir de nuestro sis-
tema, otros planetas son mucbo mas importantes que él: 
Júpiter, por ejemplo, es 1,414 veces mas voluminoso, y 
Saturno 734 veces. Mientras que la Tierra nos parece el 
globo mas importante del universo, en realidad está perdi-
da en la imensidad de los mundos que pueblan el cielo: y 
la creación, casi toda entera, ni aun sospecha su existen-
cia. Entre los planetas de nuestro propio sistema no hay 
mas que cuatro que puedan saber que existe la Tierra, y 
son Mercurio , Venus, Marte y Júpiter; y aun para este 
último está la mayor parte del tiempo invisible y sumergi-
da en la aureola solar. Ahora bien , mientras que nuestro 
mundo se encuentra así perdido entre mundos mas impor-
tantes que él, los demás se encuentran en las mismas con-
diciones de habitabilidad que las que nosotros observamos 
sobre la tierra. En esos planetas, como en el nuestro, los 
rayos generadores del mismo Sol vierten el calor y la luz 
en diversos grados; en ellos como aquí, los años, los meses 

y los dias, se suceden ordenando la marcha de las estacio-
nes , que de período en período conservan las condiciones 
de la existencia. En ellos, cómo aquí, una atmósfera t ras-
parente envuelve en un clima protector la superficie habi-
tada , da nacimiento á los fenómenos meteóricos y desarro-
lla esas bellezas esplendentes que celebran la aurora délos 
dias y el crepúsculo de las noches. En ellos, como aquí, 
nubes vaporosas se levantan del Océano, de olas profundas, 
y repartiéndose por la atmósfera, van á llevar el rocío' fe -
cundo á las campiñas sedientas. Ese gran movimiento de 
vida que circula sobre la Tierra, no está limitado á este pe-
queño planeta; las mismas causas producen en otros igua-
les efectos; y en muchos de esos mundos estraños, lejos de 
observarse la privación de las riquezas que la Tierra posee, 
se observa una abundancia de bienes, de los cuales nuestra 
morada no goza mas que las primicias. Al lado de ciertos 
astros la Tierra es un mundo inferior bajo diversos aspec-
tos esenciales, desde las condiciones de estabilidad geoló-
gica, que son muy poco seguras entre nosotros por el esta-
do de incandescencia del esferoide terrestre, cuya superficie 
no es mas que una débil película, hasta las leyes fatales 
que rigen la vida en esta tierra, donde la muerte reina como 
soberana absoluta. 

Si por un lado los otros mundos tienen condiciones de 
habitabilidad iguales, si no superiores á las condiciones 
terrestres, por otro lado la Tierra, considerada en sí mis-
ma , nos parece, semejante á una copa demasiado llena, de 
la cual se desborda la vida por todas partes. En nuestra 
sola morada tenemos lo infinito en la vida. Parece que el 
crear es tan necesario al orden de la naturaleza, que el mas 
pequeño espacio de materia, cuando reúne las condiciones 
suficientes , no queda sin servir de morada á séres vivien-
tes. Mientras el telescopio abria en los cielos nuevos cam-



pos á la creación, el microscopio abria mas allá de lo 
visible el campo de la vida invisible, j mostraba que la 
naturaleza, no contenta con derramar la vida por todas 
partes donde hay materia para recibirla, desde las épocas 
primitivas en que el globo salió de su cuna ardiente, basta 
nuestros dias, aglomera existencias sobre existencias en 
detrimento de la vida misma. Las bojas de las plantas son 
praderas de rebaños microscópicos , algunas de cu vas es-
pecies, aunque invisibles á la simple vista, son verdaderos 
elefantes al lado de otros séres c u j a pequeñez estrema no 
ba sido obstáculo para que ostenten su admirable sistema 
de organización que conserva su vida efímera. Los anima-
les mismos sirven de morada á razas de parásitos, que á su 
vez lo son también de otros parásitos mas pequeños todavía. 
Bajo otro aspecto, la infinidad de la vida ofrece un carác-
ter correlativo en su diversidad. La fuerza es tan poderosa 
que ningún elemento parece capaz de lucbar con ventaja 
contra la vida, que tiende á estenderse por todas partes, j 
c u j a acción ninguna causa púede contener. Desde las altas 
regiones del aire donde los vientos arrastran gérmenes, 
basta las profundidades oceánicas, donde se esperimenta la 
presión de varios centenares de atmósferas, j donde la os-
curidad mas completa estiende su eterna soberanía; desde 
los climas ardientes de la línea ecuatorial j las fuentes cá-
lidas de los terrenos volcánicos, basta las regiones heladas 
del polo j los mares sólidos del círculo polar, la vida ha 
estendido su imperio como una red inmensa envolviendo 
nuestro planeta entero, burlándose de todos los obstáculos j 
pasando todos los abismos, á fin de que no b a j a en el mundo 
ningún distrito que pueda pretenderse exento de su abso-
luta soberanía. 

Los estudios establecidos sobre estas dos grandes con-
sideraciones , la insignificancia de la Tierra en la creación 

sideral, j la abundancia de la vida en su superficie, han 
permitido al hombre elevarse á los primeros principios ver-
daderos , sobre los cuales debe sentarse la demostración de 
la habitación universal de los astros. Durante largo tiempo 
el hombre pudo limitarse á estudiar fenómenos, j hasta 
debió contentarse con la observación directa j única de las 
apariencias físicas, á fin de que la ciencia adquiriese la 
precisión rigorosa que constituje su valer. Pero h o j pode-
mos atravesar ese vestíbulo de la verdad, j el pensamiento, 
penetrando mas allá de la materia, puede elevarse á la no-
cion de las cosas intelectuales. En el seno de esos mundos 
lejanos, siente la vida universal que estiende sus raices in-
mensas, j por su superficie ve estenderse esa vida j esta-
blecer su trono la inteligencia. 

Las investigaciones hechas en el dominio de las cien-
cias físicas, desde la mecánica celeste hasta la biología, j 
en el de las ciencias filosóficas desde la ontologia hasta la 
moral, investigaciones fundadas sobre la base astronómica, 
único fundamento posible, han permitido elevar á la cate-
goría de doctrina la idea antigua de la pluralidad de mun-
dos. La evidencia de esta verdad se ha revelado á íos ojos 
de todos los que se han dedicado libre é imparcialmente al 
estudio de la naturaleza. No entra en el cuadro de estas 
últimas páginas de las Maravillas celestes, estendernos pro-
lijamente sobre este aspecto filosófico de la creación ; pero 
sí le consideramos como la deducción lógica de los estu-
dios astronómicos, debemos por lo menos ofrecer á nues-
tros lectores como modesto epílogo de las conversaciones 
que han seguido hasta aquí, los principales resultados á 
que hemos llegado acerca de esta grande y hermosa 
cuestión, de la existencia de la vida en la superficie de los 
astros. 

Presentaremos en primer lugar una consideración esta-



blecida sobre el carácter astronómico de los mundos, y sobre 

su historia: 
«Si el lector sigue la marcha filosófica de la astronomía 

moderna, reconocerá que desde el momento en que fueron 
conocidos el movimiento de la Tierra y el volumen del Sol, 
los astrónomos y los filósofos consideraron grandemente es-
t rato que un astro tan magnífico estuviese únicamente em-
pleado en iluminar y dar calor á un pequeño mundo casi 
imperceptible, puesto eu compañía de un gran número de 
otros bajo su dominación suprema. Lo absurdo de tal opi-
nion se hizo mas patente todavía cuando se descubrió que 
Venus es un planeta de las mismas dimensiones que la 
Tierra, con montañas y llanuras, estaciones y años, noches 
y dias análogos á los nuestros. Esta analogía se estendió á 
la deducción de que siendo estos dos mundos semejantes 
en su conformación, debian de serlo también en el papel 
que desempeñaran en el universo: si Venus estaba despo-
blada, la Tierra debia estarlo también, y recíprocamente si 
la Tierra, estaba poblada, Venus debia estarlo del mismo 
modo. Pero cuando dsspues se observaron los mundos gi-
gantescos de Júpiter y de Saturno rodeados de su esplén-
dida comitiva, se dedujo lógicamente que los pequeños 
planetas anteriores no debian tener séres vivientes si aque-
llos grandes planetas carecían de ellos, y por el contrario 
que si los pequeños planetas los tenían, Júpiter y Saturno 
debian ser moradas de hombres muy superiores á los de 
Venus y la Tierra. Y en efecto, ¿no es evidente que el 
absurdo de la inmovilidad de la Tierra se ha perpetuado, 
haciéndose mil veces mas estravagaute, en esa causalidad 
final mal entendida, cuya' pretensión es elevar nuestro 
«lobo á la primera categoría entre los cuerpos celestes? ¿No 
es evidente que nuestro mundo ha sido arrojado entre el 
conjunto planetario sin privilegio alguno, y que no está 

mejor establecido que los demás para ser el sitio esclusivo 
de la vida y de la inteligencia? ¡ Cuán poco fundado es el 
sentimiento que nos añima, cuando pensamos que el uni -
verso ha podido ser creado para nosotros, pobres séres 
perdidos en un mundo, y que si desapareciésemos de la 
escena este vasto universo quedaría sin vida, como una 
amalgama de cuerpos inertes y privados de luz ! Si ma-
ñana ninguno de nosotros despertara, y si la noche, que 
en el período diurno da la vuelta al mundo, sellase para 
siempre los párpados cerrados de los séres vivientes, ¿se 
cree que el Sol no enviaría su luz y su calor, y que las 
fuerzas de la naturaleza cesarían en su movimiento eterno? 
No. Esos mundos lejanos que acabamos de revistar con-
tinuarían el ciclo de su existencia, impulsados por las fuer-
zas permanentes de la gravitación y bañados en la atmós-
sfera luminosa que el astro del día engendra alrededor 
de su brillante foco. La tierra que habitamos no es sino 
uno de los astros mas pequeños agrupados alrededor de 
ese foco, y su grado de habitación no tiene nada que la 
distinga entre los demás planetas sus compañeros. Alejé-
monos de ella con el pensamiento, y situémonos por un 
instante en un punto del espacio desde donde pueda abra-
zarse el conjunto del sistema solar. Supongamos que el pla-
neta donde hemos nacido sea ignorado de nosotros. Per-
suadámonos de que para entregarnos libremente al estudio 
de que se trata, no debemos considerar la Tierra como nues-
tra patria, ni preferirla á los demás planetas, y contemple, 
mos ahora, sin prevención y con ojos ultra-terrestres, los 
mundos planetarios que circulan alrededor del foco de la 
vida. Si tenemos alguna idea de los fenómenos de la existen-
cia; si imaginamos que ciertos planetas están habitados; si se 
nos dice que la vida ha elegido ciertos mundos para depo-
sitar en ellos los gérmenes de sus producciones, ¿pensare-



mos de buena fe en poblar este globo ínfimo de la Tierra 
antes de baber establecido en los mundos superiores las 
maravillas de la creación viviente ?'Si formamos el designio 
de fijarnos en un astro desde donde podamos abrazar el es-
plendor de los cielos y donde podamos gozar de los benefi-
cios de una naturaleza rica y fecunda, ¿elegiremos por mo-
rada esta pobre tierra que se ve eclipsada por tantas esferas 
resplandecientes? Por toda respuesta, y esta es la mas débil 
y mas rigorosa deducción que podemos sacar de nuestras 
consideraciones precedentes , estableceremos con la autori-
dad del becbo : « Que la Tierra no tiene ninguna preemi-
nencia marcada en el sistema solar para ser el único mundo 
habitado, y que astronómicamente hablando, los demás 
planetas están por lo menos tan dispuestos como ella para 
ser mansión de vida.» 

Otra consideración, fundada sobre la diversidad de los 
séres que respiran en la superficie del globo terrestre, sobre 
el poder infinito de la naturaleza á la cual ningún obstáculo 
detiene, y sobre el espectáculo elocuente de la infinidad de 
la vida misma en el mundo terrestre, conduce la argumen-
tación á un nuevo orden de ideas. 

«La naturaleza conoce el secreto de todas las cosas, 
pone en acción las fuerzas mas ínfimas como las mas po-
derosas, establece la misma mancomunidad en todas sus 
creaciones y constituye los séres según los mundos y según 
las edades, sin que los unos ni los otros puedan impedir la 
manifestación de su poder. De aquí se sigue que la habita-
bilidad y la habitación de los planetas son un complemento 
necesario de su existencia, y que de todas las condiciones 
enumeradas ninguna podria detener la manifestación de la 
vida en cada uno de los mundos Pero añadiremos una 
observación particular que completará las precedentes: ha -
blemos un instante de nuestra ignorancia forzosa en esta is-

letadel gran archipiélago á donde el destino nos ha relegado, 
v de la dificultad en que nos hallamos de profundizar los 
secretos y fuerzas de la naturaleza. Tengamos presente 
que por una parte no conocemos todas las causas que han 
podido influir, y que influyen todavía hoy, en las manifes-
taciones de la vida , en su conservación y propagación por 
la superficie de la Tierra, y que por otra parte estamos muy 
lejos de conocer todos los principios de existencia que pro-
pagan en otros mundos creaciones muy desemejantes. Ape-
nas si hemos penetrado los principios que presiden á las 
funciones diarias de la vida; apenas si hemos podido estu-
diar las propiedades físicas de los medios, la acción de la 
luz y de la electricidad, los efectos del calor y del magne-
tismo Hay otras propiedades que obran constantemen-
te á nuestra vista, y que no hemos podido estudiar, ni 
siquiera descubrir. ¿Cuán vano seria, pues, querer opo-
ner á las existencias planetarias los principios superficiales 
y limitados de lo que llamamos nuestra ciencia? ¿Qué 
causa podria luchar con ventaja contra el poder efectivo de 
la naturaleza, y poner obstáculos á la existencia de séres 
en todos esos globos magníficos que circulan alrededor del 
foco brillante del Sol? ¡Qué estravagancia mirar á este 
pequeño mundo en que hemos nacido, como el templo 
único y como el modelo de la naturaleza!.. . .» 

Estas consideraciones animadas por el valor de los de-
signios providenciales de la creación, se hacen mas impe-
riosas todavía. «Que nuestro planeta ha sido hecho para 
ser habitado, es cosa de una evidencia incontestable, no 
solo porque los séres que le pueblan están ahí á nuestra 
vista, sino también porque la conexion que existe entre 
ellos y las regiones en que viven, traen por consecuencia 
inevitable que la idea de habitación se liga inmediatamente 
con la idea de habitabilidad. Ahora bien, este hecho es un 



argumento rigoroso á nuestro favor, y so pena de considerar 
el poder creador como ilógico respecto de sí mismo y como 
inconsecuente con su propia manera de obrar, es preciso 
reconocer que la habitabilidad de los planetas reclama i m -
periosamente que estén habitados. ¿Con qué objeto habrían 
recibido años, estaciones, meses y dias, y por qué no habria 
de germinar la vida en la superficie de esos mundos que 
gozan, como el nuestro de los beneficios déla naturaleza, y 
que reciben como él los rayos fecundos del mismo Sol? 
¿Por qué esas nieves de Marte, que se derriten todas las 
primaveras y bajan á regar sus campos? ¿Por qué esas 
nubes de Júpiter , que esparcen la sombra y la frescura en 
sus llanuras inmensas? ¿Por qué esa atmósfera de Venus, 
que baña sus valles y sus montañas? ¡Oh mundos esplén-
didos que navegais lejos de nosotros por las cielos ! ¿Seria 
posible que la fría esterilidad fuera para siempre la inmu-
table soberana de vuestras campiñas solitarias? ¿Seria po-
sible que esa magnificencia que parece patrimonio vuestro 
hubiera sido dada á regiones solitarias y desnudas en qne 
solo las rocas se mirasen mútua y eternamente en triste 
silencio? ¡ Espectáculo espantoso en su inmensa inmutabi-
lidad, y mas incomprensible todavía que si la Muerte en 
su furor viniendo á pasar sobre la Tierra, segara de un 
solo golpe de su guadaña la poblacion viviente derramada 
por su superficie, envolviendo así en una misma ruina todos 
los hijos de la vida, y dejando á la Tierra rodar por el e s -
pacio como un cadáver en su sepulcro eterno!» 

Así, pues, bajo cualquier aspecto que se considere la 
creación, la doctrina de la pluralidad de mundos se ha 
formado y se ha presentado como la única esplicacion del 
objeto final, como la justificación de la existencia de las 
formas materiales , como coronamiento de las verdades as-
tronómicas. Las deducciones sumarias que acabamos de 

citar se encuentran sólida, lógica y fácilmente establecidas 
por el espectáculo mismo de los hechos observados; y cuan-
do el espíritu humano, despues de haber contemplado el 
universo bajo sus diferentes aspectos, se admira de no haber 
concebido mas pronto esa verdad viviente , siente en sí 
mismo que la demostración de tal evidencia no es ya n e -
cesaria, y que deberia aceptarla aun cuando no tuviera en 
su favor mas razón que el estado comparativo^ del átomo 
terrestre con el resto del inmenso universo. Subyugado 
por este espectáculo no puede menos de proclamar instin-
tivamente la verdad luminosa, desdeñando en su trasporte 
todas las demás investigaciones hechas para apoyarla. 

«¡ Ah! si nuestra vista fuera bastante penetrante para 
descubrir, allá donde no vemos mas que puntos luminosos 
en el fondo negro del cielo, los soles resplandecientes que 
gravitan en la estension , y los mundos habitados que les 
siguen en su curso; si nos fuese dado abrazar con una mi-
rada general esas miriadas de sistemas solidarios, y si 
avanzando con la celeridad de la luz atravesasámos durante 
siglos de siglos ese número ilimitado de soles y de esferas 
sin encontrar nunca término á la inmensidad prodigiosa 
donde Dios hizo germinar los mundos y los séres, volvien-
do atrás la mirada y no sabiendo ya en qué punto del in-
finito hallar ese grano de polvo que se llama la Tierra, nos 
detendríamos fascinados y confundidos ante semejante es-
pectáculo , y uniendo nuestra voz al concierto de la na tu-
raleza universal, diríamos desde el fondo de nuestra alma: 
¡Dios omnipotente, quán insensatos éramos al creer que 
no habia nada mas allá de la Tierra, y que nuestra man-
sión e¿-a la única que tenia el privilegio de reflejar tu 
grandeza y tu poder ! (1) 

( 1 ) C A M I L O F L A M M A R I O N , La Pluralidad, de mundos habitados. 



II. 

L A C O N T E M P L A C I O N D E L O S C I E L O S . 

La n o c h e sobe al t rono d e los a i r e s 
De un velo de t inieblas en lu tada . 
El Sol , q u e habia ba jado á o t r o hemisferio 
De n u e s t r o cielo azul a u s e n t e e s t aba . 

Los ú l t imos fu lgo re s del ocaso 
Huyeron ; y la Luna, como lámpara 
Inmensa de los c ie los esp lendentes , 
L a s e t é r e a s l l a n n r a s a lumbraba . 

Yo levan te la vis ta s i lencioso 
A las conste laciones , q u e bri l laban 
En el fondo del cielo, y t odo t r é m u l o 
En esa inmensidad impene t r ada 
Vf los o jos de Dios q u e fijamente 
Desde sa escelso t rouo me m i r a b a n . 

18&9. 

Por la contemplación de la naturaleza es como á veces 
podemos entrar en posesion de la verdad absoluta y sentir 
exactamente la belleza y la grandeza déla creación. ¡Cuán 
hermosa y cuán digna del espíritu humano es esta contem-
plación de los esplendores visibles de la obra creada! ¡Cuán 
superiores son estos estudios á los cuidados vulgares que 
cautivan nuestros dias y ocupan nuestros años! ¡Cuánto ele-
van el alma hácia las verdaderas grandezas! En el mundo 
artificial que nos hemos formado sobre todo, los habitantes 
de las ciudades, hemos llegado á ser tan estraños á la na-
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turaleza, que cuando volvemos á ella parece que entramos 
en un nuevo mundo. Hemos perdido el sentimiento de su 
valor j asi nos hemos privado de los goces mas puros. 
Emancipándonos de la vida tumultuosa y volviendo á la 
paz de la naturaleza, sentimos una impresión desconocida, 
como si la esfera de armonía en la que entramos hubiera 
estado siempre lejos de nuestra fantasía. 

Los estudios de la naturaleza ofrecen un carácter pre-
cioso y es que aplicados á la verdad nos recuerdan nuestro 
origen y nuestra cuna-maternal. La vida mundana es un 
verdadero destierro para el alma. Insensiblemente nos 
acostumbramos á contentarnos con las apariencias y á no 
buscar el fondo y la sustancia de las cosas; insensiblemen-
te se pierde el valor y la grandeza; dejándose mecer por la 
superficie de ese Océano insondado donde flotan las barcas 
humanas. Los objetos que nos rodean son los únicos que 
obtienen nuestra mirada y olvidamos lo pasado como el 
porvenir. Pero hay horas de soledad, en las cuales el alma 
volviendo en sí, siente el vacío de todas esas apariencias, en 
que reconoce cuán poco pueden satisfacerla, en que busca 
ansiosamente y con amor las verdaderas grandezas, únicas 
capaces de proporcionar para su reposo una tierra firme en 
vez de las fluctuaciones y vaivenes que ha esperimentado. 
Entonces el alma tiene la nostalgia de su país natal; pre-
gunta por la verdad, quiere lo bello y se despide de los 
afectos pasajeros. Si le es permitido en esas horas de r e -
flexión contemplar las bellezas de la naturaleza; si le es dado 
admirar y comprender las maravillas de la creación, dedi-
cando horas enteras á la contemplación que la cautiva y 
dejándose llevar de los encantos de los esplendores estu-
diados, se entregará sin reserva al espectáculo que absorbe 
su atención y olvidará los falsos goces de la Tierra codicio-
sa de las verdades y de los goces profundos que la natura-

leza, jóven madre y de edad inmutable sabe derramar so-
bre el alma de los niños que la aman. Las bellezas del cielo 
la cautivarán con sus atractivos; exigirá una contemplación 
infinita; pedirá que la noche le revele maravillas sobre ma-
ravillas y que le sea permitido no abandonar la escena sin 
dejar su admiración satisfecha: como en las mas dulces ho-
ras de la vida se inclinara á esclamar con el poeta: 

¡Oh tiempo! s u s p e n d e d vuelo; 
Vosotras horas propicias 
Suspended vuestra carrera , 
Y que una vez en la vida 
Pneda saborear de nuevo 
Las efímeras delicias 
Que un tiempo gocé contento 
Allá en mis mejores dias. 
Pero es en vano que al tiempo 
Algunos momentos pida: 
El tiempo se escapa y huye . 
Digo á la noche somuría 
Deten el carro: 'y la aurora 
Viene y las sombras disipa. 

Cuando la mente se entrega á esos altos y magníficos 
estudios, siente en breve la grande armonía, la unidad ad-
mirable en que todas las cosas están confundidas; compren-
de que la creación es una, que estamos incorporados en sus 
partes constitutivas y que nos rodea por todos lados una 
vida inmensa c u j a existencia apenas sospechamos. Enton-
ces todos los fenómenos toman su lugar respectivo en el 
concierto universal. La estrella de oro que brilla en la pro-
fundidad de los cielos j el diminuto grano de arena crista-
lizado que refleja el r a j o solar, unen su luz: la esfera p la-
netaria que rueda con magestad por su órbita gigantesca y 
el pajarillo que canta entre las hojas; la nebulosa inmensa 
que distribu j e sus sistemas de soles por la vasta esteñsion 
j la colmena que recibe los romboedros de una república 



eternamente ordenada; la gravitación universal que condu-
ce por el espacio esos globos formidables y esos sistemas de 
mundos y el humilde céfiro que traslada de una flor á otra 
perfumes amados; los grandes fenómenos y las acciones 
insensibles se unen en el movimiento general donde se 
abrazan lo infinitamente grande y lo infinitamente peque-
ño. Porque el universo es la obra permanente de un solo 
pensamiento. 

Ninguna palabra humana, ninguna obra de la mano de 
los hombres podria rivalizar con la armonía de la naturale-
za, con la obra de la Creación. Comparemos un instante la 
mas admirable de las obras maestras entre las maravillas 
del arte, con las mas sencillas producciones de la naturale-
za. Como ya lo ha dicho una palabra antigua comparemos 
las riquezas de los ornamentos régios, el tejido oriental de 
las vestiduras de Salomon en toda su gloria, las láminas de 
oro de su templo, los mosáicos de sus palacios con la blan-
cura de la azucena, con el encarnado de la rosa y veamos 
si la comparación puede sostenerse un solo instante. El 
gran carácter que separa esencialmente estas obras, es que 
en la una un poder limitado le imprime el sello de lo finito 
de su facultad, mientras que la otra lleva impreso constan-
temente el de un poder infinito. Amplifiquemos la facultad 
de nuestros sentidos; tomemos ese lente admirable que nos 
presenta como gigantescos séres pequeñísimos que sin aquel 
auxilio serian para nosotros invisibles: en el foco de ese len-
te el tejido anas fino, la obra mas delicada del arte huma-
no se presenta como un objeto informe y grosero; por el 
contrario el mas modesto tejido formado por la mano de la 
naturaleza descubre riquezas ocultas á medida que se a u -
menta el poder amplificador del microscopio. Comparemos 
ahora nuestros aparatos mas maravillosos, desde las má-
quinas formidables cuyo seno contiene esos focos poderosos 
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que el hombre ha sujetado á su dominio, hasta los instru-
mentos de precisión tan elegantes y tan sensibles, con las 
fuerzas indomables de que está animada la materia, con esas 
leyes admirables y vigorosas que rigen con perfección i n -
comprensible los movimientos armoniosos de las esferas es-
trelladas en el concierto del cielo y veremos cuánto sobre-
puja la naturaleza al arte 

La obra de la naturaleza es admirable en lo infinita-
mente pequeño como en lo infinitamente grande. Los es-
pectáculos sublimes cjue la contemplación de los cielos nos 
revela, son sin duda los mas notables cuya magnificencia 
se impone mas soberanamente á nuestro pensamiento mara-
villado; pero si sabemos examinar las cosas pequeñas, nues-
tra imaginación quedará confundida ante ellas como ante 
las mas grandes. En esa pobre mariposilla blanca que naci-
da ayer será polvo antes de terminar el dia de mañana, el 
ojo analizador del microscopio nos mostrará magníficasplu-
mas de un color blanco de nieve ó amarillo mate simétrica-
mente colocadas, con tanto cuidado como las del águila 
creada para atravesarlos cielos; y sin embargo, á la simple 
vista no hay en esas alas mas que un polvo impalpable que 
se adhiere á los dedos. Fijemos la vista ayudada del micros-
copio en su frente y podremos contar 20,000 ojos. En 
las gotas finas de rocío suspendidas por la aurora de 
las hojas de los árboles y que caen á la menor sacudida 
de un pajarillo que pasa, veremos pintarse al paso de esa 
lluvia fina un arco iris, no menos rico que el arco gigantes-
co que se eleva al fin de una tempestad en las campiñas de 
la atmósfera; arco iris formado para vivir algunos décimos 
de segundo y que desaparece como liabia nacido. Exami-
nemos esas humildes flores de los campos, de pétalos de co-
lores, en los cuales se suceden la esmeralda y el rubí y 
casan sus suaves matices,el oro y el záfiro; en ellas teñe-



, f.- j . ¿úo las magnificencias de colores que resplan-
e t e r p ' i a s estrellas dobles, etc., etc. Podríamos conti-
, basta el infinito estas consideraciones.comparativas 
que nos mostrarían incesantemente en uno y otro sentido 
la infinidad del poder creador. 

Y sin embargo no pensamos en él y pasamos indiferen-
temente aí lado de estas maravillas. Si la nocbe estuviera 
privada de estrellas, decia un filósofo, y hubiera en la Tier-
ra un sitio único desde el cual pudieran verse las constela-
ciones y los astros, no cesarian las peregrinaciones á ese 
sitio y todos querrían admirar tantas maravillas. Pero lo 
que tenemos todos los dias á la vista pierde su valor; la 
costumbre adormece la atención y se olvida la naturaleza 
por atractivos ciertamente muchísimo menos dignos de 
nuestro pensamiento. 

Si nos dejamos por un instante exaltar ante el espectá-
culo de esas maravillas de la ciencia del cielo, pronto vol-
vemos á las cosas de este mundo para no pensar mas en 
nuestras grandes cuestiones. La Tierra tiene el don de cau-
tivarnos hasta tal punto que olvidamos al cielo por ella; y 
muchas personas han dicho en prosa lo que Lebrun dijo 
en verso á un astrónomo á quien convidó á comer: 

En lomo del Sol brillante 
Dejemos rodar la Tierra. 
Yo al aslrolaJ)io de Newton 
Prefiero el rico Madera. 
¿Qué importa que el Sol domine 
Úesde el cenlro del sistema 
Con tal que su luz fecunda 
Madure el fruto en las cepas? 
Es colorear los racimos 
Su gloria y su complacencia; 
La nuestra amigo es beber 
De esos racimos el néctar. 
Beber y amar , ¿qué mas glor a? 
Yen y en la enramada espesa 
Gocemos los bellos d i js 

De ventura que nos quedan. ¡ n s t r u -
Cada hora que pasa huyendo . • 
En su rápida carrera, »«'•'* l a s 
Que aprovechemos el tiempo n 
De gozar, nos aconseja. 

Estos son sin duda bellos pensamientos. ¿Pero no hemos 
de vivir mas que para ellos? No siente el alma á veces el 
deseo imperioso de elevarse por cima de las funciones ordi-
narias de la A-ida? ¿Habrá quien crea que todo el placer y 
toda la gloria del Sol es dar color á los'racimos? Y sobre 
todo ¿habrá quien crea que toda nuestra gloria es la acción 
demasiado material de beber? 

Demos, pues, su parte á cada cosa y tratemos de hermo-
sear la existencia con las flores de la contemplación, l le-
vando siempre por fin la idea de hacernos mas y mas espi-
rituales. 

Pensemos y meditemos alguna vez acerca de la hermo-
sa naturaleza. Dejémonos llevar de esas meditaciones de-
liciosas, que nos alejan de los rumores terrestres para en -
volvernos en la calma y el silencio. Subamos á la fuente 
límpida y siempre pura de donde bajan todo consuelo en 
el dolor, todo alivio en la fatiga de los dias, toda paz en la 
inquietud. Cuando nuestros lábios se encuentren secos por 
el viento del mundo, humedezcámosles en esa fuente Cándi-
da, pidamos un beso á los lábios de la naturaleza y que esa 
aspiración de un licor tan puro nos aleje de copas empon-
zoñadas. 

lloras de ppesia que trascurren tan pronto 
Y que me trae el astro de la noche serena 
No huyáis de mí os suplico sin dejar en mi espíritu 
Algún buen pensamiento, alguna noble ¡dea (1). 

«La plenitud y el colmo de la dicha para el hombre, 

(1) Klopstock. 



decia Séneca, el filósofo, es -subyugar todo mal deseo, lan-
zarse á los cielos y penetrar las profundidades mas ocultas 
de la naturaleza. ¡Con que satisfacción desde esos astros á 
donde vuela nuestro pensamiento se rie de los mosáicos de 
nuestros ricos y de nuestra Tierra con todo su oro! Para 
desdeñar esos pórticos, esos tecbos resplandecientes de mar. 
fil, esos rios obligados á correr entre los palacios es preciso 
baber abrazado el círculo del universo y dejar caer desde 
lo alto una mirada sobre este globo estrecho en gran parte 
sumergido mientras que lo que sobrenada aparece á lo lejos 
salvaje, quemado ó helado. ¿Y ese es, se dice, el sábio, el 
punto que tantas naciones se disputan con el hierro y el 
fuego en la mano? ¿Esos son los mortales con sus risibles 
fronteras? ¿Si se diese á las hormigas la inteligencia del 
hombre, no repartirían también un cuadro de un jardin en 
muchas provincias? Cuando te hayas elevado á los objetos 
verdaderamente grandes de que hablo, cada vez que veas 
marchar ejércitos con estandartes levantados como si todo 
eso fuera cosa séria, la caballería volar á la descubierta, 
ya desplegándose sobre las alas, ya replegándose, te incli-
narás á decir: «son evoluciones de hormigas, grandes mo-
vimientos en poco espacio.» ¡Oh cuán pequeño es el nom-
bre si no se levanta por cima de las cosas humanas! Hay 
allá arriba regiones sin límites que nuestra alma está l la-
mada á poseer con tal que no lleve consigo sino lo menos 
posible de lo que es material, y con tal que purificada de 
toda mancha y libre de trabas, sea digna de volar hastaallí. 
Cuando llega á esas regiones, en ellas se alimenta y se 
desarrolla; se encuentra como libertada de sus cadenas y 
devuelta á su origen; se reconoce hija del cielo en las de-
licias que en ella producen las cosas celestes; y entra en 
él, no como forastera, sino como natural de aquella man-
sión. Avida espectadora, no hay nada que no investigue y 

sondee. ¿Quién se lo impediria? ¿No sabe que todo eso es 
patrimonio suyo?» 

El hombre no vive tan solo del elemento material; ne -
cesita también el pensamiento. Solo elevándose á esas no-
bles contemplaciones se hace digno de la categoría que ocu-
pa; solo ocupando su espíritu en esos fecundos y hermosos 
estudios, podrá su frente conservar el sello divino de sus 
destinos, podrá su alma ilustrarse mas y mas. No olvi-
demos las enseñanzas de la noche y vengamos alguna vez 
á meditar bajo su sombra silenciosa. 

En vez de pensamientos vagos, ahora que hemos alza-
do una parte del velo que nos ocultaba los misterios celes-
tes, nuestra mente tendrá por objeto un espectáculo mejor 
comprendido; conoceremos lo que admiramos y apreciare-
mos mejor las creaciones lejanas. Las horas nocturnas ten-
drán para nosotros un doble precio porque nos pondrán en 
comunicación con mundos, cuya naturaleza no nos es ya 
completamente desconocida; y todavía con efusión mas ín -
tima que nunca dirigiremos á la Noche esa salutación con 
la cual hemos abierto nuestra entrevista con el cielo. 

¡Oh noche cuán sublime parece tu l engua je 
Al a lma pensativo y en tranquilo solaz, 
Que mirando los soles que adornan tu ropaje 
Bajo tu sombra augusta vaga y medita en paz. 

FIN. 

ií 
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